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En esta tesis se analizan los cambios acaecidos en el paisaje vegetal del sector 
occidental del Sistema Central a lo largo del Holoceno, mediante el análisis polínico de 
cuatro turberas situadas en su vertiente meridional, todas ellas en los límites de la región 
de Extremadura. Además se ha efectuado una revisión de los trabajos previos realizados 
en el sector, desde la Serra da Estrela hasta la Sierra de Gredos. Se presta especial 
atención a los cambios originados por el clima y a la influencia de la acción antrópica. 
La influencia oceánica define la distribución de la vegetación hasta el Holoceno Medio, 
cuando comienzan a mostrarse las primeras evidencias de la huella humana. La 
actividad ganadera, aprovechamiento principal en esta cadena montañosa, y la 
utilización del fuego se consideran los principales agentes modeladores del paisaje en el 
Holoceno reciente. Asimismo, se incide en la evolución particular de diversas especies y 
formaciones arbóreas, que habrían mantenido refugios en el sector occidental del 
Sistema Central en épocas glaciares,  algunas de las cuales se han extinguido en el área 







This thesis analyzes the changes in plant landscape of the Central System 
western sector during the Holocene, by pollen analysis of four peat bogs located in its 
southern slope, all of them in the limits of the region of Extremadura. It has been also 
carried out a review of previous works in the sector, from Serra da Estrela to Sierra de 
Gredos. Special attention is paid to dynamics related to the influence of climate and 
human action. Oceanic influence defines the distribution of vegetation until the mid-
Holocene, when first evidences of human footprint begin to occur. Livestock 
husbandry, the main exploitation in this mountain range, and the use of fire are 
considered key modelling factors in the landscape during the late Holocene. Likewise, 
this work focuses on the evolution of several forest species, which have kept refugia in 
the Central System western sector during ice ages, some of which are currently extinct 











































1.1. Vegetación, clima y acción 
antrópica 
El paisaje actual es producto 
innegable de la historia, reflejando, por un 
lado, el alcance y las formas de las huellas 
ecológicas de las sociedades humanas del 
pasado y del presente, y, por otro, cómo 
unas determinadas condiciones naturales 
han acabado generando unas 
combinaciones de especies y no otras 
(Buxó, 2006). 
La vegetación es uno de los 
componentes principales del paisaje 
(Escribano et al., 1987; Mercuri et al., 
2010). Ésta se distribuye en función del 
relieve, del clima, del suelo, pero también 
de acuerdo a la acción antropógena (Font i 
Quer, 1954; Costa Tenorio et al., 1997). 
Entre estos factores, las variaciones del 
clima, especialmente las acaecidas a lo 
largo del Cuaternario, han determinado en 
gran medida la localización de las 
formaciones que componen el paisaje 
vegetal actual (Costa Tenorio et al., 1997; 
Fernández González et al., 2005). En este 
sentido, las relaciones entre los elementos 
del clima y la estructura de la vegetación 
han propiciado la elaboración de modelos 
capaces de predecir la distribución de los 
principales tipos fisionómicos de 
vegetación (Rivas Martínez, 2007).  
El clima no ha permanecido 
estable tras las glaciaciones pleistocenas 
(Wanner et al., 2011). Desde el Último 
Máximo Glacial, hace aproximadamente 
18.000 años, se ha ido atemperando pero 
no de un modo uniforme, con períodos 
iniciales de calentamiento interrumpidos 
por enfriamientos súbitos (Fernández 
González et al., 2005). A lo largo del 
Holoceno se han producido moderadas 
variaciones térmicas y pluviométricas, en 
un marco general de incremento de las 
temperaturas, sin una tendencia clara 
respecto a las precipitaciones (De 
Menocal, 2001; Davis et al., 2003; Mann, 
2007; Martín-Puertas et al., 2008). 
Conviene destacar el establecimiento de 
unas condiciones climáticas típicamente 
mediterráneas, en gran parte de los 
territorios de la Península Ibérica, a partir 
de 5.000-4.500 cal BP (Wanner et al., 
2008; Nieto-Moreno et al., 2011) 
Más recientemente, a partir del 
Holoceno medio, la acción antrópica se 
convierte en un elemento crítico de 
perturbación que determina cambios en 
las especies dominantes y conlleva 
transformaciones radicales en la 
diversidad y la cobertura arbórea y 
arbustiva (Carrión, 2002; Valladares et 
al., 2004; Gil-Romera et al., 2010; 
Vanniere et al., 2011). La explotación de 
las plantas, dependiendo de las diferentes 
estrategias de subsistencia y de los 
territorios, siempre ha sido un aspecto 
fundamental de las culturas humanas 
(Mercuri, 2009), que han originado los 
denominados “paisajes culturales” (Birks 
et al., 1988). De este modo,  los paisajes 
actuales son el resultado de una historia 
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conjunta, natural y humana, que se 
construye a lo largo de varios miles de 
años (Burel & Baudry, 2002).  
La gran mayoría de los 
ecosistemas terrestres presentan en la 
actualidad cierto grado de alteración 
atribuible a las actividades humanas 
(Vitousek et al., 1997; Kotchen & Young, 
2007). Estas alteraciones se manifiestan 
en un generalizado declive de los bosques, 
especialmente en las zonas más pobladas 
del planeta, lo que constituye una 
amenaza global para la diversidad 
biológica y la puesta en peligro de los 
servicios que ofrecen a los ecosistemas 
(Schmitt et al., 2009).  
El paisaje mediterráneo se 
caracteriza por la intensa y prolongada 
influencia del ser humano (Tello, 1999; 
Guerra, 2001; García Mora et al., 2003; 
Valladares et al., 2004; Mercuri et al., 
2010). En el caso de la Península Ibérica, 
la marcada heterogeneidad espacial y 
temporal, así como la recurrente 
incidencia de perturbaciones, tanto de 
origen natural como antrópico, han 
generado una alta diversidad vegetal 
(Médail & Quézel, 1999; Myers et al., 
2000; Fernández González et al., 2005), 
muy relacionada con la multiplicidad y 
complementariedad de los usos 
agrosilvopastorales  (Tello, 1999; 
Valladares et al., 2004; Sadori et al., 
2010). En este sentido, as montañas 
ibéricas albergan la mayor diversidad 
gracias a la variedad de hábitats que se 
localiza en ellas (Fernández González et 
al., 2005). El abandono de las técnicas 
tradicionales y el incremento de aportes 
externos  tras la década de los 50 han 
provocado un serio retroceso de la 
biodiversidad (Tello, 1999; Fernández 
González et al., 2005), a pesar de la 
recuperación arbórea detectada 
(Valladares et al., 2005). 
El cambio climático global supone 
un nuevo impacto de origen antrópico que 
afecta a la cubierta vegetal de forma 
creciente, en forma de migraciones, 
extinciones, incremento de grandes 
incendios, extensión de plagas y 
enfermedades, cambios fenológicos, etc. 
(Fernández González et al., 2005; 
Valladares et al., 2005; Allen et al., 2010; 
González, 2010; Parks & Bernier, 2010). 
Las especies arbóreas son especialmente 
sensibles a un cambio climático acelerado 
y direccional como el que se postula, 
debido a su longevidad, pues les impide 
ofrecer una respuesta lo suficientemente 
rápida para adaptarse a las nuevas 
condiciones (Hamrick, 2004; Lindner et 
al., 2010). La Región Mediterránea se 
considera como una de las más afectadas 
por el cambio climático (Petit et al., 2005; 
Allen et al., 2010; Lindner et al., 2010), 
en particular las zonas de alta montaña 
(Fernández González et al., 2005; 
Valladares et al., 2005), con una mayor 
repercusión sobre las especies que 
prefieren climas fríos, localizadas en 
pequeños enclaves que habrían actuado 
como refugios en épocas glaciares 
(Ashcroft, 2010).  
De este modo, clima e influencia 
antrópica suponen los dos factores 
esenciales en la evolución de la 
distribución de las formaciones vegetales 
que refleja el paisaje actual. Ambos 
factores están íntimamente relacionados 
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(Valladares et al., 2005), como evidencia 
claramente la perturbación que mayor 
influencia tiene sobre la vegetación, el 
fuego (Pausas & Vallejo, 2008; Harrison 
et al., 2010). A lo largo del Holoceno se 
detecta un continuo aumento del régimen 
de incendios, con máximos hacia 3.000 
cal BP y en la actualidad (Power et al., 
2007), en clara relación con el incremento 
de las temperaturas y la intensificación de 
la acción antrópica. Los incendios han 
sido determinantes en la configuración de 
las comunidades vegetales mediterráneas, 
tanto los de origen natural como los 
provocados por el ser humano (Pausas et 
al., 2008). 
 
1.2. El Sistema Central 
El Sistema Central, por su 
localización geográfica, sus características 
físicas y biológicas, así como por su larga 
trayectoria de ocupación humana, 
constituye un escenario muy adecuado 
para el estudio diacrónico de las 
transformaciones acaecidas en el paisaje 
vegetal. Su situación en la transición entre 
las regiones Eurosiberiana y Mediterránea 
(Rivas Martínez, 1963; López Leiva et al., 
2009), el elevado número de especies 
vegetales endémicas que alberga (Peinado 
Lorca & Rivas-Martínez, 1987) y su papel 
como área de refugio permiten su 
consideración como un “punto caliente 
filogeográfico” (Médail & Diadema, 
2009). La amenaza del cambio climático 
global es extraordinariamente alta sobre la 
diversidad vegetal en esta cadena 
montañosa, señalada como muy 
vulnerable por diversos autores 
(Fernández González et al., 2005; 
Valladares et al., 2005). Por otra parte, la 
temprana influencia de la acción antrópica 
en el área, al menos desde el Neolítico 
(Jiménez Guijarro, 1998; Fabián, 2006), 
ha determinado un entorno intensamente 
humanizado (Troitiño, 1998), de enorme 
interés para la comprensión de la 
dinámica coevolutiva del paisaje (Tello, 
1999).  
El sector occidental del Sistema 
Central, gracias a una mayor influencia 
oceánica, habría albergado un mayor 
número de elementos florísticos, tanto 
mediterráneos como eurosiberianos, 
merced a unas temperaturas más suaves y 
a mayores índices de precipitación 
(Gavilán García, 1994; Gavilán et al., 
1998). Se trata de un sector en el que la 
evolución de la vegetación y el impacto de 
las actividades humanas sobre su 
distribución ha sido escasamente 
estudiado en comparación con el resto de 
la cordillera, excepción hecha de los 
numerosos trabajos realizados en la Serra 
da Estrela (Janssen & Woldringh, 1981; 
van den Brink & Janssen, 1985; van der 
Knapp & van Leeuwen, 1994, 1995, 
1997), los estudios de Atienza Ballano 
(1993) en la Sierra de Béjar o los 
realizados puntualmente en la Sierra de 
Francia (López Jiménez & López Sáez, 
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1.3. La Paleopalinología 
Los estudios paleoecológicos 
permiten establecer escenarios climáticos 
del pasado y reconstruir ecosistemas 
pretéritos a partir del registro fósil (De 
Menocal, 2001; Issar, 2003; Wanner et 
al., 2011).  Esta visión “a largo plazo” 
(longue durée/ long-term) resulta funda-
mental para la elaboración de modelos 
coherentes, predicciones y desarrollo de 
estrategias de conservación en un entorno 
en constante cambio (Willis & Birks, 
2006). La Paleoecología puede ofrecer 
registros de la dinámica de los bosques en 
escalas de décadas a milenios, capaces de 
revelar respuestas tanto a los cambios 
ambientales del pasado, como a la 
influencia de las variables condiciones en 
la estructura y biodiversidad de los 
bosques actuales (Davies, 2010). En este 
sentido, el desarrollo de estudios paleo-
ecológicos con creciente precisión se 
convierte en indispensable cuando se trata 
con especies longevas (Rull, 2010), 
permitiendo su aplicación en la gestión de 
la biodiversidad a escala local, regional y 
global (Davies & Bunting, 2010). Ésta 
incluye recomendaciones relacionadas con 
invasiones biológicas, regímenes de 
incendios, cambios climáticos, determina-
ción de umbrales de variabilidad natural 
(Willis & Birks, 2006), validación de 
modelos de distribución de especies 
(Svenning et al., 2011) o la formulación 
de hipótesis e interpretación de patrones 
en combinación con estudios genéticos 
(Hu et al., 2009).  
Además, son pieza clave para 
comprender la repercusión que los 
cambios ambientales pudieran haber 
tenido en la esfera socioeconómica de las 
sociedades humanas pretéritas, obligadas 
posiblemente a desarrollar estrategias 
adaptativas frente a las nuevas 
condiciones naturales y climáticas 
sobrevenidas (O’Neill et al., 2001; 
Berglund, 2003). Esta interacción, entre 
los sistemas económicos y ambientales, 
debe realizarse necesariamente desde la 
integración del hombre en el ecosistema, 
concediendo a la dinámica ambiental una 
dimensión humana (McDonnell & Pickett, 
1993). 
Las técnicas reconstructivas 
paleoecológicas se fundamentan en el 
principio del uniformitarismo, que podría 
sintetizarse con la frase “el presente es la 
clave del pasado” (Jackson & Williams, 
2004), es decir, los procesos naturales que 
operan en la actualidad han actuado de la 
misma forma a lo largo del tiempo, por lo 
que eventos biológicos del pasado podrían 
ser explicados por fenómenos observables 
en la actualidad, aunque varíen las tasas 
(Rull, 2010).  
Para abordar la problemática del 
pasado, los estudios paleoecológicos se 
sustentan en varias disciplinas, entre las 
cuales la Paleobotánica se centra en el 
estudio de la flora y de la vegetación 
pretéritas. En su campo de acción se 
encuentra la Paleopalinología, que 
investiga la historia de la vegetación a 
partir de los granos de polen y esporas 
conservados en distintos tipos de 
sedimentos (Faegry & Iversen, 1989; 
Moore et al., 1991). Esto es posible 
gracias a que el grano de polen presenta 
una serie de características, como su 
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abundancia en los sedimentos 
cuaternarios, resistencia a la degradación, 
una morfología que permite su 
identificación, en ciertos casos hasta 
niveles específicos, y un tamaño muy 
pequeño que favorece su dispersión 
(Moore et al., 1991). Más recientemente 
incorpora el estudio de microfósiles no 
polínicos (López Sáez et al., 1998, 2000) 
y, con cada vez mayor frecuencia, se 
añade al análisis la concentración de 
microcarbones en las propias muestras, lo 
que facilita la discusión acerca de la 
recurrencia y la intensidad de los 
incendios (Patterson et al., 1987; 
Whitlock et al., 2004).  
De los distintos sedimentos de los 
que se puede extraer muestras polínicas, 
las turberas suponen uno de los depósitos 
principales. Se trata de ecosistemas 
húmedos, muy pobres en nutrientes y con 
una importante falta de oxígeno en el 
sedimento, donde la materia orgánica se 
descompone gradualmente (Martínez 
Cortizas et al., 2001). El paso de los años 
va produciendo una acumulación de turba 
que puede alcanzar varios metros de 
espesor. De estos depósitos se extraen 
testigos que, convenientemente datados 
por el radiocarbono, proporcionan una 
detallada información diacrónica de la 
evolución del clima y de la vegetación, 
gracias a su sensibilidad a los cambios en 
el balance hídrico (De Jong et al., 2010). 
Recientemente, se han desarrollado 
numerosos proxies para el análisis de las 
turberas: biológicos, geoquímicos y 
minerales, que contribuyen a la 
elaboración de reconstrucciones más 
precisas del pasado (Chambers & 
Charman, 2004). 
A partir de los datos obtenidos se 
elaboran los diagramas polínicos, que 
reflejan los cambios que se han producido 
en la vegetación (Ruiz Zapata et al., 
1996). La Paleopalinología no sólo 
permite analizar la evolución seguida por 
la vegetación, sino, además, establecer las 
causas fundamentales de las 
transformaciones del paisaje, mediante 
una serie de indicadores que señalan el 
desarrollo de la agricultura, la presión 
pastoral, la incidencia de los incendios, la 
aparición de fenómenos de erosión, la 
propia presencia humana en el área 
estudiada, etc. (López Sáez et al., 2003). 
La presente tesis consiste en el 
estudio de la historia de la vegetación, de 
la dinámica paleoclimática y de la 
tipología y diacronía de la antropización 
en el Holoceno reciente en la vertiente 
extremeña del Sistema Central, a través 
del estudio de microfósiles polínicos, no 
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1.4. Objetivos 
Atendiendo a lo anterior, los objetivos fundamentales de esta Tesis Doctoral son: 
1) Conocer el paisaje vegetal de la vertiente extremeña del Sistema Central en el 
Holoceno reciente, a partir del análisis de distintos depósitos higroturbosos y su 
comparación con trabajos previos realizados en el sector occidental del Sistema 
Central. 
2) Detallar las transformaciones producidas en la vegetación e identificar sus causas y 
origen, con especial atención a los cambios climáticos y al impacto de la acción 
antrópica. 
3) Determinar la evolución de diversas especies y formaciones forestales relevantes en la 
fisonomía actual o pretérita de la cubierta vegetal, así como la localización de posibles 























Figura 2.1. Sierras que componen el Sistema Central 
2. Marco Geográfico y Físico 
 
El Sistema Central constituye una 
cadena montañosa de aproximadamente 
500 km de longitud que separa las cuencas 
de los ríos Duero y Tajo, por lo que ha 
sido considerado como la “gran divisoria 
castellana” (Pedraza & Carrasco, 1999), 
gracias a su disposición general WSW-
ENE (Rivas-Martínez et al., 1987; 
Ubanell, 1994). Está formado por una 
serie de alineaciones montañosas (sierras) 
separadas por depresiones o fosas, que 
suponen los corredores naturales entre las 
dos submesetas (De Vicente et al., 1994; 
Pedraza & Carrasco, 1999; Martín 
Velázquez & Elorza, 2007). Las sierras 
que componen este sistema montañoso 
(Fig. 2.1) son, de este a oeste: Ayllón, con 
altitudes aproximadas de 2.000 msnm., 
que lo separa del Sistema Ibérico; 
Somosierra, en la que el Pico del Lobo 
alcanza los 2.273 msnm.; Guadarrama, 
donde Peñalara supera los 2.430 msnm.; 
Gredos, con las mayores altitudes, como 
el Almanzor (2.592 msnm); Béjar, que 
mantiene aún el nivel altitudinal (La Ceja, 
2.425 msnm); Francia, ya por debajo de 
los 2.000 msnm; Gata, que apenas llega a 
los 1.500 msnm; y Estrela, donde de 
nuevo la altitud se aproxima a los 2.000 
msnm, cerca ya de la costa atlántica 
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El Sistema Central en Extremadura 
(Fig. 2.2) se inicia en el este con la Sierra 
de Tormantos, en el macizo occidental de 
Gredos (Rivas-Martínez et al., 1987), 
desde la garganta de Alardos, que separa 
las provincias de Ávila y Cáceres. La 
separación de esta sierra con la Sierra de 
Béjar, situada hacia el oeste, se produce 
mediante la falla de Jerte-Plasencia (De 
Vicente et al., 1994; Pedraza & Carrasco, 
1999; IGME, 2006). El corredor del río 
Alagón separa la Sierra de Béjar de la 
Sierra de Francia (IGME, 1990a; Pedraza 
& Carrasco, 1999) de nuevo hacia el 
oeste. El río Árrago actuaría como 
frontera entre ésta y la Sierra de Gata 
(IGME, 1990b). Por último, el límite con 
la Serra da Estrela portuguesa viene 
marcado por el corredor del río Zézere, 
sobre la falla de Castelo Branco (IGME, 
1988; Pedraza & Carrasco, 1999). 
2.1. Geología 
El Sistema Central es parte de un 
macizo antiguo, hercínico y pre-hercínico, 
arrasado a lo largo del Mesozoico y 
reactivado durante el Terciario, gracias a 
la Orogenia Alpina (Pedraza, 1989; 
Ubanell, 1994). El resultado es una 
cordillera de bloques (Pedraza, 1994; 
Muñoz Barco & Martínez Flores, 2005), 
hundidos o elevados, que, según los 
materiales, graníticos o metamórficos, se 
resuelve en estilos tectónicos distintos (De 
Vicente et al., 1994). En este sentido, el 
sector central presenta la estructura 
característica de bloques, mientras en los 
bordes ésta suele quedar enmascarada por 
la influencia de la estructura de 
plegamiento (Pedraza, 1994). 
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Figura 2.3. Litología del área de estudio (según datos 
del Proyecto INGEOES, 2009) 
De este modo, en Extremadura se 
puede observar con mayor claridad la 
tectónica de bloques en las sierras de 
Tormantos y de Béjar, donde predominan 
los materiales graníticos o metamórficos 
de alto grado de transformación (Fig. 2.3); 
mientras el relieve apalachiano predomina 
en la Sierra de Francia, merced a la 
extensión de materiales del Complejo 
Esquisto-Grauváquico (Pedraza, 1994; 
Muñoz Barco & Martínez Flores, 2005). 
En la Sierra de Gata vuelven a dominar 
los grandes batolitos graníticos, al igual 
que en la Serra da Estrela (Portugal), con 
un mayor peso de la estructura en bloques 
(Costa et al, 1998; Muñoz Barco & 
Martínez Flores, 2005).  
Relacionada con la dinámica de 
bloques está la asimetría entre las 
vertientes septentrionales y meridionales 
de la cadena montañosa, especialmente 
patente en Extremadura y Portugal, 
debido a la altitud de la meseta salmantina 
y las parameras abulenses respecto al 
encajamiento de los valles en la cuenca 
del Tajo (IGME, 1990b, 2006, 2008; 
Muñoz Barco & Martínez Flores, 2005). 
A lo largo del Cuaternario, se 
desarrollan morfologías glaciares en las 
zonas más altas del Sistema Central, a 
partir de 1.900 mnsm (Pedraza & 
Carrasco, 2006), por lo que únicamente 
las sierras de Gata y de Francia quedan 
fuera de su influencia. Junto a estos 
procesos y los fenómenos de perigla-
ciarismo derivados, el modelado por la 
acción fluvial ha configurado esencial-
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Figura 2.4. Temperaturas medias anuales del área de estudio (según datos de Ninyerola et al., 2005) 
Tabla 2.1. Comparación entre datos históricos de estaciones meteorológicas situadas en 














El clima ha sido y es el principal 
factor discriminante entre los macizos que 
constituyen el Sistema Central (Rivas-
Martínez et al., 1987). Su situación 
geográfica en la Península Ibérica, que 
actúa en el plano climático como un 
“microcontinente”, permite el estableci-
miento de amplias diferencias climáticas 
entre unos y otros sectores en función de 
la latitud, la longitud, la altitud y la 
exposición (Gavilán, 1994). 
En cuanto a las temperaturas (Fig. 2.4), se 
observan unas condiciones más térmicas 
(Tabla 2.1) en la vertiente meridional, 
gracias a su menor altitud y a la mayor 
exposición solar (Gavilán, 1994; Gavilán 
et al., 1998). Además, se constata un 
gradiente de continentalidad que tiende a 
aumentar desde las zonas más 
occidentales, cercanas a la costa atlántica, 
hacia el interior (Fig. 2.5) (Peinado Lorca 
& Rivas Martínez, 1987; Gavilán, 1994; 
Gavilán et al., 1998). 
VERTIENTE MERIDIONAL VERTIENTE SEPTENTRIONAL 
Estación Alt. T PP Estación Alt. T PP 
Villamiel 733 13,7 1122 Fuenteguinaldo 860 12,4 775 
Pinofranqueado 449 14 1207 Serradilla del Arroyo 863 11,2 746 
Tornavacas 920 12,9 1452 El Barco de Avila 1007 10,5 559 
Arenas de S.P. 510 13,8 1432 Bohoyo 1142 9,9 875 





Figura 2.5. Índice de continentalidad de Supan en el área de estudio  
(según datos de Ninyerola et al., 2005) 













Los vientos húmedos del suroeste 
provocan, del mismo modo, una mayor 
abundancia de precipitaciones en la 
vertiente meridional, y un gradiente de 
humedad (Fig. 2.6) que, en este caso, 
tiende a descender hacia el interior 
(Gavilán et al., 1998). Las diferencias de 
altitud compensan en muchos casos la 
influencia tanto de este gradiente como 
del de continentalidad. 
Un tercer gradiente climático a 
considerar sería el que refleja el aumento 
de la aridez estival de este a oeste, debido 
a la influencia del anticiclón de las Azores 
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Figura 2.7. Diagramas climáticos de diversas estaciones meteorológicas del 
Sistema Central (extraído de Rivas-Martínez & Rivas-Sáenz, 2009) 
El clima imperante es el 
mediterráneo, a pesar de los bajos valores 
del índice de mediterraneidad, 
caracterizado por un período de sequía 
estival más o menos amplio (Fig. 2.7) y 
lluvias más intensas en otoño e invierno 
(Devesa Alcaraz, 1995). Dentro del marco 
general de este clima, el Sistema Central 
presenta una tipología de clima de 
montaña e incluso de alta montaña 
(Sánchez Martín, 1995). 
La relación entre los factores 
climáticos y la distribución de la 
vegetación permite reconocer hasta cuatro 
pisos bioclimáticos (Fig. 2.8) en el 
Sistema Central (Peinado Lorca & Rivas-
Martínez, 1987). El piso mesome-
diterráneo se localiza en las áreas más 
bajas de la cadena montañosa, 
especialmente en la vertiente meridional, 
por debajo de aproximadamente 850 
msnm (Amor Morales et al., 1993). Por 
encima se situaría el piso supra-
mediterráneo, que alcanzaría altitudes 
medias de 1.600 msnm. A continuación, 
el piso oromediterráneo se extiende hasta 
las cumbres. Sólo en altitudes superiores a 
los 2.200 msnm, en laderas orientadas al 
norte, se reconoce el piso 
crioromediterráneo (Peinado Lorca & 
Rivas-Martínez, 1987). A estos 
termopisos se les relaciona con las 
precipitaciones añadiéndoles su 
ombroclima correspondiente (Rivas-
Martínez, 1983). Este varía entre 
subhúmedo (600-1.000 mm anuales) e 
hiperhúmedo (1.600-2.300 mm anuales) a 
lo largo del Sistema Central (Peinado 


















Figura 2.8. Pisos bioclimáticos en la vertiente extremeña del Sistema Central 
















El suelo es el resultado de la interacción 
de la litosfera con la biosfera (Devesa 
Alcaraz, 1995). En la vertiente extremeña 
del Sistema Central, dadas las 
características del sustrato y la influencia 
de las variables climáticas, los suelos 
predominantes (Fig. 2.9) son los 
leptosoles, los umbrisoles y los 
cambisoles (García Navarro & López 
Piñeiro, 2002).  
Los leptosoles son suelos muy delgados 
en los que aparece como sustrato original 
una roca dura y continua. Los de carácter 
úmbrico aparecen fundamentalmente en 
las sierras de Gredos y Béjar y, en menor 
medida, en la Sierra de Francia. Menor 
extensión presentan los de carácter 
dístrico, restringidos a las sierras de Gata 
y Francia.  
Los umbrisoles son suelos más profundos 
y ricos en materia orgánica, que se 
distribuyen por zonas de menor altitud 
que los anteriores, en las sierras de Béjar, 
Francia y Gata.  
Por último, los cambisoles, suelos más 
evolucionados, se localizan generalmente 
en zonas  de piedemonte a lo largo de todo 
el Sistema Central  (García Navarro & 
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Figura 2.9. Suelos de la vertiente extremeña del Sistema Central (modificado de García 
Navarro & López Piñeiro, 2002). Las estrellas indican la localización de las turberas 















El Sistema Central pertenece 
biogeográficamente a la provincia Medi-
terránea Ibérica Occidental, concreta-
mente a su subprovincia Carpetano-
Leonesa (Rivas-Martínez et al., 2004). 
Las fachadas meridionales del sector 
occidental se incluyen, por debajo del piso 
supramediterráneo, en la subprovincia 
Luso-Extremadurense. Por el oeste, esta 
cadena montañosa limita con la Región 
Eurosiberiana, ya en territorio portugués 
(Costa et al., 1998), y por el este, con la 
subprovincia Castellana de la provincia 
Mediterránea Ibérica Central (Fig. 2.10). 
Esta situación limítrofe denota la gran 
relevancia biológica del Sistema Central, 
como vía migratoria y centro de 
especiación  de elementos orófilos y 
atlánticos de óptimo septentrional 
(Peinado Lorca & Rivas-Martínez, 1987). 
Se distinguen asimismo cuatro 
sectores a lo largo de la cadena 
montañosa. El más oriental, el sector 
Guadarrámico, incluye las sierras de 
Ayllón, Somosierra y Guadarrama. A 
continuación, hacia occidente, se sitúa el 
sector Bejarano-Gredense, que agrupa las 
sierras de Béjar y Gredos. Las sierras de 
Francia y Gata pertenecen al sector 
Salmantino y, por último, la Serra da 
Estrela constituye el sector Estrellense 
(Rivas-Martínez, 1987). 
En la vertiente extremeña del 
Sistema Central, dentro del sector 
Bejarano-Gredense, se incluye el 
subsector Bejarano-Tormantino, que 
agrupa los distritos Tormantino y 
Bejarano, y parte del distrito 
Altogredense, incluido en el subsector 




Figura 2.10. Situación biogeográfica del Sistema Central  



















Según el Mapa de Series de 
Vegetación (Rivas Martínez, 2007), la 
vegetación arbórea potencial del Sistema 
Central estaría dominada por los 
melojares (Fig. 2.11). En el sector 
occidental los melojares luso-
extremadurenses de la Arbuto unedonis-
Querceto pyrenaicae S. ocuparían gran 
parte del piso mesomediterráneo a partir 
de los regímenes húmedos. Contactan en 
sus niveles altitudinales inferiores con 
encinares de la Pyro bourgaeanae-
Querceto rotundifoliae S., que adquieren 
ventaja en condiciones de mayor aridez 
y/o continentalidad, y con alcornocales de 
la Poterio agrimonioidis-Querceto suberis 
S. en lugares más térmicos  o sobre 
sedimentos pliocenos (Peinado Lorca & 
Rivas-Martínez, 1987). Hacia oriente, 
contactan con encinares carpetanos de la 
Junipero oxycedri-Querceto rotundifoliae 
S. 
El piso supramediterráneo, dentro 
de la subprovincia Carpetano-Leonesa, se 
caracteriza por la presencia de melojares 
que se clasifican en función de su 
ombroclima. De este modo, el sector 
Estrellense y las zonas superiores de este 
piso del sector Salmantino estarían 
ocupados por melojares húmedo-
hiperhúmedos de la Holco mollis-
Querceto pyrenaicae S. En niveles 
altitudinales inferiores, éstos contactarían 
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Figura 2.11. Vegetación potencial de la vertiente extremeña del Sistema Central (modificado de 
Rivas-Martínez, 2007). Las estrellas indican la localización de las turberas analizadas en esta tesis 
con la serie subhúmeda salmantina de la 
Genisto falcatae-Querceto pyrenaicae S. 
Más hacia el este, las crecientes 
condiciones de continentalidad favorecen 
el desarrollo de los melojares subhúmedos 
bejarano-gredenses de la Luzulo forsteri-
Querceto pyrenaicae S., que se extienden 
también por el sector Guadarrámico. 
Hacia el norte contactan con los encinares 
carpetanos de la Junipero oxycedri-
Querceto rotundifoliae S., de carácter 
marcadamente continental, mientras hacia 
el sur lo hacen con los ya citados 
melojares luso-extremadurenses (Peinado 
Lorca & Rivas-Martínez, 1987). 
El piso oromediterráneo se sitúa 
generalmente por encima de 1.600 msnm, 
aunque esta cota asciende a favor del 
gradiente de humedad a medida que nos 
aproximamos a la costa atlántica. En la 
vertiente extremeña del Sistema Central se 
reconocen dos series encabezadas por 
piornos y cambriones, una para el 
subsector Bejarano-Tormantino, Echinos-
parto pulviniformis-Cytiseto oromedi-
terranei S.; y otra para el subsector 
Gredense, Cytiso oromediterranei-
Echinosparteto barnadesii S. Los pinares 
albares, piornales y enebrales rastreros se 
desarrollarían más al este, incluidos en la 
serie Junipero nanae-Cytiseto orome-








Figura 2.12. Zonación de las principales formaciones vegetales naturales del Sistema Central 
(extraído de Gómez Manzaneque, 2009) 
Los melojares constituyen el 
último bosque altitudinal en las montañas 
carpetanas que alcanzan cotas 
supraforestales, excepto en el sector 
Guadarrámico, donde los pinares 
oromediterráneos desempeñan este papel, 
así como en los escasos enclaves en que 
hayedos o abedulares marcan el límite de 
la vegetación forestal (Peinado Lorca & 
Rivas-Martínez, 1987). Para otros autores 
(Franco Múgica, 1995; Costa Tenorio et 
al, 1997; Gómez Manzaneque, 2009) los 
pinares constituyen el límite de la 
vegetación forestal también en la Sierra de 
Gredos, dada la naturalidad de las 
formaciones de Pinus sylvestris y P. nigra 
en este sector (Fig. 2.12). 
Las diferencias entre las distintas 
serie del melojar vienen mediadas por los 
gradientes pluviométricos y de 
continentalidad. En el sector occidental, 
los melojares húmedos estrellenses y 
salmantinos presentan una gran riqueza 
florística en elementos nemorales y etapas 
seriales de brezal, mientras que, hacia el 
este, los melojares subhúmedos bejarano-
gredenses registran un relativo 
empobrecimiento florístico y sus etapas 
seriales están dominadas por escobonales 
y jarales. En los más ombrófilos cabe 
destacar la presencia del roble carballo 
(Quercus robur) (Peinado Lorca & Rivas-
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 El piso crioromediterráneo, como 
ya se ha comentado, se encuentra muy 
limitado en el área de estudio. Las 
extremas condiciones climáticas sólo 
permiten el desarrollo de pastizales 
psicroxerófilos o higrófilos y 
comunidades glerícolas (Peinado Lorca & 
Rivas-Martínez, 1987). 
En enclaves reducidos y disyuntos 
del Sistema Central, concentrados en los 
extremos opuestos y de máxima 
pluviosidad de la cordillera, se reconocen 
dos series de abedulares y una de hayedos. 
Ambos tipos de bosques se localizan en 
los niveles superiores y más lluviosos del 
piso supramediterráneo, en cabeceras de 
valles orientados al norte. Los hayedos 
ayllonenses representan una irradiación 
meridional, empobrecida y relíctica, de la 
serie ibérico-soriana homóloga. Esta vía 
de penetración habría sido también el 
origen de la serie continental de los 
abedulares representados sobre todo en el 
sector Guadarrámico. En el sector 
occidental de la cadena montañosa se 
reconoce la asociación de los abedulares 
oceánicos Saxifrago spathularis-
Betuletum celtibericae que, desde las 
montañas orensano-sanabrienses y 
galaico-portuguesas, alcanza el sector 
Estrellense (Peinado Lorca & Rivas-
Martínez, 1987).  
En cuanto a la vegetación de los 
cauces fluviales las formaciones más 
extendidas son las fresnedas y las alisedas 
(Peinado Lorca & Rivas-Martínez, 1987). 
Mientras las fresnedas presentan una 
mayor extensión en los tramos centrales 
de esta cadena montañosa, las alisedas 
dominan en los territorios más orientales y 
occidentales, debido a las características 
geomorfológicas de cada uno de ellos, con 
valles internos más amplios en el primer 
caso y cauces más encajados en el 
segundo. En el área occidental de la 
cordillera las alisedas son más frecuentes 
en el sector Bejarano-Gredense y las 
fresnedas en el Salmantino. Destaca la 
presencia en las alisedas supra-
mediterráneas (Galio broteriani-Alnetum 
glutinosae), de numerosos elementos de 
óptimo eurosiberiano (Fig. 2.13) que se 
refugian en estos bosques, como abedules 
(Betula alba), sauces cabrunos (Salix 
caprea), serbales (Sorbus aucuparia) o 
tejos (Taxus baccata). A menor altitud, en 
el piso mesomediterráneo, las alisedas 
(Scrophulario scorodoniae-Alnetum gluti-
nosae) acogen también especies como el 
acebo (Ilex aquifolium), el roble carballo 
(Quercus robur) o serbales (Sorbus 
latifolia). Las fresnedas supramedite-
rráneas (Querco pyrenaicae-Fraxinetum 
angustifoliae) han sufrido una intensa 
explotación, convirtiéndose en dehesas o 
pastizales muy productivos. En las áreas 
más bajas, las fresnedas mesomedi-
terráneas (Ficario ranunculoidis-Fraxine-
tum angustifoliae), mezcladas en mayor o 
menor medida con las alisedas, incluyen 
especies como el olmo de montaña 

























































































































Figura 3.1. Registros polínicos del Sistema Central occidental mencionados en 
el texto, incluyendo los estudiados en esta tesis 
 
3. Antecedentes 
Los estudios palinológicos en el 
área occidental del Sistema Central, se 
han centrado fundamentalmente en tres 
macizos montañosos, como son la Serra 
da Estrela, en Portugal, y la Sierra de 
Béjar y la Sierra de Gredos en España. 
En la Serra da Estrela se han 
estudiado numerosos depósitos, de los 
cuales, en este trabajo de síntesis (Fig. 
3.1), se han elegido dos, debido a su 
amplitud cronológica y a la cantidad de 
dataciones radiocarbónicas que presentan: 
Charco da Candeira (van der Knaap & van 
der Leeuwen, 1995) y Lagoa Comprida 
(Janssen & Woldringh, 1981). 
De los depósitos estudiados por 
Atienza Ballano (1993) en las Sierras de 
Béjar y Francia, sólo dos cuentan con 
dataciones radiocarbónicas, razón por la 
cual se han seleccionado para su estudio 
en este apartado. Se trata de los registros 
de la garganta del Trampal y de la dehesa 
de Navamuño (Fig. 3.1). 
Por último, de los numerosos 
trabajos que se han realizado en la Sierra 
de Gredos, se han escogido dos en la 
vertiente septentrional, Hoyos del Espino 
y Navarredonda (Franco Múgica, 1995); y 
otros dos, más recientes, en la vertiente 
meridional: Serranillos (López Sáez et al., 
2009; López-Merino et al., 2009) y 
Lanzahíta (López-Sáez et al., 2009b), 
todos ellos con dataciones radiocarbónicas 
suficientes, que permitirán la posterior 
comparación con los depósitos analizados 
en la presente tesis (Fig. 3.1): 
- La Panera (Garganta la Olla, Cáceres) 
- Peña Negra (La Garganta, Cáceres) 
- La Meseguera (Ladrillar, Cáceres) 
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3.1. Serra da Estrela 
3.1.1. Charco da Candeira 
El diagrama de Charco da 
Candeira (van der Knaap & van der 
Leeuwen, 1995), depósito situado a 1.450 
msnm, muestra un completo y detallado 
panorama de la evolución del paisaje 
vegetal desde los inicios del Holoceno 
hasta la actualidad (Fig. 3.2). Los autores 
distinguen hasta cinco zonas polínicas, 
divididas en otras tantas subzonas, tal 
como se describe a continuación. 
ZONA A. Desarrollo de Bosques Xero-
térmicos 
Con el repentino declive de Pinus 
y el acusado incremento de las especies 
arbóreas caducifolias en la base de esta 
zona, los autores consideran que se 
produce el inicio del Holoceno. El paso de 
una vegetación estépica típica de las fases 
glaciares a un bosque caducifolio, bajo 
condiciones cálidas y relativamente secas, 
sin interferencias humanas, caracterizaría 
esta zona, que se extiende hasta 8.700 BP, 
en los inicios del período Boreal. 
ZONA B. Bosque Mesotérmico inducido 
por el clima 
Las condiciones de creciente 
humedad se consideran el factor principal 
en la evolución de los bosques en esta 
zona, a lo largo de un período con 
considerables fluctuaciones climáticas, 
que determinan el establecimiento de un 
bosque mesotérmico estable, dominado 
por los robledales a lo largo de los 
períodos Boreal y Atlántico, con presencia 
significativa de abedules y pinos. 
ZONA C. Dinámica de Bosque Antropo-
génico 
A partir de esta zona, en la 
transición hacia el período Subboreal, la 
influencia humana supera la influencia 
climática en el desarrollo de la vegetación. 
Inicialmente, se produce una 
deforestación a pequeña escala, pero, 
hacia 4.500 BP, ésta se intensifica, 
provocando la extensión de brezales y la 
aparición de los primeros síntomas de 
sobrepastoreo. 
La progresiva deforestación se 
mantiene hasta 3.565 BP, donde se 
observan mínimos de Betula alba. 
ZONA D. Paisaje cultural semi-
deforestado 
Los bosques continúan reduciendo 
su área y se extienden brezales y 
pastizales graminoides. Inicialmente la 
actividad pastoril se impone frente a la 
agricultura. Ambas provocan un impacto 
creciente, en forma de intensas 
deforestaciones, que se prolongan hasta 
bien entrado el II milenio AD. 
Destaca la aparición de polen de 
castaño a 2.250 BP, que es atribuida a su 
introducción por los romanos. 
A pesar de la intensa 
deforestación, los autores consideran que 








Figura 3.2. Diagrama polínico resumido de Charco da Candeira 
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ZONA E. Destrucción del Bosque 
Antropogénico y degradación del paisaje 
Los bosques naturales 
prácticamente desaparecen y los suelos 
orgánicos se erosionan debido al intenso 
pastoreo, al uso del fuego y a la 
agricultura. 
La destrucción se habría producido 
en dos fases. La primera consiste en una 
deforestación a gran escala, a partir de 
955 BP, que se completaría hacia 630 BP, 
fecha en la que se observan los máximos 
de Erica arborea. 
La segunda fase, degradación del 
paisaje, se iniciaría a 490 BP, con la 
erosión de los suelos orgánicos, fecha en 
la que se observan los máximos de Olea y 
Cerealia. Las plantaciones de pinos y 
eucaliptos contemporáneas completarían 
esta fase de degradación. 
 
3.1.2. Lagoa Comprida 
El diagrama de Lagoa Comprida 
(Janssen & Woldringh, 1981), depósito 
que se sitúa a 1.600 msnm, muestra 
también la evolución del paisaje desde los 
albores del Holoceno (Fig. 3.3). En este 
caso, los autores lo han separado en 7 
zonas polínicas, mas una zona de cambio 
o transición (zona LCII), que se describen 
a continuación. 
ZONA LCI. Dominio de Pinus  
Esta zona se caracteriza por la 
presencia de un pinar abierto de Pinus 
sylvestris próximo al límite altitudinal de 
la vegetación arbórea, en un paisaje 
vegetal general dominado por la estepa 
seca, típico de los inicios del Holoceno. 
ZONA LCII. Cambio o zona transicional 
Los autores atribuyen el súbito y 
temporal máximo de Betula en esta 
pequeña zona (poco más de 100 años) al 
aumento del límite forestal del bosque, 
como consecuencia de los cambios 
climáticos del inicio del período Boreal. 
ZONA LCIII. Dominio de Quercus 
La vegetación alrededor del 
depósito estaba formada por un robledal, 
con mínima presencia de pinos y muy 
bajos porcentajes de polen no arbóreo. El 
pino habría desaparecido como un 
constituyente importante de la vegetación 
en la Serra da Estrela hacia 9.000 BP.  
ZONA LCIV. Codominio de Quercus y 
Betula 
Esta amplia zona abarcaría desde 
finales del período Boreal hasta mediados 
del Subboreal, y en ella se observa cierta 
estabilidad en el bosque caducifolio 
dominante, en el que se alternan picos de 
Quercus y de Betula. No se comenta la 
posible influencia humana en el área, 
quizá debido a su altitud, aunque la 
presencia creciente de ericáceas y poáceas 
podría reflejar, en ausencia de otros 
indicadores, la apertura de claros en el 













































































































Evolución de la vegetación en la vertiente extremeña del Sistema Central a partir del análisis palinológico
ZONA LCV. Máximo de Betula 
Esta zona viene explicada, de 
nuevo, por la proximidad del límite 
altitudinal de la vegetación arbórea, en la 
parte final del período Subboreal, aunque 
los autores no lo relacionan con posibles 
fluctuaciones climáticas conocidas ni con 
la creciente actividad antrópica en el área, 
de la que apenas se observan indicadores. 
ZONA LCVI. Máximo de Quercus 
De nuevo, tal como ocurrió en el 
cambio de las zonas LCII a LCIII, tras los 
altos valores de Betula se produce la 
transición hacia un robledal, con mínimos 
de polen no arbóreo, dando inicio al 
período Subatlántico. 
ZONA LCVII. Deforestación acusada 
La influencia humana se deja sentir 
claramente, con evidentes indicadores de 
actividades agrícolas y ganaderas, como 
Rumex, Cerealia y Olea. El descenso de 
los niveles de polen arbóreo es muy 
acusado e incluso llega a desaparecer 
Pinus, mostrando una intensa 
deforestación, que favorece la extensión 
de los brezales. 
ZONA LCVIII. Pinus y Olea 
La zona más superficial del 
diagrama no es comentada por los autores, 
aunque es evidente el abrupto crecimiento 
de la curva de Pinus, como consecuencia 
de las repoblaciones de los últimos 
tiempos, y, en menor medida, la extensión 




3.2. Sierra de Béjar 
3.2.1. Garganta del Trampal 
El diagrama de la garganta del 
Trampal (Atienza Ballano, 1993), 
depósito situado a 1440 msnm, muestra la 
evolución del paisaje vegetal desde los 
inicios del período Boreal hasta la 
actualidad (Fig. 3.4). El autor distingue 
hasta siete zonas polínicas, tal como se 
describe a continuación. 
ZONA G1. Dominio y expansión de 
Betula 
Esta zona refleja un bosque 
abierto, de tipo parque, dominado por el 
abedul, con significativa presencia de 
pinos e importante proporción de 
gramíneas, característico del período 
Boreal, donde lo sitúa el autor. 
ZONA G2. Dominio de Betula 
Se estabiliza el avance de Betula, 
mientras se reduce la presencia de pinos y 
gramíneas, con el nivel más bajo de polen 
no arbóreo de todo el diagrama. La base 
de esta zona es atribuida a la transición 
entre los períodos Boreal y Atlántico. 
Destaca la presencia puntual de Carpinus. 
Hacia el final se localiza la única datación 
radiocarbónica del registro, 5270 ± 90 BP. 
ZONA G3. Declive de Betula y extensión 
de gramíneas 
Se produce un continuo retroceso 
de Betula que, a pesar de ello, mantiene el 
dominio en la vegetación arbórea, con 
relevante presencia de pinos y Quercus. 
Los taxa herbáceos experimentan una 
fuerte expansión, especialmente las 
















































































































Evolución de la vegetación en la vertiente extremeña del Sistema Central a partir del análisis palinológico
influencia humana en el área, sobre todo 
en el paso hacia el período Subboreal. 
ZONA G4. Recuperación arbórea 
Se incrementa inicialmente la 
proporción de Pinus y se producen los 
máximos de Quercus, así como una 
acusada extensión final de Betula y, en 
menor medida, de Erica. El autor sitúa 
esta zona en el período Subboreal, a lo 
largo del cual comenzaría el denominado 
“Período Ganadero”. 
ZONA G5. Deforestación 
Hacia el final del período 
Subboreal y en los inicios del Subatlántico 
se produce una intensa deforestación que 
provoca el abrupto retroceso de Betula y 
un claro avance del polen no arbóreo. Se 
extienden los brezales y se inicia la curva 
continua de Castanea, dando lugar al 
denominado “Primer Período Agrícola”. 
ZONA G6. Expansión de pastizales 
Tras un máximo inicial de Betula, 
vuelve a producirse una nueva 
deforestación, que permite una acusada 
expansión de los pastizales hasta sus 
máximos del perfil. Del mismo modo, se 
observan los máximos de Erica y el inicio 
de la curva continua de Olea, en el 
denominado “Segundo Período Agrícola”. 
ZONA G7. Fuerte Impacto Antrópico 
En esta zona se muestran los 
mínimos de polen arbóreo del diagrama, a 
pesar del crecimiento de los porcentajes 
de Pinus y Olea. La extensión de los 
pastizales es máxima, así como de las 
especies indicadoras de actividades 
agrícolas, como Cerealia, o ganaderas. 
 
3.2.2. Dehesa de Navamuño 
El diagrama de la dehesa de 
Navamuño (Atienza Ballano, 1993), 
depósito situado a 1.480 msnm, muestra la 
evolución del paisaje vegetal desde 
mediados del Holoceno hasta la actualidad 
(Fig. 3.5). El autor distingue hasta cinco 
zonas polínicas, que se describen a 
continuación. 
ZONA N1. Codominio de Pinus y Betula 
En esta zona basal se observan los 
máximos de vegetación arbórea, cercanos 
al 80 %, con alta presencia de Pinus y 
algo inferior de Betula, junto a 
proporciones significativas de Quercus. 
Destaca la presencia de Carpinus y de 
Castanea. El autor sitúa esta zona en la 
fase final del período Atlántico. 
ZONA N2. Declive de Betula 
Dentro de la disminución general 
de los porcentajes de polen de la 
vegetación arbórea, Betula sufre un 
acusado descenso, mientras Pinus alcanza 
nuevos máximos. En la base de esta zona 
se encuentra la única datación realizada en 
este registro, 4.020 ± 70 BP, que permite 
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ZONA N3. Deforestación acusada 
Se alcanzan los mínimos de polen 
de vegetación arbórea. Betula mantiene 
bajos porcentajes y Pinus experimenta un 
continuo retroceso, mientras se 
incrementan ligeramente los niveles de 
Quercus. Por otra parte, Erica y Poaceae 
muestran un importante avance en sus 
curvas. Hacia el final de la zona sitúa el 
autor el tránsito al período Subatlántico. 
ZONA N4. Expansión de brezales 
En esta zona, tras una inicial 
recuperación arbórea protagonizada por 
Betula, y, en menor medida por ambos 
Quercus, se producen los mínimos de 
Pinus y los máximos de Erica. Destaca la 
curva continua de Castanea y los 
máximos en especies indicadoras de 
actividad ganadera. 
ZONA N5. Paisaje deforestado 
Los niveles de polen arbóreo se 
sitúan por debajo del 40%, a pesar de los 
avances de Olea y Pinus. Los brezales 
alcanzan su máxima extensión, superando 
a los pastizales, que también 
experimentan una notable expansión, 
junto a diversos taxa asociados a la 
actividad ganadera. 
 
3.3. Sierra de Gredos 
3.3.1. Hoyos del Espino 
El depósito de Hoyos del Espino 
(Franco Múgica, 1995), situado a 1.450 
msnm, abarca la historia holocena de la 
vegetación de los últimos 6.000 años y 
cuenta con dos dataciones radio-
carbónicas (Fig. 3.6). La autora distingue 
dos zonas polínicas, HE-I y HE-II, que se 
subdividen en otras subzonas, como se 
detalla a continuación. 
SUBZONA HE-Ia. Dominio de Pinus 
Esta subzona, que la autora sitúa a 
finales del período Atlántico, refleja la 
clara dominancia de Pinus, que llega hasta 
el 90%, con bajas proporciones de Betula 
y Quercus. La presencia de brezales y 
pastizales es mínima. Hacia la mitad de la 
subzona se sitúa una de las dataciones 
radiocarbónicas del registro, 5.960 ± 70 
BP. 
SUBZONA HE-Ib. Expansión de Betula 
Se produce una parcial sustitución 
de Pinus por Betula, que alcanza sus 
máximos, acompañado de significativos 
incrementos en las curvas de Erica y 
diversas herbáceas. La autora atribuye 
este cambio a la primera manifestación 
antrópica patente en esta vertiente de 
Gredos, sin excluir los factores climáticos 
que caracterizan al período Subboreal.. 
Tras esta fase de cambio, de nuevo Pinus 
recupera la hegemonía. 
SUBZONA HE-Ic. Inicio del declive 
arbóreo 
Ya en el período Subatlántico, tras 
la recuperación de Pinus, comienza un 
constante retroceso de la vegetación 
arbórea hacia un paisaje abierto, que 














































































































Evolución de la vegetación en la vertiente extremeña del Sistema Central a partir del análisis palinológico
Betula desaparece y se extienden 
áreas de matorral y de pastos. Poco 
después del inicio de este declive arbóreo 
se sitúa la segunda datación de este 
depósito, 1.750 ± 70 BP. 
SUBZONA HE-IIa. Expansión de 
pastizales 
En esta subzona se observan 
claramente las huellas del impacto 
humano en la vegetación. Los niveles de 
polen arbóreo sufren un continuo 
retroceso, a pesar de las apariciones 
puntuales de Castanea y continua de 
Olea, a favor de los pastizales y, en menor 
medida, de brezales y piornales. 
SUBZONA HE-IIb. Paisaje deforestado 
El paisaje que refleja la subzona 
más superficial está dominado por los 
pastizales y un matorral constituido por 
piornos y brezos, con masas de pinos 
aisladas y rodales de melojos y encinas.  
 
3.3.2. Navarredonda 
El depósito de Navarredonda 
(Franco Múgica, 1995), situado a 1.550 
msnm, abarca la evolución del paisaje 
vegetal en los últimos 2.000 años y cuenta 
con dos dataciones radiocarbónicas (Fig. 
3.7). La autora distingue dos zonas NR-I y 
NR-II, que se subdividen en otras 
subzonas, como se detalla a continuación. 
SUBZONA NR-Ia. Dominio de Pinus 
En esta subzona basal se observa 
una clara hegemonía de Pinus, con 
significativa presencia de Betula. Gracias 
a esta situación, se producen los máximos 
de polen arbóreo. Los porcentajes de 
Quercus, Erica y Cytisus son reducidos. 
SUBZONA NR-Ib. Expansión de 
pastizales 
Tras el máximo de Pinus de la 
subzona anterior, aumenta claramente la 
presencia de indicadores antrópicos como 
Castanea, Aster, Cichorioideae, Plantago, 
Rumex y, sobre todo, Poaceae, en relación 
con la desaparición de Betula y la 
reducción del área del pinar. En la base de 
esta subzona se sitúa la primera datación, 
1770 ± 80 BP, y en su techo, la segunda, 
1090 ± 70 BP. 
SUBZONA NRII-a. Dominio de 
herbáceas 
Se produce un nuevo aclarado del 
bosque que afecta, además de a Pinus, a 
Quercus caducifolio, que prácticamente 
desaparece. Se extienden las herbáceas y, 
en menor medida, las especies de matorral 
y Quercus perennifolio. Destaca también 
el inicio de las curvas continuas de Olea y 
Cerealia. 
SUBZONA NRII-b. Crecimiento de 
Quercus perennifolio y matorralización 
La presión antrópica sigue 
interviniendo en el paisaje, favoreciendo 
la extensión del matorral de brezos y 
piornos, así como un notable aumento de 
la presencia de encinas, mientras se 
mantienen las proporciones de Pinus y 
















































































Evolución de la vegetación en la vertiente extremeña del Sistema Central a partir del análisis palinológico
SUBZONA NRII-c. Cultivos arbóreos 
En esta última fase, que abarcaría 
los últimos 200 años, se aprecia cierta 
recuperación del bosque fragmentado, 
especialmente del pinar. También 
contribuyen al incremento de los 
porcentajes de polen arbóreo el aumento 
de la presencia de Olea y, en los últimos 
años, de Quercus caducifolio y Alnus, 
merced al abandono de la vida pastoril 
extensiva y la menor frecuencia e 
intensidad de los incendios. No obstante, 
el paisaje actual está constituido por 
formaciones abiertas de matorral y 
pastizales, con bajos niveles de cobertura 
arbórea, representada por pinos y melojos. 
 
3.3.3. Lanzahíta 
El depósito de Lanzahíta (López-
Sáez et al., 2009c), situado a 588 msnm, 
presenta un perfil que discurre a lo largo 
de los últimos 2500 años y cuenta con 
siete dataciones radiocarbónicas, por lo 
que ofrece una alta resolución para el 
análisis de los cambios producidos en el 
paisaje de la vertiente meridional gredense 
(Figs. 3.8 y 3.9). Los autores distinguen 
cinco zonas polínicas, que se describen a 
continuación. 
ZONA PAZ1. Dominio de Pinus pinaster 
Esta zona abarcaría la fase final de 
la Edad del Hierro y los inicios de la 
dominación romana en el área. La 
vegetación estaría dominada por pinares 
de Pinus pinaster, con presencia 
significativa de melojos y encinas, así 
como de brezales y pastizales 
graminoides. La concentración de 
microcarbones es muy baja, hasta la fase 
final de la zona. 
ZONA PAZ2. Aclarado del pinar 
Se produce un importante cambio, 
que provoca la reducción de los 
porcentajes de Pinus pinaster, paralela al 
incremento de los de Poaceae, Aster, 
Cichorioideae y Olea, lo que sugiere la 
apertura del pinar para su uso agrícola y 
ganadero. El mecanismo de aclarado es el 
fuego, como indican los altos niveles en la 
concentración de microcarbones y en la 
presencia de esporas de hongos 
carbonícolas y polen de especies pirófilas. 
Esta zona discurre a lo largo del período 
Romano y continúa en el Visigodo, en el 
que se observa cierta recuperación 
arbórea. 
ZONA PAZ3. Recuperación del pinar 
Pinus pinaster alcanza sus 
máximos, mostrando una clara 
recuperación. En sentido contrario, se 
reduce la extensión de pastizales y 
olivares, mientras las especies de matorral 
mantienen sus niveles anteriores. 
Esta zona abarcaría el final del 
período Visigodo, el período Islámico y 
los inicios de la expansión hacia el sur de 











































































Evolución de la vegetación en la vertiente extremeña del Sistema Central a partir del análisis palinológico
Figura 3.9. Diagrama polínico sintético de Lanzahíta, donde se muestra la tasa 
de acumulación de microcarbones (extraído de López-Sáez et al., 2009c) 
ZONA PAZ4. Grandes Oscilaciones 
Se caracteriza por las abruptas 
variaciones en los porcentajes de Pinus 
pinaster, cuyos mínimos coinciden 
perfectamente con los máximos en la 
concentración de microcarbones, en la 
presencia de hongos carbonícolas y en los 
porcentajes de especies pirófilas, lo que 
permite distinguir distintas fases de mayor 
impacto de la acción antrópica en el 
paisaje vegetal. La primera de ellas se 
habría producido con la consolidación de 
las repoblaciones llevadas a cabo por el 
Reino de Castilla, a mediados del siglo 
XIII, mientras la segunda habría ocurrido 
ya en la Edad Moderna, a lo largo del 
siglo XVII. Tras cada uno de estos 
eventos de deforestación, se observa 
también una acusada recuperación de los 
niveles anteriores. 
ZONA PAZ5. Nuevo aclarado del pinar 
Esta zona comienza con un nuevo 
y acusado retroceso del pinar, como 
consecuencia del uso del fuego, que 
favorece la extensión de herbáceas y 
jarales. Destaca la reaparición de Olea, 
con significativos porcentajes. Tras este 
episodio de deforestación inicial, el pinar 
vuelve a recuperarse, aunque sin alcanzar 
los niveles anteriores, para sufrir de nuevo 
una importante reducción de su presencia, 
que, una vez más, vuelve a incrementarse 
en las muestras más superficiales. La base 
de esta zona coincide con el inicio del 



















 3.3.4. Serranillos 
El depósito del puerto de 
Serranillos (López Sáez et al., 2009a; 
López-Merino et al., 2009), situado a 
1700 msnm en la vertiente meridional de 
la Sierra de Gredos, presenta un perfil que 
discurre a lo largo de los últimos 2000 
años y cuenta con cuatro dataciones 
radiocarbónicas (Fig. 3.10). Los autores 
distinguen ocho zonas polínicas, que se 
describen a continuación. 
ZONA SER-1. Dominio del pinar 
Esta zona muestra los máximos de 
Pinus sylvestris/nigra del perfil, que 
indican la presencia de un pinar montano 
en el área. También se observan 
porcentajes significativos de Quercus 
pyrenaica, Erica y Poaceae, y bajas 
proporciones de taxa indicadores de 
presión pastoral. Coincide con los inicios 
de la dominación romana en el área. 
ZONA SER-2. Apertura de claros 
Revela evidentes indicios de la 
huella de las actividades humanas, 
dirigidas hacia la obtención de pastos, 
mediante el uso del fuego. El impacto no 
es todavía importante, aunque refleja ya la 
intensificación que se produce en época 
romana. 
ZONA SER-3. Declive del pinar 
Los indicadores de actividades 
humanas experimentan un continuo 
incremento, especialmente en la segunda 
mitad de la zona. La incipiente expansión 
de los pastizales y el cultivo del olivo 
provocan la reducción del área del pinar, 
favorecida por el uso del fuego, con un 
significativo pico en el período Visigodo, 
donde comienzan a desarrollarse los 
matorrales de alta montaña. 
ZONA SER-4. Recuperación del pinar 
Se caracteriza por la recuperación 
de los máximos de Pinus sylvestris y el 
avance más discreto de Quercus 
pyrenaica y Pinus pinaster. Por otra parte, 
se reducen los porcentajes de Poaceae y 
de los taxa antropogénicos. La base de 
esta zona coincide con el inicio del 
período Islámico y se extiende hasta las 
primeras fases de colonización del 
territorio por parte de los Reinos 
Cristianos, en las que comienza de nuevo 
a intensificarse el impacto sobre el área. 
ZONA SER-5. Expansión de pastizales 
Se aprecia claramente el mayor 
impacto de la acción antrópica, que 
provoca máximos de Poaceae y mínimos 
paralelos de Pinus sylvestris/nigra, 
muestra evidente de la apertura del pinar 
para la obtención de pastos. La 
concentración de microcarbones alcanza 
también máximos, y especialmente los 
indicadores de incendios de carácter local. 





















































































ZONA SER-6. Nueva recuperación 
arbórea 
La primera fase de esta zona 
muestra cierta continuidad con la anterior. 
A continuación, se produce un notable 
incremento de los taxa leñosos, 
especialmente de Quercus pyrenaica, 
Pinus sylvestris, P. pinaster, Olea 
europaea, y de los matorrales de montaña, 
acompañado por una acusada reducción 
del área ocupada por los pastizales. Esta 
zona se extiende desde finales del período 
Cristiano hasta mediada la Edad Moderna, 
a finales del siglo XVII. 
ZONA SER-7. Nueva recuperación del 
pinar 
Se mantiene la tendencia de la 
zona anterior de recuperación arbórea, 
aunque, en esta ocasión, la especie más 
favorecida es Pinus sylvestris y, en menor 
medida, P. pinaster. El resto de taxa 
mantiene sus niveles, excepto las especies 
de matorral montano, que reducen 
notablemente su presencia. Los autores 
atribuyen estas fases de recuperación al 
intenso uso del aledaño puerto del Pico 
como paso del ganado trashumante, en 
detrimento de esta área de paso secundaria 
a través de la Sierra de Gredos, en la 
época de máximo esplendor de La Mesta. 
Esta zona abarcaría desde finales del siglo 
XVII hasta mediados del siglo XIX, en la 
Edad Contemporánea. 
ZONA SER-8. Expansión de pastizales y 
recuperación final 
En el inicio de esta zona se 
produce un abrupto descenso del 
porcentaje de Pinus sylvestris/nigra, 
simultáneo al acusado incremento de la 
curva de Poaceae, coincidiendo con 
nuevos máximos en la concentración de 
microcarbones y altos niveles en los 
indicadores de actividad ganadera. Tras 
este evento vuelve a recuperarse la 
vegetación leñosa, aunque en este caso 
serán Quercus pyrenaica y Olea europaea 
los que presentan mayores incrementos, 
mientras Pinus sylvestris se mantiene en 
discretos porcentajes. El fin de La Mesta 
habría propiciado, según los autores, una 
intensificación de la acción antrópica en 
esta área. La intensidad y recurrencia en el 
uso del fuego habría favorecido más al 
melojo que al pino en su expansión 


















































 4. Cabras y quemorros: tres siglos de cambios en el 
paisaje de la vertiente extremeña de la Sierra de Gredos. 
Turbera de La Panera (Garganta la Olla, Cáceres) 
 
Abel Schaad, D., Hernández Carretero, A.M., López Merino, L., Pulido Díaz, F.J. & López 
Sáez, J.A. 2009 
Revista de Estudios Extremeños, 65 (1): 449-478 
 
RESUMEN 
La actividad ganadera basada en el 
caprino y los incendios asociados a ella 
parecen ser los factores que más han 
incidido en la evolución del paisaje de 
montaña de las sierras del norte de 
Extremadura, como demuestra el análisis 
palinológico de la turbera de La Panera, 
situada en Garganta la Olla (Cáceres), que 
comenzó a formarse en los inicios del 
siglo XVIII, en un entorno en el que se 
han producido notables variaciones 
climáticas y acontecimientos históricos 
relevantes en la configuración del paisaje 
que hoy observamos. 
PALABRAS CLAVE: Paleopalinología, 
Holoceno, Sierra de Gredos, Sistema 











Livestock husbandry based on 
goats as well as fires linked with this 
activity, seem to be the main factors 
which have influenced the landscape 
evolution in the North Extremadura 
mountain ranges, as it is shown in the 
palynological analysis of La Paneras peat 
bog, located in Garganta la Olla 
(Cáceres). This peat bog started to 
develop in the early XVIII century, in an 
environment where remarkable climatic 
changes and outstanding historical events 
have shaped the landscape we can observe 
nowadays. 
KEY WORDS: Palaeopalynology, 
Holocene, Gredos Range, Iberian Central 
Range, Cáceres, Spain. 
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 4.1. Introducción 
En el presente trabajo se aborda el 
estudio de la turbera de la Panera, a partir 
del cual se observarán los distintos 
cambios producidos en la vegetación de 
las zonas de montaña del sector occidental 
de la Sierra de Gredos y, por ende, podrán 
inferirse los posibles cambios en el clima 
y las actividades humanas en ese área en 
los últimos 300 años. 
En el entorno del área de estudio, 
los estudios paleopalinológicos han sido 
especialmente abundantes a lo largo de la 
cadena montañosa del Sistema Central, 
tanto en la Serra da Estrela en Portugal 
(e.g. Janssen & Woldringh, 1981), Sierra 
de Béjar-Peña de Francia (e.g.Atienza 
Ballano, 1993; López Jiménez & López 
Sáez, 2005), Sierra de Gredos (e.g. Ruiz 
Zapata & Acaso Deltell, 1988; Franco 
Múgica, 1995), Sierra de Guadarrama 
(e.g.Ruiz del Castillo, 1993; Franco 
Múgica, 1995), como en la Sierra de 
Ayllón (Franco Múgica, 1995). Aunque el 
número de estudios paleopalinológicos 
disponibles para el Sistema Central es 
relativamente elevado, tales 
investigaciones se han centrado 
fundamentalmente en cuestiones de tipo 
paleofitogeográfico, sin que apenas se 
tenga constancia de estudios sobre la 
dinámica de la antropización en un 
sentido diacrónico preciso y, menos aún, 
en la diagnosis palinológica de la 
actividad antrópica, sus razones, causas y 
efectos sobre el paisaje del Holoceno. De 
hecho, atendiendo a tales limitaciones, ha 
de reconocerse que los estudios de este 
tipo en contexto arqueológico, son muy 
escasos salvo en el entorno del sector 
central de la Sierra de Gredos (López Sáez 
et al., 1997, 2003b). 
Por otra parte, existe una gran 
laguna geográfica entre las zonas 
estudiadas del Sistema Central. Los 
trabajos realizados en la vertiente 
meridional desde la Serra de Estrela hasta 
el valle del Tiétar son muy escasos 
(Atienza Ballano, 1993) y no cuentan con 
dataciones específicas, con lo que aparece 
una interesante área de estudio, dadas las 
particulares características topográficas y 
climáticas de la vertiente extremeña del 
Sistema Central. 
4.2. Marco geográfico y físico 
El área de estudio se encuentra en 
el nordeste de la Comunidad Autónoma 
de Extremadura (Fig.4.1), en el sector 
centro-occidental de la Península Ibérica. 
El pico de la Panera (1.816 msnm) 
constituye una de las máximas 
elevaciones del oeste de la sierra de 
Tormantos que, junto a la Sierra de 
Gredos, forman el límite septentrional de 
la comarca de La Vera, cuyo límite 
meridional es el río Tiétar, subsidiario del 
río Tajo. En esta comarca, en las laderas 
meridionales de la Sierra de Tormantos, se 
encuentra el término municipal de 
Garganta la Olla, donde se sitúa la turbera 
objeto de estudio, a 1.648 msnm. Las 
escarpadas laderas meridionales 
tormantinas descienden, en pocos 
kilómetros, desde las cumbres hasta los 
250 msnm de la fosa del Tiétar. Se hallan 
fuertemente erosionadas a causa de las 
gargantas que aprovechan las fracturas, 
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 dando lugar a valles encajados y abruptos 
(Amor et al., 1993). Los materiales que 
predominan en la Sierra de Tormantos 
corresponden a granitos adamellíticos de 
dos micas (IGME, 1982). 
En cuanto a los suelos, en las 
zonas altas de la Sierra de Tormantos 
encontramos, según la clasificación de la 
FAO, leptosoles úmbricos, suelos poco 
evolucionados, con una acidez algo mayor 
que el resto de leptosoles y mayor 
cantidad de materia orgánica, entre los 
que aparecen inclusiones de umbrisoles 
lépticos, suelos de mayor profundidad, 
característicos de zonas con menor 
pendiente (García Navarro & López 




Los datos climáticos registrados en 
la estación meteorológica más próxima en 
lo relativo a temperatura, Barrado, indican 
una temperatura media anual de 13,7 ºC. 
Respecto a las precipitaciones la estación 
de Piornal señala una media anual de 
1.605 mm. La mayor altitud del área de 
estudio y su elevada pluviometría la sitúan 
en el piso oromediterráneo húmedo, con 
un índice de termicidad de entre -10 y 70 
(Amor et al., 1993). 
La variación del clima a lo largo 
del tiempo es un factor muy a tener en 
cuenta en la interpretación de los cambios 
que se producen en el paisaje, por lo se 
incluye una gráfica con la evolución de las 
temperaturas a lo largo del último milenio 
(Fig.4.2), ya que estas muestran más 
claramente las variaciones experimentadas 














Figura 4.1. Situación de la turbera de La Panera y de los puntos en los 
que se ha estudiado la lluvia polínica actual 
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 Figura 4.2. Oscilación secular del clima a partir del año 1000 
(Modificado de Gónzalez Rouco  et al., 2003) 
El área de estudio se encuentra, 
como ya se ha comentado, en el piso 
oromediterráneo húmedo, en el que se 
asientan los piornales de la Echinosparto 
pulviniformis-Cytisetum oromediterranei. 
El uso del fuego sobre los piornales ha 
favorecido la instalación de comunidades 
pirófitas de Linarietum niveae y la 
extensión de pastizales vivaces de la 
Arenario querioidis-Festucetum summilu-
sitanae, que, en zonas de mayor humedad 
dejan paso a los cervunales quionófilos de 
Poo legionensis-Nardetum strictae, y, 
puntualmente, a cervunales higrófilos de 
Genisto anglicae-Nardetum strictae 
(Peinado Lorca & Rivas-Martínez, 1987). 
La proximidad del piso supramediterráneo 
permite que también se encuentren 
representadas comunidades típicas de este 
piso, cuyo óptimo arbóreo corresponde a 
los melojares carpetanos de la Luzulo 
forsteri-Quercetum pyrenaicae. En los 
claros aparecen pastizales vivaces de la 
Leucanthemopsi pallidae-Festucetum ele-
gantis y, en zonas con elevado nivel 
freático, praderas juncales de la Hyperico 
undulati-Juncetum acutiflori (Amor et al., 
1993). 
En la actualidad, los piornales se 
han recuperado y dominan en el paisaje de 
la zona de estudio. Junto a Cytisus 
oromediterraneus aparecen especies como 
Festuca summilusitana, Arenaria 
querioides, Leucanthemopsis pallida, 
Agrostis truncatula, Linaria nivea, Viola 
langeana y Avenula sulcata. En los 
cervunales se encuentran, además de 
Nardus stricta, Ranunculus abnormis, R. 
bulbosus, Campanula herminii, Potentilla 
erecta, Pedicularis sylvatica y Galium 
saxatile. En la propia turbera aparecen 
especies como Genista anglica, Erica 
tetralix, Calluna vulgaris, Nardus stricta, 
Ranunculus bulbosus, Potentilla erecta, 
Pedicularis sylvatica, Carex echinata, 
Juncus squarrosus, Drosera rotundifolia 















 A juzgar por los restos 
arqueológicos y datos históricos de que 
disponemos, parece demostrada la 
presencia de vettones, romanos, godos y 
árabes en los espacios gredenses que hoy 
denominamos La Vera, Valle del Jerte y 
Trasierra. Los núcleos de estas comarcas 
tienen un pasado histórico común, dada su 
condición de aldeas o villas pertenecientes 
a la antigua Tierra de Plasencia, ciudad 
cuya fundación (en 1186) originó el 
nacimiento de las actuales poblaciones, 
amén de otras que ya han desaparecido 
(Flores del Manzano, 1989). Por esta 
razón, la interpretación de las variaciones 
sufridas por el paisaje no puede pasar por 
alto los acontecimientos históricos 
acaecidos (Tabla 4.1). 
Aunque la comarca de La Vera 
queda fuera de las cañadas mesteñas, ha 
sido el ganado la principal ocupación, a lo 
largo de muchos siglos, de los habitantes 
de la comarca. Durante lustros el ganado 
cabrío jugó un papel esencial en la 
ocupación de la población activa debido a 
las características orográficas de la zona, 
seguido del lanar en las zonas más llanas 
y bajas, así como del vacuno y el porcino 
(Paniagua, 2006). El sistema tradicional 
transterminante, con la permanencia de la 
familia en la cumbres en el período estival 
y en zonas próximas a los núcleos urbanos 
en invierno, se ha mantenido hasta hace 
muy pocos años en toda la comarca. 
 
Fecha  Acontecimientos relevantes 
1715-1730 Inicios del siglo XVIII: Gran crecimiento demográfico (Paniagua, 2004). “Hambre de tierras” (Gómez Sal & 
Rodríguez Pascual,  1992), Fiebre roturadora (Cruz Reyes, 1983) 
1700: Importante cabaña ganadera del Monasterio de Yuste (Riesco, 2001) 
1726: Crisis del castaño. Auténtica transformación del paisaje.  Quemas generalizadas. Nuevos regadíos 
tradicionales. (Paniagua, 2004). Expansión del pimentón  y puesta en cultivo de dehesas bajas (Paniagua, 2006) 
1730-1760 1730: Planes de apostos: Quercus y Castanea (Pulido et al., 2007) 
1740-50: Expansión de viñedos, huertos y olivares (Cruz Reyes, 1983) 
1760-1785 1772: Executoria para el aprovechamiento integral de tierras y pastos (López, 1798). Dehesa Boyal mayor de 
3000 has (Riesco, 2001) 
1779: Solicitud de rotura de robledales en Tornavacas (Pulido et al., 2007) 
1785-1830 1791: Quemas y roturaciones para cultivar. Uso generalizado del fuego (Pulido et al., 2007) 
Fines del siglo XVIII e inicios del XIX: Aumento del precio de cereales y gran crecimiento demográfico. Mayor 
fuerza de oligarquías cacereñas (Trasterminancia) (Gómez Sal & Rodríguez Pascual, 1992;  Riesco, 2001) 
1808: Guerra de la Independencia 
1812: Estatuto Real de las Cortes de Cádiz: Cambio de los bienes comunales. (Riesco, 2001) 
1830-1860 1833: División Provincial, financiada mediante impuestos (Riesco, 2001) 
1836: Desamortización Mendizábal. Abolición de la Mesta. (Gómez Sal & Rodríguez Pascual, 1992) 
1855: Desamortización Madoz. Grandes propietarios. (Gómez Sal & Rodríguez Pascual,  1992) 
1860-1910 1862: Catálogo de montes exceptuados de la venta. (Pérez et al., 1992) 
1863: Ley de Montes. (Pérez et al., 1992) 
1877: Ley de repoblación. (Pérez et al., 1992) 
1891: Ferrocarril para el ganado trashumante (Gómez Sal & Rodríguez Pascual, 1992) 
1901-1910: Montes de Utilidad Pública  (Gómez Sal & Rodríguez Pascual, 1992) 
1902-1903: Guardería Forestal y Cuerpo de Auxiliares Administrativos de Montes. Grandes programas de 
repoblación (Valladares et al., 2004).  
1910-
actualidad 
1917: Fin de la desamortización de Madoz (Pérez et al., 1992) 
1923 y 1938: Repoblaciones (Pulido et al., 2007) 
1960-actualidad: Abandono de prácticas tradicionales, Espacios Protegidos (Valladares et al., 2004) 
Tabla 4.1. Acontecimientos históricos de incidencia relevante en el paisaje 
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 La zona que nos ocupa constituye 
una importante vía de paso, que comunica 
las zonas altas, desde el municipio de 
Piornal hasta Tornavacas, cruzando el 
Collado de las Yeguas, por lo que se 
supone un notable impacto de la actividad 
ganadera en las inmediaciones del área de 
estudio. 
4.3. Material y métodos 
La toma de muestras en la zona de 
estudio se llevó a cabo con el empleo de 
una sonda manual de tipo rusa. Además, 
se tomaron muestras de musgos en 5 
formaciones vegetales relevantes 
próximas a la turbera, en las que se hizo 
un inventario florístico: la propia turbera, 
un cervunal, una aliseda de montaña, un 
robledal de altura y otro robledal de altura 
notablemente pastoreado. Las muestras se 
obtuvieron considerando la dirección de 
los vientos dominantes, procedentes del 
Suroeste, con el fin de analizar la lluvia 
polínica actual, y poder así comparar las 
muestras con las procedentes de la turbera 
(Fig.4.1). 
El método usado fue el clásico 
para análisis polínicos (Faegri & Iversen, 
1989; Moore et al., 1991), con 
concentración en licor denso de Thoulet 
(Goeury & Beaulieu, 1979). La porción 
del sedimento que se obtuvo al final del 
proceso se conservó en glicerina en tubos 
Eppendorf. Además, al comienzo de cada 
tratamiento se añadió, a cada muestra, una 
pastilla de Lycopodium, elemento 
exógeno usualmente empleado para poder 
estimar la concentración polínica 
(Stockmarr, 1971). Para el tratamiento 
químico de las muestras de musgos del 
transecto polínico se ha utilizado un 
método más rápido, consistente en la 
adición primero de sosa y luego de KOH 
(Moore et al., 1991). 
Tras el tratamiento y conservación 
de las distintas muestras en glicerina se 
montaron en láminas, en portaobjetos con 
cubreobjetos y posterior sellado, para 
proceder al recuento de los distintos 
morfotipos polínicos y no polínicos al 
microscopio óptico. Para subsanar la 
repartición diferencial de los granos bajo 
el cubreobjetos, la lectura se realizó 
mediante un barrido en líneas paralelas 
uniformemente distribuidas sobre la 
superficie que ocupa el cubreobjetos. 
El número de granos contados en 
las muestras ha superado los 500 granos 
(Suma Base Polínica o SBP), albergando 
además una variedad taxonómica mínima 
de 20 tipos distintos. De la SBP se han 
excluido los taxa hidro-higrófitos y los 
microfósiles no polínicos, que se 
consideran de carácter local o extralocal, 
por lo que suelen estar 
sobrerrepresentados (López Sáez et al., 
2000). El porcentaje de éstos se ha 
calculado respecto a la suma base 
polínica. 
Para la identificación de los granos 
de polen se han utilizado varios atlas 
polínicos básicos como Faegri & Iversen 
(1989), Moore et al. (1991) y Reille 
(1995). Los microfósiles no polínicos se 
identificaron básicamente de acuerdo a 




 El tratamiento de datos y 
representación gráfica (diagrama polínico) 
se ha realizado con los programas TILIA 
y TILIAGRAPH 2.0 (Grimm, 1992). Para 
la zonación polínica se ha realizado un 
análisis de tipo cluster con el programa 
CONISS (Grimm, 1987). 
Se realizó una datación AMS de la 
base de la turbera (110 cm) en The 
Ångström Laboratory, Uppsala 
Universitet, Suecia. Ésta ha sido calibrada 
(95,4%, 2 sigma) a partir de la datación 
estándar BP (años antes del presente) y su 
respectiva desviación típica. Para la 
calibración se ha usado el programa 
OxCal v. 3.5 (Bronk Ramsey, 2000), 
utilizando los datos atmosféricos 
facilitados por Stuiver et al. (1998). 
La Figura 4.3 muestra la 
litoestratigrafía de la turbera según el 
sistema de Aaby & Berglund (1986). 
 
 
 Figura 4.3. Caracterización sedimentológica de la turbera de La Panera 
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 4.4. Resultados 
La datación de la base de la 
turbera nos indica una antigüedad de 
235±35 BP. Este resultado, una vez 
calibrado nos revela una fecha de entre 
1630-1807 cal. AD, con una probabilidad 
de 44,9%+36,9%=81,8%. Si tomamos la 
probable fecha media, ésta se situaría en 
el año 1715 cal. AD. Suponiendo una tasa 
de sedimentación constante en la turbera, 
cada una de las muestras correspondería a 
un período de aproximadamente 13 años. 
Las Figuras 4.4 y 4.5 muestran los 
diagramas polínicos respectivos, en 
porcentajes, de morfotipos polínicos 
correspondientes a árboles y arbustos, y a 
herbáceas, hidrohigrófitas y microfósiles 
no polínicos. En la Figura 4.4, además, se 
ha representado un diagrama acumulativo 
comparativo entre la evolución respectiva 
de las curvas de árboles, arbustos y 
herbáceas. Para facilitar la visualización 
de la curva se ha añadido a la curva 
general una exageración de un 5%, en el 
mismo color pero diluido de la curva 
original. En la parte derecha de la Figura 
4.4 se muestra el cladograma que permite 
establecer las zonas polínicas del 
diagrama. 
La zonación polínica del diagrama 






4.4.1.  ZONA PAN-1 (110-87 cm) 
En esta zona dominan Poaceae, 
que alcanzan hasta el 50%, con una 
amplia representación de Erica arborea 
que, en la muestra más profunda, supera el 
20%. El porcentaje medio de AP (árboles 
y arbustos) en esta zona es del 38,7%. El 
estrato arbóreo se mantiene en torno al 
15%, dominado por Quercus pyrenaica 
tipo y, en mucha menor medida, por 
Alnus, que no llega a alcanzar el 3%. 
Otros táxones que contribuyen al grupo 
arbóreo de forma esporádica son Betula, 
Quercus ilex tipo, Fraxinus y Taxus. La 
presencia de Pinus sylvestris, aunque 
supera en la base el 5%, no es suficiente 
para afirmar su origen local. 
Prácticamente desde el inicio aparecen, de 
forma puntual, Castanea, Juglans y Olea, 
que, aunque en conjunto no alcanzan el 
2%, denotan su cultivo desde la base de la 
turbera. 
Los arbustos alcanzan sus mayores 
cotas en esta zona basal, gracias sobre 
todo a Erica arborea, con niveles 
superiores al 20%. Del resto de táxones 
arbustivos cabe destacar la discreta 
presencia de Cytisus tipo, Juniperus y 
Salix. Además, es interesante la reducida, 
aunque continua, presencia de Ilex desde 









































































































































































 En cuanto a las herbáceas, Poaceae 
alcanza los niveles más altos, a pesar de 
que en la base sólo suponen en torno al 
30% de la SBP, para llegar hasta el 50%. 
También es importante el peso de 
Fabaceae, con un porcentaje medio del 
7,4%, de Brassicaceae (4,7%) y, en menor 
medida, de Urtica dioica tipo y Rumex 
acetosa tipo. Otros táxones representados 
son Aster tipo y Apiaceae y, de forma 
puntual, Cichorioideae, Boraginaceae, 
Chenopodiaceae, Plantago lanceolata 
tipo, Ranunculaceae y Scrophulariaceae. 
Además, conviene destacar la aparición, 
coincidente con el incremento de Poaceae, 
de táxones como Asphodelus albus tipo y 
Campanula tipo. La presencia de Secale 
cereale es mínima en estas fases iniciales 
de formación de la turbera. 
Por último, se observa, en estas 
primeras fases, una presencia importante 
de Pteridium aquilinum, algo menor de 
Cyperaceae y Drosera rotundifolia tipo, 
puntual de Osmunda regalis y la práctica 
ausencia de  microfósiles no polínicos. 
4.4.2. ZONA PAN-2 (87-0 cm) 
Se caracteriza por la continua 
reducción de Erica arborea tipo (hasta el 
0,3%) y el aumento espectacular de 
Poaceae (hasta el 62%). El porcentaje 
medio de AP (árboles y arbustos) en esta 
zona es del 24,8%. 
En el estrato arbóreo disminuyen 
los porcentajes de Quercus pyrenaica tipo 
a favor de Pinus sylvestris tipo y Pinus 
pinaster, aunque esta tendencia se invierte 
al final de la secuencia. El resto de 
táxones arbóreos mantienen su presencia 
sin variaciones significativas. Lo mismo 
ocurre con Betula y Taxus, aunque 
presentan una pequeña tendencia a la baja 
a lo largo de todo el perfil.  
En lo relativo a los arbustos, 
además del descenso de Erica arborea 
tipo, es interesante señalar el incremento 
inicial de Calluna vulgaris (hasta el 3,8%) 
y Juniperus tipo (hasta el 5%), junto a la 
aparición de Cistus. También es 
importante el aumento de la presencia de 
Cytisus tipo (hasta un 8,5%), sobre todo 
en las muestras más superficiales. 
En cuanto a las herbáceas, al 
incremento de Poaceae acompañan 
Chenopodiaceae, Urtica dioica tipo, 
Plantago lanceolata tipo y Rumex acetosa 
tipo. El resto de táxones, en general, 
reducen su presencia, especialmente 
Fabaceae. Ranunculaceae, Brassicaceae, 
Apiaceae, Cichorioideae, 
Scrophulariaceae, Cardueae, 
Boraginaceae, Campanula tipo, 
Caryophyllaceae y Aster tipo disminuyen 
en menor medida, aunque presentan 
algunos picos a lo largo de la secuencia. 
Por su parte, Anthemis tipo y Secale 
cerale mantienen su escasa participación, 
sin sobrepasar el 0,5%. También se 
mantiene, a lo largo de todo el perfil, 
Asphodelus albus y es interesante destacar 
la presencia puntual de Artemisia. 
Por último, se observa un gran 
crecimiento en las muestras superficiales, 
de Cyperaceae. Tanto Pteridium 
aquilinum como Sordaria (Tipo 55A) 
mantienen sus valores iniciales, mientras 
que Osmunda regalis, Pseudoschizaea 
circula, Spirogyra y Cercophora (Tipo 
112) aparecen puntualmente a lo largo de 
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 la secuencia polínica. También aparece, 
aunque sólo en las muestras finales, el 
Tipo 181. 
Estas dos zonas principales pueden 
dividirse en varias subzonas, cuyas 
características serán reflejadas en el 
apartado de discusión. 
El diagrama de concentración 
polínica simplificado (Fig.4.6) nos 
muestra la evolución de la concentración 
polínica a lo largo de todo el perfil de la 
turbera de los taxa más relevantes. Se 
observan tres grandes disminuciones de la 
concentración de polen,  a 70 (1801 cal. 
AD), 55 (1833 cal. AD) y 25 (1897 cal. 
AD) cm de profundidad. Los datos de este 
diagrama servirán para matizar la 
interpretación de los datos de los 
diagramas polínicos anteriores. 
En la Figura 4.7 se muestra la 
variación de la presencia de 6 tipos 
polínicos relevantes para la interpretación 
del paisaje vegetal en las 5 comunidades. 
Se observa un muy pequeño aporte 
regional de Alnus, que aparece sólo en la 
aliseda, pero su polen alcanza otras 
formaciones vegetales donde no existe, 
aunque a niveles muy escasos (menos del 
2% del polen total). Lo mismo ocurre con 
Pinus pinaster, que sólo supera el 1% en 
el robledal pastoreado. La población más 
próxima se encuentra junto al río Tiétar, a 
unos 20 km de distancia, precisamente en 



































Del mismo modo, el polen de 
Pinus sylvestris tipo llega a las distintas 
formaciones, llegando casi al 10% en el 
caso del robledal, que constituye el punto 
más cercano a la población más próxima. 
Tampoco Quercus caducifolio presenta un 
carácter local, aunque la proximidad de 
los melojares de altura a la turbera y al 
cervunal hace aumentar la presencia de su 
polen. 
Sin embargo, tanto Cytisus tipo 
como Erica tipo demuestran en estas 
muestras que su polen no viaja a largas 
distancias, puesto que aparecen en mayor 
cantidad en los lugares con mayor 
presencia. Lo mismo podría decirse de 
Poaceae, a pesar del gran número de 
especies que engloba este tipo polínico, 
con diferentes comportamientos cada una 
de ellas. De cualquier modo, puede 




Para este apartado tendremos en 
cuenta todos los aspectos estudiados en 
relación a la turbera y su entorno, a saber, 
los diagramas polínicos, los diagramas de 
concentración polínica, la gráfica de 
sedimentación y los acontecimientos 
climáticos e históricos que podrían 




Figura 4.7. Porcentajes relativos de los distintos tipos polínicos en 5 comunidades vegetales 
del entorno de la turbera de La Panera 
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Respecto a las oscilaciones 
climáticas en el último milenio, el 
acontecimiento más importante, tras el 
Optimo Medieval, es, sin duda, la 
Pequeña Edad del Hielo (PEH), que 
podría haber comenzado a finales del 
siglo XIV d.C., para extenderse, según los 
autores, hasta bien entrado el siglo XIX 
d.C. (Manrique & Fernández-Cancio, 
2000). En este período se incluyen tres 
mínimos de temperatura, relacionados con 
la disminución de la actividad solar 
(Mauquoy et al., 2001). El más 
pronunciado es el llamado Mínimo de 
Maunder, con temperaturas medias 
menores en 1 ºC a las actuales 
(Alcoforado et al., 1999). A lo largo de 
todo el siglo XVII d.C., e inicios del 
XVIII d.C., se produjeron grandes 
oscilaciones climáticas, con graves 
inundaciones, fuertes sequías y severos 
inviernos, que se tradujeron en una intensa 
erosión del suelo a lo largo de toda la 
región mediterránea (Grove, 2001). A 
partir del Mínimo de Maunder, las 
temperaturas se recuperan, hasta que 
sufren un nuevo y acusado descenso en el 
denominado Mínimo de Dalton, a 
mediados del siglo XIX, que marca el fin 
de la PEH. Desde ese instante, las 
temperaturas no dejan de crecer a lo largo 
de todo el siglo XX, con episodios 
relativamente cortos de descenso, 
alrededor de 1910 y de 1950, y máximos a 
finales de este siglo (Rodríguez, 2006). Se 
detectan, no obstante, intensas sequías en 
los períodos 1905-1910 y 1944-1950 
(Font Tullot, 1988). 
Figura 4.8. Composición con los distintos aspectos generales de la turbera de La Panera 
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 En cuanto a la concentración 
polínica a lo largo del perfil, se observa 
que se producen tres grandes 
disminuciones de la concentración de 
polen, a 70 (1801 cal. AD), 55 (1833 cal. 
AD) y 25 (1897 cal. AD) cm de 
profundidad, que nos indicarían 
condiciones adversas para la producción 
polínica, atribuibles a acontecimientos 
climáticos limitantes o a masivas 
deforestaciones producidas por la 
actividad humana. Puede observarse 
también en este diagrama la mayor 
presencia de Taxus en los niveles más 
antiguos de la turbera, lo que confirma la 
relativa abundancia del tejo en el pasado 
reciente (Azedo de la Berrueza, 1891; 
Pulido et al., 2007). 
La columna litoestratigráfica nos 
muestra dos claros niveles de arenas en el 
perfil. La presencia de arenas revela 
acontecimientos de importante erosión, 
posiblemente relacionados con episodios 
deforestadores o eventos climáticos 
importantes en las cuencas hidrográficas 
locales. El horizonte basal supone el inicio 
de la turbera, mientras que el que aparece 
entre 83 y 89 cm supone un 
acontecimiento interesante en el que se 
combinan las condiciones climáticas y la 
alta presión antrópica, como se comentará 
en el apartado correspondiente. 
La turbera de La Panera comenzó 
su formación tras el Mínimo de Maunder, 
como consecuencia del aumento de la 
temperatura y de los fenómenos de 
erosión asociados a este acontecimiento 
climático. El paisaje, en el inicio de la 
formación de la turbera, se encontraba 
dominado por extensos brezales con 
rodales abiertos de roble melojo, como 
indica la notable presencia del helecho 
común (Court-Picon et al., 2005). La 
ausencia de otros arbustos de carácter 
pirófilo, así como de otros indicadores del 
uso del fuego, parece descartar que ésta 
fuera la causa de la escasa representación 
de los melojares, por lo que cabría atribuir 
la gran extensión de los brezales a una 
intensa actividad deforestadora dirigida al 
robledal, hecho que se vería refrendado 
por la presencia de Pseudoschizaea 
circula, especie indicadora de fenómenos 
de erosión (López Sáez et al., 2000). Sin 
embargo, parece más plausible pensar que 
el límite altitudinal del robledal se 
encontraba más bajo, debido a las 
temperaturas más frías reinantes durante 
esta fase de la Pequeña Edad del Hielo.  
La actividad ganadera es evidente, 
aunque no parece muy intensa dados los 
reducidos porcentajes de las especies 
asociadas a estos usos. Del mismo modo, 
la ausencia de microfósiles no polínicos 
asociados a esta actividad apoya esta idea. 
La composición de especies nos habla de 
la presencia de prados húmedos (López 
García & López Sáez, 2000; López 
García, 1997; Behre, 1988) y de pastos 
silvestres (López García, 1997). Tampoco 
existe una intensa actividad ganadera 
estante, como indican los bajos 
porcentajes de Rumex acetosa tipo, 
Chenopodiaceae/Amaranthaceae y Urtica 
dioica tipo (Mazier et al., 2006; Court-
Picon et al., 2005). Sin embargo, sí parece 
corroborarse una notable actividad 
agrícola de regadío, como demuestran los 
altos porcentajes de Brassicaceae y 
Fabaceae (López García, 1997). 
67
Evolución de la vegetación en la vertiente extremeña del Sistema Central a partir del análisis palinológico
 Las condiciones climáticas 
difieren notablemente de las actuales. El 
porcentaje de polen arbóreo (46,4%) era 
mucho mayor que el actual (18,4%), pero 
la presencia de Cyperaceae y de helechos 
es bastante menor en la base de la turbera, 
por lo que incluso podría sugerirse un 
período más seco que el actual (López 
García & López Sáez, 2000). Tanto Taxus 
como Betula e Ilex aquifolium aparecen 
desde la base de la turbera, con 
porcentajes muy similares a los actuales, 
excepto en determinados momentos del 
perfil. Taxus es especialmente abundante 
en la subzona más profunda, aunque con 
ligeras variaciones respecto a su presencia 
actual. Lo mismo puede decirse de Olea 
europaea, Castanea y Secale cereale, que 
varían poco su representación a lo largo 
de todo el perfil. 
Este paisaje inicial parece ajeno a 
la «fiebre roturadora» de inicios del siglo 
XVIII d.C., debido a la lejanía de nuestra 
área de estudio de las zonas más propicias 
para ello (Cruz Reyes, 1983). No obstante, 
se observan, como ya se ha señalado, 
certezas de actividades agro-ganaderas.  
4.5.1. ca. 1715-1735 cal. AD (subzona 
Pan1a): 1er tercio del siglo XVIII d.C. 
A partir de ese paisaje inicial, 
comienzan a producirse cambios 
significativos en la composición de las 
especies a lo largo de la secuencia, lo que 
nos indica llamativas variaciones en el 
paisaje de la zona. Se observa un notable 
aumento de los valores de Urtica dioica 
tipo, Rumex acetosa tipo y Plantago 
lanceolata tipo, lo que, añadido a la 
ausencia de microfósiles no polínicos 
relacionados con la actividad ganadera, 
indica el aumento del paso del ganado y 
no su establecimiento continuado en la 
zona de estudio, ya que los microfósiles 
no polínicos indicadores de presión 
pastoral son locales. Se observa también 
un sensible crecimiento de Apiaceae y de 
Cichorioideae, que se relacionan con los 
prados de siega (Court-Picon et al., 2005). 
El incremento de las Crucíferas, junto al 
descenso de las Fabáceas, podría indicar 
el abandono de los cultivos (López García 
& López Sáez, 2000) a favor de la 
actividad ganadera, que tiene como 
consecuencia la reducción de los 
porcentajes de Poaceae, de Pteridium 
aquilinum y de Erica arborea tipo y 
Cytisus tipo. 
Por su parte, los robles 
incrementan su presencia como 
consecuencia de la reducción de las áreas 
de los táxones anteriores. Es interesante 
señalar la fuerte reducción de la presencia 
de Pinus sylvestris tipo. La ausencia de 
indicadores del uso del fuego descarta la 
posibilidad de incendios locales, no así la 
probable ocurrencia de incendios a escala 
regional, que explicarían la importante 
disminución de los grupos dominantes 
hasta entonces. La presencia de Taxus es 
la mayor de todo el perfil, como indica el 
diagrama de concentración, lo mismo que 
ocurre con Drosera rotundifolia tipo, que 
sólo aparecerá puntualmente en el resto de 
las muestras. 
Esta zona coincide con la llamada 
«Crisis del castaño», que supuso una 
auténtica catástrofe comarcal, al 
producirse la desaparición de uno de los 
recursos económicos más importantes. La 
respuesta fue la quema de grandes 
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 extensiones para acabar con el mal y la 
búsqueda de nuevos recursos, en especial, 
el ganado en las zonas altas (Paniagua, 
2004). Los «planes de apostos», datados 
en estas fechas, también podrían haber 
influido en el aumento de la presencia del 
robledal, pero desconocemos el efecto de 
estas prácticas en la zona en cuestión 
(Pulido et al., 2007). 
 
4.5.2. ca. 1736-1774 cal. AD (subzona 
Pan1b): 2do tercio del siglo XVIII d.C. 
La reducción del área de los 
brezales favorece un espectacular 
aumento de la superficie de gramíneas. 
Aparece ya Asphodelus albus tipo, como 
indicador del uso del fuego, y otras 
especies que denotan la aparición de un 
período más seco, como Calluna vulgaris, 
(López García & López Sáez, 2000), lo 
que provoca la disminución de la 
representación de especies arbóreas como 
el roble o el tejo, de los prados de siega 
con Apiaceae y Cichorioideae, y de las 
especies indicadoras de la actividad 
ganadera. Se produce entonces una 
disminución generalizada de la 
concentración de palinomorfos que afecta 
a todas las especies. La ausencia de 
evidencias climáticas en sentido contrario 
justificarían en parte los devastadores 
efectos del fuego como causa principal de 
estos cambios en el paisaje. Al final de la 
subzona, vuelven a recuperarse los valores 
de concentración polínica. Tras una 
pequeña recuperación de los brezales, 
posiblemente el fuego se vuelve a utilizar 
provocando un nuevo incremento de las 
gramíneas.  
Las cifras de las especies 
asociadas a la actividad ganadera estante y 
a los cultivos también aumentan, junto a 
táxones heliófilos como Cytisus tipo y 
Juniperus tipo (Court-Picon et al., 2005), 
que comienzan a adquirir importancia.  
Hacia 1770, Garganta la Olla 
posee una dehesa boyal mayor de 3.000 
has, en las zonas más bajas y próximas al 
río Tiétar (Riesco, 2001). El aumento de 
la actividad ganadera, derivado de la crisis 
del castaño, comienza a producir sus 
efectos en los agostaderos de las zonas 
altas. La necesidad de pastos se evidencia 
en 1772 con la «Executoria para el 
aprovechamiento integral de tierras y 
pastos», solicitada y concedida a los 
vecinos de Garganta la Olla, en 
detrimento de los señores de Plasencia 
(López, 1798). 
4.5.3. ca. 1774-1799 cal. AD (subzona 
Pan2a1): Finales del siglo XVIII d.C. 
A partir de esta subzona los 
brezales ceden ya definitivamente al 
abrumador dominio de las gramíneas, 
aunque éstas, al inicio de esta subzona, 
retroceden a favor de especies leñosas 
pioneras favorecidas por los incendios 
producidos en la subzona anterior, como 
Juniperus tipo, Calluna vulgaris, Cytisus 
tipo, Salix y Lamiaceae (Court-Picon et 
al., 2005; López García & López Sáez, 
2000). También aumenta la presencia de 
Quercus pyrenaica tipo y, en menor 
medida, de Betula, Castanea, Taxus e 
Ilex, gracias a unas condiciones climáticas 
algo más húmedas, como corrobora el 
incremento de Cyperaceae.  
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 El inicial descenso de Poaceae se 
ve compensado con una fuerte subida, 
gracias, probablemente, a nuevos 
incendios y a una mayor sequedad del 
clima, en detrimento de las especies 
leñosas antes citadas. La alta presión 
ganadera, indicada por Rumex acetosa 
tipo, Urtica dioica tipo, Sordaria (Tipo 
55A) y, sobre todo, por Cercophora 
(Tipo112), provocará la disminución de la 
mayoría de las herbáceas. 
El uso generalizado del fuego y 
una mayor intensidad de la actividad 
ganadera quedan reflejados en al archivo 
histórico para esta zona (Pulido et al., 
2007). 
También se data en esta época una 
pulsación climática caracterizada por la 
alternancia continuada de fenómenos 
extremos, como sequías, nevadas, 
inundaciones y heladas (Barriendos, 
1999), lo que produce un alza en el precio 
de los cereales (Gómez Sal & Rodríguez 
Pascual, 1992; Riesco, 2001) y, por ende, 
una mayor presión sobre el medio. 
Estas condiciones climáticas, junto 
a la mayor presión de las actividades 
humanas, favorecen los efectos de la 
erosión, como muestra la columna 
litoestratigráfica (Fig.4.3). 
 
4.5.4. ca. 1800-1851 cal. AD (subzona 
Pan2a2): 1era mitad del siglo XIX d.C. 
Este período se inicia con la 
continuación de la mejora climática, que 
favorece el incremento de la cobertura 
arbórea, junto a unas condiciones más 
térmicas, que permiten la aparición de 
Arbutus y Acer. Los incendios, todavía 
presentes, son más localizados y afectan 
sobre todo a Cytisus tipo y Erica arborea 
tipo. Se mantiene una alta presión 
ganadera pero, además, se potencian los 
cultivos, como indica el crecimiento de 
Secale cereale, Fabaceae, Olea europaea 
y Castanea. 
Se produce entonces un brusco 
descenso de la concentración polínica, 
producto de la creciente intensidad de las 
actividades humanas y, probablemente de 
sequías y acontecimientos extremos que 
van a marcar la llegada del Mínimo de 
Dalton, período caracterizado por la 
sequedad y el frío continuados 
(Barriendos, 1999; Chueca et al., 2005). 
La consecuencia se traduce en un 
significativo cambio, marcado por el 
incremento de Poaceae y la consecuente 
reducción del porcentaje de polen arbóreo, 
que alcanza su mínimo hasta ese 
momento. También se da, en este punto, 
la primera aparición de Spirogyra, que 
indica un alto grado de actividad humana 
local (van Geel et al., 2003), posiblemente 
la de mayor intensidad de la historia de la 
turbera Se produce un notable incremento 
de Pinus sylvestris tipo, que se relaciona 
con su mejor adaptación a las frías 
condiciones del final de la subzona, ya 
que se mantiene Quercus pyrenaica tipo y 
desaparecen Acer y Arbutus.  
Los cultivos experimentan un 
ligero descenso, excepto en el caso de 
Olea europaea, y se mantiene la intensa 
presión ganadera, que favorece el 




 4.5.5. ca. 1852-1890 cal. AD (subzona 
Pan2b1a): 2da mitad del siglo XIX d.C. 
Tras un pequeño aumento de la 
concentración polínica, en la parte final de 
la subzona anterior, esta subzona se inicia 
con un nuevo mínimo en la concentración 
polínica, relacionado con el Mínimo de 
Dalton y con condiciones en general más 
secas. A partir de ese momento, las 
temperaturas aumentan continuamente.  
El abandono de los cultivos, y una 
moderada disminución de la presión 
ganadera, permiten el aumento del 
porcentaje de polen arbóreo, a pesar de 
esas condiciones climáticas más secas. 
Además, aumenta significativamente la 
presencia de Pinus pinaster y de P. 
sylvestris tipo. 
Hacia el final de la subzona se 
produce un generalizado aumento de la 
concentración polínica, probablemente 
relacionado con una mejora de las 
condiciones climáticas, tras las 
convulsiones propias del Mínimo de 
Dalton, que marca el final de la Pequeña 
Edad del Hielo (Barriendos, 1999). Este 
crecimiento afecta a todas las especies 
excepto a Erica arborea tipo y Cytisus 
tipo, que disminuyen como consecuencia 
de nuevos incendios; y a Quercus 
pyrenaica tipo, que ve disminuida su 
representación a favor de Pinus sylvestris 
tipo, que alcanza sus máximos de todo el 
perfil, lo que nos sugiere el inicio de las 
actividades de repoblación forestal, como 
consecuencia de la aprobación de la Ley 
de Repoblación de 1877 (Pérez et al., 
1992). Esto viene refrendado por la 
presencia de Pseudoschizaea circula, 
especie indicadora de erosión (López Sáez 
et al., 2000). 
Se recupera la intensa actividad 
ganadera, señalado por Sordaria (Tipo 
55A), Urtica dioica tipo, Rumex acetosa 
tipo, Plantago lanceolata tipo y 
Merendera, y se ponen en marcha nuevos 
cultivos, como indican Secale cereale, que 
obtiene sus máximos, Olea europaea, 
Juglans y Castanea. 
 
4.5.6. ca. 1891-1954 cal. AD (subzona 
Pan2b1b): Finales del siglo XIX y 1era 
mitad del siglo XX d.C. 
Toda esta subzona se caracteriza 
por un descenso de la actividad ganadera, 
como señala la práctica ausencia de 
microfósiles no polínicos indicadores. Se 
produce como consecuencia un 
importante aumento del AP, 
especialmente de táxones como Quercus 
pyrenaica tipo, Castanea, Fraxinus, 
Cytisus tipo, Erica arborea tipo e incluso 
Salix y Taxus, favorecidos por un 
aumento de las precipitaciones en el 
período 1920-1935 (Chueca et al., 2005), 
tras acusadas temporadas de sequía hasta 
esa fecha (Barriendos, 1999). Además, se 
recuperan muchos taxa herbáceos, como 
Ambrosia tipo, Apiaceae, Brassicaceae y 
Fabaceae, que muestran un cambio de uso 
de la ganadería hacia la agricultura, 
especialmente de regadío. 
Los incendios parecen seguir 
produciéndose con asiduidad. Al principio 
de la subzona afectan especialmente a 
Pinus sylvestris tipo y, sobre todo, a Pinus 
pinaster. Erica arborea tipo y Cytisus tipo 
son las especies más afectadas hacia el 
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 final de la subzona. La intensidad y 
recurrencia del fuego provocarían la 
disminución de todos los táxones, 
cuestión que corrobora el brusco descenso 
de la concentración polínica 
En las últimas muestras se va 
recuperando ligeramente la actividad 
ganadera, lo que, junto a los incendios y 
las sequías del final de esta subzona (Font 
Tullot, 1988; Chueca et al., 2005), 
reducen drásticamente los niveles de 
polen arbóreo. Desaparece Pinus pinaster 
del diagrama y todas las especies leñosas 
reducen su presencia, excepto Pinus 
sylvestris tipo y Erica arborea tipo, que la 
incrementan levemente. En esta subzona 
se producen las repoblaciones más 
intensas, especialmente las campañas de 
1923 y 1938 (Pulido et al., 2007). 
 
4.5.7. ca. 1954-2005 cal. AD (subzona 
Pan2b2): 2da mitad del siglo XX e inicios 
del siglo XXI d.C. 
A partir de 1957 nos encontramos 
con unas condiciones frías y húmedas que 
permanecerán hasta el inicio de la década 
de los 80, a partir de la cual las 
temperaturas crecen así como la 
incidencia de las sequías (Chueca et al., 
2005; Rodríguez, 2006). 
La subzona más superficial del 
perfil se caracteriza por un aumento 
generalizado de la concentración polínica 
y un incremento final del polen arbóreo. 
La presión ganadera es la mayor de todo 
el perfil, como indican los altos niveles de 
Sordaria (Tipo 55A). La destacada 
presencia de Spyrogira y del Tipo 181 
señala un elevado índice de eutrofización 
de las aguas del entorno de la turbera, lo 
que podría suponer una intensa actividad 
ganadera de carácter local (van Geel et al., 
2003). Así lo corrobora el significativo 
aumento general del porcentaje de polen 
arbóreo, a pesar del inicial descenso a 
causa de los incendios, que aumentan su 
intensidad haciendo desaparecer 
prácticamente a Erica arborea tipo. Se 
incrementa especialmente la presencia de 
Quercus pyrenaica tipo, sobre todo en la 
muestra más superficial, y de Alnus y 
Cytisus tipo que alcanzan sus máximos. 
Pinus sylvestris tipo se mantiene con 
índices reducidos. 
Los cultivos mantienen sus bajos 
niveles y la presión ganadera disminuye 
















 4.6. Conclusiones 
- La turbera de La Panera presenta 
una profundidad de 110 cm y su datación 
es de 235 ±35 años de antigüedad, lo que 
sitúa su origen hacia 1715 cal. AD (siglo 
XVIII d.C.), en las fechas en las que se 
produjo el Mínimo de Maunder, periodo 
especialmente frío en el seno de la 
Pequeña Edad del Hielo (PEH). 
- El paisaje inicial estaba 
representado por extensos brezales con 
rodales abiertos de roble melojo, que 
alcanzaban una menor cota altitudinal que 
la actual. La actividad ganadera no 
resultaba muy intensa y se constata una 
notable actividad agrícola. La presencia 
de especies relictas, como es el caso de 
Taxus, es la mayor de todo el perfil de la 
turbera. 
- Los cambios en el paisaje se 
producen por la acción combinada de 
distintos acontecimientos climáticos y la 
continua actividad humana que se da en el 
área de estudio. Los incendios asociados a 
esta actividad suponen uno de los más 
importantes factores en la determinación 
del paisaje a lo largo de los siglos. 
- La conocida como crisis del 
castaño de mediados del siglo XVIII d.C., 
combinada con las oscilaciones climáticas 
del Mínimo de Dalton supuso una 
auténtica transformación del paisaje, 
como consecuencia de masivos incendios 
y de la intensificación de la actividad 
ganadera.  
- El fin de la PEH, hacia mediados 
del siglo XIX d.C., permite una pequeña 
recuperación del arbolado, que se ve 
favorecido por las repoblaciones de Pinus 
sylvestris que, a su vez, producen una 
intensa erosión. En estos años la actividad 
ganadera se ve reducida en favor de la 
agricultura. 
- El siglo XX d.C. se inicia con un 
aumento de la superficie arbolada, gracias 
a unas condiciones climáticas más 
húmedas y al descenso de la actividad 
ganadera. Se siguen produciendo grandes 
incendios, especialmente alrededor de la 
década de los años 30, que provocan un 
descenso de todos los tipos polínicos, 
excepto de Pinus sylvestris tipo, gracias a 
las intensas campañas de repoblación 
forestal de las décadas posteriores. 
- Las intensas sequías de mediados 
del siglo XX d.C. junto a la más alta 
presión ganadera de todo el perfil, 
provocan una intensa acción 
deforestadora, que sólo disminuye hacia el 
final de la secuencia con la consolidación 
de los cultivos de regadío. El abandono de 
la actividad ganadera produce un 
importante incremento final de la 
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(Cáceres-Salamanca, España) durante el Holoceno 
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RESUMEN: 
Se presentan los resultados 
preliminares del análisis palinológico de 
la turbera de El Payo (Salamanca, 
España), situada en el sector occidental 
del Sistema Central en la Península 
Ibérica. La datación obtenida para la base 
es de 3825 cal BP. La vegetación 
dominante hasta fechas muy recientes es 
el abedular de Betula alba, lo que supone 
una clara transición entre los robledales 
más húmedos de la Serra da Estrela y los 
pinares-abedulares más continentales de la 
Sierra de Béjar. Se describe el impacto de 
las actividades humanas y se discute la 
presencia de especies relictas 
eurosiberianas como el castaño, el roble 
carballo, el tejo o el olmo, y otras 
mencionadas en el área como el haya, el 
tilo o el carpe. 
Palabras clave: Paleopalinología, 
Holoceno, Paleofitogeografía, Sierra de 
Gata, Cáceres, Salamanca, España. 
 
ABSTRACT: 
Preliminary results are presented 
on the pollen analysis of El Payo mire 
(Salamanca, Spain) located in the western 
sector of the Central System of the Iberian 
Peninsula. The date obtained at the base is 
3825 cal BP. Vegetation until recent times 
has been dominated by birch (Betula alba) 
forest, which shows a clear transition 
between more humid oak forests from 
Serra da Estrela and more continental 
pine-birch forests from Béjar mountain 
range. The impact of human activities is 
described and the presence of eurosiberian 
relic species in the pollen diagram like 
sweet chestnut, pedunculate oak, yew or 
elm, and in the area like beech, lime and 
hornbeam is discussed.  
Key words: Palaeopalynology, 
Holocene, Palaeophytogeography, Gata 
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 5.1. Introducción 
Los trabajos paleopalinológicos 
realizados en el sector occidental del 
Sistema Central de la Península Ibérica 
son numerosos, aunque se han centrado 
sobre todo en la Serra da Estrela, en 
Portugal (Janssen & Woldringh, 1981; 
van den Brink & Janssen, 1985; van der 
Knapp & van Leeuwen, 1994, 1995, 
1997) y en la Sierra de Béjar (Atienza, 
1983). También se han estudiado un buen 
número de depósitos en la Sierra de 
Gredos (e.g. Dorado, 1993; Andrade, 
1994; Franco Múgica, 1995), en la Sierra 
de Guadarrama (e.g. Gil García, 1992; 
Vázquez, 1992; Ruiz del Castillo, 1993;  
Franco Múgica, 1995) y en la Sierra de 
Ayllón (Gil García, 1992; Franco Múgica, 
1995; Franco Múgica et al., 2001). Sin 
embargo, son escasos los estudios tanto en 
la vertiente meridional del Sistema 
Central (López Sáez et al., 1997) como en 
extensas áreas occidentales, especialmente 
en la Sierra de Francia (Atienza, 1993; 
López Jiménez & López Sáez, 2005), y, 
más concretamente, en la Sierra de Gata, 
en la que hasta la fecha no se ha 
acometido ningún trabajo. 
La situación de la turbera de El 
Payo (Fig. 1), junto al Puerto de Santa 
Clara, que separa ambas vertientes de la 
Sierra de Gata, y la localización de esta 
sierra entre las Sierras da Estrela al oeste 
y la de Béjar-Francia al este, proporcionan 
un interesante marco de estudio para una 
mejor comprensión del gradiente 
oceanidad-continentalidad que, de 
occidente a oriente, determina la 
fisonomía de los bosques del Sistema 
Central (Peinado Lorca & Rivas-Martínez, 
1987; Franco Múgica, 1995; Costa 
Tenorio et al., 1997). De este modo, en el 
período Subboreal, dominan los 
robledales en la Serra da Estrela, se 
observa la codominancia de pinos y 
abedules en la Sierra de Béjar, el dominio 
de los pinos en las Sierras de Gredos y 
Guadarrama (Franco Múgica, 1995) y, en 
el sector más oriental, la Sierra de Ayllón, 
se da una codominancia entre el pinar y el 
melojar (Gil García, 1992). 
El área de estudio añade a este 
importante interés biogeográfico la 
presencia actual de especies relictas, 
situadas en el límite de su área de 
distribución. El interés es aún mayor 
cuando en las sierras aledañas, como la 
Serra da Estrela y la Sierra de Béjar, se 
han encontrado en el registro 
paleopalinológico holoceno especies 
desaparecidas en la región como Fagus, 
Carpinus o Tilia (van den Brink & 
Janssen, 1985; Atienza, 1993; Pulido et 
al., 2007), o por la explicación de antiguas 
citas en la zona sobre la presencia de 







 5.2. Marco geográfico y físico 
La turbera de El Payo (Fig.5.1) se 
encuentra muy próxima al Puerto de Santa 
Clara, que separa las provincias de 
Cáceres y Salamanca (UTM: 29TPE 
689552/4458271), en el sector salmantino 
de la Sierra de Gata, a 1.000 m de altitud, 
junto al cauce del Arroyo del Mostajo, 
que, junto con otros cauces de pequeña 
entidad, forman el río de Payo, tributario 
del río Agueda que, tras pasar por Ciudad 
Rodrigo (Salamanca), desemboca en el río 
Duero. 
La Sierra de Gata se encuentra en 
el sector  occidental del Sistema Central, 
entre la Sierra de la Peña de Francia y la 
Serra da Estrela, ya en Portugal, que 
constituye el macizo más occidental de la 
cordillera. Supone el límite administrativo 
entre las provincias de Salamanca y 
Cáceres, entre España y Portugal, y, como 
el resto del Sistema Central, la divisoria 
de las cuencas del Duero y del Tajo. 
Los materiales geológicos 
dominantes son los granitos y las pizarras 
precámbricas, dispuestos en bandas 
paralelas de orientación NO-SE, que se 
fracturan en dirección NE-SO facilitando 
la formación de las diversas cuencas que 
vierten a uno u otro lado del macizo 
(IGME, 1982; Sánchez del Corral, 1994). 
Comparte con el resto del Sistema Central 
la diferente altitud del nivel de base en sus 
vertientes septentrional y meridional, 
aunque presenta una menor media 
altitudinal, situada aproximadamente en 
1.000 m, con cotas máximas de 1.523 m 






































Figura 5.1. Situación del área de estudio 
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 La estación meteorológica más 
próxima al área de estudio, Navasfrías, en 
la provincia de Salamanca, situada a 902 
m de altitud, señala una temperatura 
media anual de 11,3ºC y una precipitación 
anual de 1.263 mm anuales, lo que situaría 
el área de estudio en el piso bioclimático 
supramediterráneo inferior con un 
ombroclima húmedo (Peinado Lorca & 
Rivas-Martínez, 1987). El régimen de los 
vientos ábregos hace que se produzca un 
notable incremento de la precipitación en 
las áreas más orientales y occidentales del 
Sistema Central, por lo que la Sierra de 
Gata se sitúa entre las áreas más húmedas 
de la cordillera. 
El carácter fronterizo de la Sierra 
de Gata se refleja claramente en su 
vegetación, ya que se sitúa en el límite de 
las provincias corológicas Carpetano-
Ibérico Leonesa y Luso-Extremadurense, 
y se enriquece con numerosos elementos 
atlánticos resultado de la influencia 
oceánica que supone su situación 
geográfica (Peinado Lorca & Rivas-
Martínez, 1987). 
La vegetación potencial está 
constituida por melojares húmedos de la 
Holco mollis-Quercetum pyrenaicae 
(Peinado Lorca & Rivas-Martínez, 1987), 
característicos de este piso en el sector 
más occidental del Sistema Central, que se 
sitúan, en las vertientes meridionales, por 
encima de los melojares subhúmedos 
luso-extremadurenses de la Arbuto 
unedonis-Quercetum pyrenaicae, y en las 
septentrionales, por encima de los 
melojares subhúmedos carpetano-leoneses 
de la Genisto falcatae-Quercetum 
pyrenaicae. Es característica la presencia 
de elementos atlánticos como Linaria 
triornitophora, Erythronium dens-canis, 
Physospermum cornubiense, Omphalodes 
nitida, Simethis planifolia, etc., que se 
añaden a los procedentes de las 
formaciones de cada una de las provincias 
corológicas citadas. Las orlas arbustivas 
están dominadas por Genista florida y 
Cytisus striatus o, sobre suelos con menor 
capacidad de retención hídrica, por 
Cytisus multiflorus y Echinospartum 
ibericum. En los brezales seriales la 
especie principal es Erica australis. 
En la actualidad el área de estudio 
se encuentra dentro de un melojar 
degradado por la actividad ganadera, 
próximo a recientes repoblaciones de 
Pinus sylvestris. En las zonas de mayor 
altitud el paisaje está dominado por el 
matorral, en el que destacan las distintas 
formaciones de Echinospartum ibericum, 
Cytisus oromediterraneus, C. striatus y 
Erica australis. Junto a los cauces se 
desarrollan alisedas abiertas entre las que 
aún podemos observar ejemplares aislados 
de Betula alba, quizá vestigios de 
antiguos abedulares que cubrirían amplias 
extensiones de la Sierra de Gata. En la 
vertiente meridional del Puerto de Santa 
Clara se encuentra el célebre castañar de 
O´Soitu, que alberga otras especies 
leñosas como Quercus robur, Ilex 
aquifolium, Sorbus latifolia, Ulmus glabra 
y una enorme variedad de herbáceas que 
pueden considerarse relictos de carácter 
eurosiberiano (Pulido et al., 2007), junto a 
elementos luso-extremadurenses como 




 5.3. Material y métodos 
El sondeo de la turbera de El Payo 
se realizó mediante una sonda rusa de 5 
cm de diámetro, con la que se obtuvo un 
testigo sedimentario de 100 cm de 
profundidad, por debajo de la cual 
aparecían niveles de arenas y gravas. Las 
muestras para análisis polínico se 
estudiaron con un grado de resolución de 
5 cm,  por lo que se sometieron a análisis 
polínico 20 muestras en dicha turbera. 
Se ha efectuado una 
caracterización de la turbera de El Payo 
(Fig.5.2) en función del tipo de 
sedimentos presentes en la muestra, con el 
fin de aclarar determinados 
acontecimientos relevantes en su 
formación y, por ende, en la evolución del 
paisaje de su entorno, para lo que se ha 
utilizado el sistema de Aaby & Berglund 
(1986), en el que se describen las turberas 
en función de las propiedades físicas, el 
grado de humificación  y la naturaleza de 
los depósitos. 
En este estudio preliminar de la 
turbera de El Payo se ha realizado, por el 
momento, una sola datación 
radiocarbónica (AMS) en la base del 
testigo (100 cm.) para la que se ha 
obtenido una fecha de 3560 ± 40 BP 
(Beta-230841), la cual, una vez calibrada 
por el propio laboratorio mediante la 
curva INTCAL04 (Reimer et al., 2004), 
ofrece una fecha media, en el intervalo de 
mayor probabilidad, de 3825 cal BP (1875 
cal BC) a 2 σ (cal BP 3970 a 3810 y cal 
BP 3800 a 3720).  
El método químico utilizado para 
la extracción de polen, esporas y 
microfósiles no polínicos de las muestras 
ha sido el clásico para este tipo de 
sedimentos (Faegry & Iversen, 1989; 
Moore et al., 1991), utilizando licor de 
Thoulet para la separación densimétrica 
de los microfósiles polínicos y no 
polínicos (Goeury & Beaulieu, 1979). 
Además, al comienzo de cada tratamiento 
se añadió a cada muestra una pastilla de 
Lycopodium, elemento exógeno 
usualmente empleado para poder estimar 
la concentración polínica (Stockmarr, 
1971). El tratamiento de datos y 
representación gráfica se ha realizado con 
ayuda de los programas TILIA y TGView 
(Grimm, 1992, 2004). Para la zonación 
polínica se ha realizado una clasificación 
divisiva con el programa CONISS 
(Grimm, 1987) incluido en el paquete 
TILIA. 
Para la elaboración del diagrama 
polínico (Fig.5.3) se han excluido de la 
suma base (500 granos) los taxa hidro-
higrófitos y los microfósiles no polínicos, 
considerados de carácter local o extra-
local, por lo que suelen estar 
sobrerrepresentados (Wright & Patten, 
1963), aunque su porcentaje relativo se ha 
calculado respecto a aquella. También se 
incluye un diagrama de concentración 
polínica (Fig.5.4) simplificado de los 
distintos palinomorfos y microfósiles no 
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 5.4. Resultados 
Según la datación obtenida se 
puede afirmar que la turbera de El Payo se 
formó hace unos 3825 años. En la gráfica 
de sedimentación (Fig.5.2) se observa la 
formación continua de turba desde la base 
del perfil, excepto en una corta sección de 
la columna, entre 62 y 72 cm., en la que 
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En el diagrama polínico de la 
turbera (Fig.5.3), mediante la ayuda del 
programa CONISS, se han separado las 
siguientes zonas: 
5.4.1. ZONA PYA (100-78 cm) 
En esta zona el porcentaje de polen 
arbóreo es el más alto de todo el perfil, 
llegando incluso al 95% a 80 cm. El taxón 
dominante es Betula (40%) acompañado 
en la base por Quercus caducifolio (24%), 
que experimenta una fuerte regresión 
hasta el 10%; y hacia el final de la zona 
por Alnus, que aparece en la base para 
alcanzar el 31 % final. Conviene destacar 
la notable presencia en esta subzona de 
Castanea tipo, que llega a alcanzar un 
2,6%; de Pinus sylvestris tipo (1%) y de 
Quercus ilex tipo (<1%), así como la 
aparición puntual de Corylus, Fraxinus, 
Taxus y Ulmus. Entre las especies 
arbustivas destaca Erica arborea tipo, que 
llega a alcanzar el 11%, junto a Cytisus 
tipo (1%). También superan el 1% en esta 
subzona Ilex tipo y Salix, mientras que, de 
manera más puntual, aparecen Frangula 
alnus y Cistus tipo. Entre las herbáceas 
domina Poaceae, que desciende desde el 
12% inicial hasta el 2%, acompañada de 
Fabaceae, Brassicaceae, Rumex acetosella 
tipo y Apiaceae, con porcentajes en torno 
al 1%, y, en menor medida, de otros taxa 
antropozoógenos como Urtica dioica tipo, 
Cichorioidae, Aster tipo y Plantago sp. 
Cyperaceae mantiene bajos niveles (1%) 
entre las hidrohigrófitas y Pteridium 
aquilinum (<1%) entre los helechos. No 
aparecen microfósiles no polínicos, a 
excepción del tipo 7A (Chaetomium). 
5.4.2. ZONA PYB (78-13 cm) 
A lo largo de esta zona se 
producen hasta tres abruptos descensos de 
los niveles de polen arbóreo, con 
posteriores recuperaciones hasta llegar a 
un 84% final. 
Subzona PYB1 (78-63 cm) 
La curva de esta subzona se inicia 
con el primer gran descenso de polen 
arbóreo, que desciende hasta el 60%. 
Betula reduce su presencia a la mitad, al 
igual que Quercus caducifolio, mientras 
Alnus pasa del 31 al 19%. La curva del 
resto de arbóreas no sufre alteraciones 
significativas. Conviene destacar la 
presencia puntual de Taxus y Juniperus 
tipo. Las especies arbustivas, por el 
contrario, aumentan su representación 
gracias a la expansión de Erica arborea 
tipo, que alcanza el 10%. El resto de taxa 
mantiene sus niveles o los reduce 
significativamente como ocurre con Ilex 
tipo y Salix. Dentro del espectacular 
crecimiento de los niveles de polen no 
arbóreo, Poaceae alcanza el 31%, 
acompañado de Fabaceae (2%) y Rumex 
acetosella tipo (1%). El resto de taxa 
mantienen sus niveles, mientras que cabe 
destacar la aparición de Artemisia, 
Liliaceae y de Asphodelus albus tipo. 
Cyperaceae mantiene sus niveles, 
mientras que Pteridium aquilinum 
experimenta cierta expansión (2,4%). 
Entre los microfósiles no polínicos hay 






 Subzona PYB2 (63-33 cm) 
Tras una fase de recuperación 
hasta los niveles previos al acusado 
descenso de prácticamente todos los taxa, 
se produce un nuevo y abrupto declive del 
polen arbóreo (90-71%) entre 60 y 55 cm 
de profundidad. Betula reduce 
significativamente sus porcentajes (33-
18%) y aún más Alnus (36-10%). Por el 
contrario, Quercus caducifolio recupera 
sus porcentajes hasta el 10% al igual que 
lo hacen, en menor medida, Quercus ilex 
tipo (2%) y Pinus sylvestris tipo (1%). En 
esta subzona se inicia la curva continua de 
Olea europaea tipo, mientras que 
Castanea tipo alcanza sus máximos 
(7,5%). Puntualmente aparecen Juglans y 
Juniperus tipo y, hacia el final de esta 
fase, Taxus y Ulmus. Erica arborea tipo 
aumenta sus valores hasta el 20%, 
acompañada por Cytisus tipo, Calluna 
vulgaris y, de forma más esporádica, por 
Cistus tipo, todos ellos con porcentajes en 
torno al 1%. Comienza la curva continua 
de Arbutus unedo y la desaparición 
progresiva de Ilex tipo. En cuanto a las 
herbáceas, Poaceae experimenta un gran 
desarrollo (hasta el 22%), acompañada 
fundamentalmente por Fabaceae y Rumex 
acetosella tipo, con aproximadamente  el 
2%. Cyperaceae experimenta un fuerte 
descenso inicial (0,4%) y se va 
recuperando progresivamente (2%), 
mientras que Pteridium aquilinum aparece 
de forma cada vez más puntual. Entre los 
microfósiles no polínicos, el tipo 7A 
(Chaetomium) aparece esporádicamente 
mientras se inician las curvas continuas 
del tipo 55A (Sordariaceae) y del tipo 18. 
Se produce una nueva y 
espectacular recuperación del polen 
arbóreo (92%) protagonizada por Betula 
(40%), Alnus (25%) y Quercus 
caducifolio (12%), frente a una acusado 
descenso de Erica arborea tipo (8%), 
Poaceae (4%), y de prácticamente todos 
los taxa asociados a la actividad ganadera.  
Subzona PYB3 (33-13 cm) 
Tras este episodio puntual de 
recuperación arbórea vuelve a producirse 
un nuevo evento de deforestación 
acusada. Descienden los porcentajes de 
Betula (19%) y, en menor medida, los de 
Alnus (18%) y Quercus caducifolio (9%). 
También se reduce la presencia del resto 
de taxa arbóreos: Castanea tipo, Olea 
europaea tipo, Pinus sylvestris tipo (que 
llega a desaparecer) y Quercus ilex tipo. 
Aparecen, de forma muy puntual, Ulmus y 
Taxus. Por el contrario, Erica arborea 
tipo alcanza sus máximos (24%). El resto 
de especies arbustivas mantienen sus 
niveles con significativa presencia de 
Cistus tipo, Calluna vulgaris y Arbutus 
unedo. En la misma línea, Poaceae vuelve 
a recuperar altos valores (16,5%) junto al 
resto de taxa antropozoógenos. 
Cyperaceae prácticamente desaparece 
mientras se da la puntual aparición de 
Pteridium aquilinum. Entre los 
microfósiles no polínicos, el tipo 55A 
retoma los valores que había alcanzado en 
la fase anterior. 
La subzona finaliza con una última 
recuperación del nivel de polen arbóreo 
(hasta el 84%) liderada por Betula (33%), 
Alnus (25%) y Quercus caducifolio (9%), 
con la pequeña aportación de Castanea 
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 tipo (2,5%), Olea europaea tipo, Pinus 
sylvestris tipo y Quercus ilex tipo (en 
torno al 1%). Todas las especies 
arbustivas reducen su presencia, 
especialmente Erica arborea tipo (10%), 
excepto Arbutus unedo, que se mantiene 
en bajos niveles (<1%). También decae 
Poaceae, con varios altibajos hasta 
situarse en el 5%, junto al resto de 
herbáceas. En esta fase se producen los 
máximos de Cyperaceae (5%) y se hace 
continua la curva del tipo 207 (Glomus cf. 
fasciculatum). 
5.4.3. ZONA PYC (13-0 cm) 
En esta zona se igualan los valores 
más bajos de polen arbóreo (60%) que se 
produjeron al inicio de la subzona 
anterior. Betula (19%) y Alnus (15%) 
siguen siendo las protagonistas entre las 
especies arbóreas, seguidas de Quercus 
caducifolio (8%). Además, se observan 
los máximos de Olea europaea tipo (5%), 
Pinus sylvestris tipo (3%), y Quercus ilex 
tipo (2,6%). También aparece Pinus pinea 
tipo (5,6%) mientras que Castanea tipo se 
mantiene en bajos niveles (2,6%) y 
Corylus alcanza el 1%. En la muestra más 
superficial aparece Taxus. Entre las 
especies arbustivas se produce cierta 
expansión final de Erica arborea tipo 
(11%) y de Cytisus tipo (1,7%), con bajos 
porcentajes de Arbutus unedo y Salix (en 
torno al 1%). Poaceae experimenta un 
fuerte crecimiento (24%), acompañada de 
Fabaceae, Apiaceae, Brassicaceae, 
Cichorioidae, Rumex acetosella tipo y 
Urtica dioica tipo, que superan el 1%. 
Cyperaceae reduce sus porcentajes (2%), 
mientras crecen los de Pteridium 
aquilinum (>1%). En esta subzona se dan 
los máximos del tipo 55A y del tipo 207, 
así como la aparición de Pseudoschizaea 
circula. 
Respecto al diagrama de 
concentración polínica (Fig.5.4), se 
observa un notable acontecimiento entre 
72 y 62 cm en el que se producen los 
mínimos de concentración polínica de 
todo el perfil. Se registra, además, un 



















Figura 5.4. Diagrama sintético de concentración polínica. Se muestran 




5.5.1. El inicio de la formación de la 
turbera y la documentación de relictos 
eurosiberianos 
La turbera de El Payo comenzó a 
formarse hacia 3825 cal BP, es decir, en la 
segunda mitad del período Subboreal, 
fecha muy reciente en comparación con la 
época de formación del resto de turberas 
del sector occidental del Sistema Central 
(Franco Múgica, 1995). La práctica 
totalidad de las turberas estudiadas en la 
Serra da Estrela tienen su origen en el 
período Boreal y en los inicios del 
Atlántico, mientras que en la Sierra de 
Béjar comenzaron a desarrollarse algo 
más tarde, a finales del período Boreal y 
en pleno período Atlántico. Según nos 
desplazamos hacia el este el inicio de la 
formación de las turberas del Sistema 
Central va siendo más reciente, salvo 
contadas excepciones. De este modo, la 
turbera de El Payo comenzaría a formarse 
en épocas similares a las de un buen 
número de turberas de las vertientes 
septentrionales de la Sierra de Gredos, 
fase que parece coincidir con un período 
neoglacial de carácter global (Font Tullot, 
1988). La escasa antigüedad de la turbera 
estudiada puede explicarse por la menor 
altitud del área de estudio respecto al resto 
de las turberas occidentales, aunque no 
debe descartarse que la acumulación de 
turba en El Payo se haya debido a las 
modificaciones hidrológicas (aumento de 
la escorrentía y el encharcamiento 
superficial) inducidas por el aclarado de 
los bosques producto de las actividades 
humanas en la zona (Franco Múgica, 
1995). 
El paisaje estaba dominado en esas 
fechas por los abedulares, gracias a las 
condiciones frías de ese período (Font 
Tullot, 1988; López García, 1997; Jalut et 
al., 2000) y a la influencia de la humedad 
derivada de su proximidad al océano 
Atlántico. En la Serra da Estrela 
(Portugal) se producen en esta época los 
mínimos de Betula alba en el depósito de 
Charco da Candeira (Van der Knaap & 
van der Leeuwen, 1995), mientras 
mantiene porcentajes similares a los del 
área de estudio en Lagoa Comprida 
(Janssen & Woldringh, 1981). En la Sierra 
de Candelario el abedul no supera el 6% 
bajo el dominio de Pinus, mientras en la 
Sierra de Béjar  también domina Betula, 
que inicia su declive en favor de Pinus 
(Atienza, 1993) 
El aumento de las temperaturas en 
las últimas fases del período Subboreal 
(Font Tullot, 1988) habría favorecido la 
potente expansión del aliso en los 
numerosos cauces y vaguadas del área, 
que pasa de estar ausente a alcanzar un 31 
% de presencia en el diagrama polínico, 
fenómeno que, a menor escala, también se 
produce en la misma época en el registro 
de Charco da Candeira en la Serra da 
Estrela (van der Knaap & van der 
Leeuwen, 1995). Este fulgurante 
desarrollo de las alisedas discurre paralelo 
al intenso declive de los robledales, en los 
que la participación de Quercus robur 
debió ser, sin duda, mucho más 
importante que en la actualidad. Apoya 
esta afirmación la presencia de otros 
elementos atlánticos como el acebo, el 
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 tejo, el castaño, el avellano, el olmo o el 
arraclán, asociados en la actualidad a los 
bosques de roble carballo (Costa Tenorio 
et al., 1997).  
Los reducidos niveles de Pinus 
sylvestris tipo y de Quercus ilex tipo no 
permiten pensar en su presencia local. Los 
pinares presentes en el Subboreal en la 
Sierra de Béjar (Atienza, 1993) y los 
encinares de las zonas llanas meridionales 
parecen las áreas de distribución más 
probables de una y otra especie. 
El territorio ya sufría en esta época 
los primeros síntomas de deforestación, en 
detrimento sobre todo de los robledales, 
pero también de los abedulares, para la 
apertura de pastizales sobre los que se 
desarrolla la incipiente ganadería, 
mediante el uso del fuego, como atestigua 
la presencia del microfósil no polínico de 
ecología carbonícola Chaetomium (tipo 
7A) (van Geel, 1978; Kuhry, 1985). El 
impacto de esta actividad es moderado, lo 
que permite pensar en una ganadería no 
estante, sino de tipo estival o temporal, 
como corresponde al tipo de uso de la 
transición del Calcolítico a la Edad del 
Bronce (Stevenson & Harrison, 1992; 
López Jiménez & López Sáez, 2005; Gil-
Romera, et al., 2008). En estas fechas el 
paisaje del Charco da Candeira en la 
vecina Serra da Estrela (Portugal) entra 
dentro de una dinámica de “bosque 
antropogénico” (van der Knaap & van der 
Leeuwen, 1995).  
La presencia del castaño se 
observa desde la base de la turbera de El 
Payo. Además, aparece en Lagoa 
Comprida (Serra da Estrela) hacia 5770 
cal BP (van der Brink & Janssen, 1985) y 
en épocas prerromanas en la dehesa de 
Candelario, en la Sierra de Béjar (Atienza, 
1993) o en la Sierra de Francia (López 
Jiménez & López Sáez, 2005), lo que 
permite pensar en áreas de refugio en la 
zona occidental del Sistema Central para 
esta especie, aparte de las propuestas por 
Krebs et al. (2004) y como corroboran 
otros trabajos (Conedera et al., 2004; 
Benito Garzón et al., 2007; García-
Amorena et al., 2007). 
No se ha encontrado polen de 
Fagus, Carpinus y Tilia en la turbera de 
El Payo. En el caso del haya, la cuestión 
es clara dada su ausencia en zonas más 
occidentales, a pesar de las citas 
contemporáneas de la especie en la Sierra 
de Gata (Rivas Mateos, 1898) y de su 
localización en el registro polínico de la 
turbera de La Garganta (Sierra de Béjar, 
Cáceres) (Pulido et al., 2007). Parece ser 
que, a pesar de su rápida expansión por la 
Península Ibérica durante el Holoceno 
Medio (Costa Tenorio et al. 1990; 
Martínez Atienza & Morla Juaristi, 1992; 
Ramil-Rego et al., 2000; López-Merino et 
al., 2008), no llegó a alcanzar estas zonas 
occidentales del Sistema Central antes de 
que el intenso impacto de las actividades 
humanas dificultase su extensión (Costa 
Tenorio et al., 1997). No ocurre lo mismo 
con el carpe, cuyo polen se ha localizado 
tanto en la Sierra de Béjar entre 6000 y 
4525 cal BP (Atienza, 1993) como en la 
Serra da Estrela entre 4940 y 3515 cal BP 
(Van den Brink & Janssen, 1985). Las 
áridas y frías condiciones climáticas del 
evento 4,0 ka BP (4.500-4.100 cal BP), 
que provocaron el declive de los taxa 
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 mesófilos (Jalut et al., 2000; Carrión, 
2002; Arroyo et al., 2004) acabaron con 
su presencia en la Sierra de Béjar. Su 
carácter termófilo y pionero (Gardner & 
Willis, 1999; Willis et al., 2000) 
permitieron una presencia más dilatada en 
el tiempo en la Serra da Estrela, gracias a 
una mayor influencia oceánica. 
El tilo aparece en el período 
Subboreal en la Serra da Estrela (Janssen 
& Woldringh, 1981), y en el período 
Subatlántico en la Sierra de Béjar 
(Atienza, 1993), aunque siempre de forma 
testimonial. Un estudio de mayor 
resolución en la secuencia de la turbera de 
El Payo podría facilitar su localización en 
el área, ya que su presencia suele ser 
esporádica y muy puntual en los 
diagramas polínicos debido a su 
dispersión zoófila y a su baja producción 
polínica (Turner, 1962; Bueno et al., 
1993).  
Tampoco se ha encontrado polen 
de cereal en la secuencia, lo que parece 
indicar cierta lejanía de las zonas aptas 
para su cultivo, ya que, en cambio, 
aparece de forma continua desde el 
período Atlántico en la Serra da Estrela 
(van der Knaap & van der Leeuwen, 
1995), desde los inicios del Subatlántico 
en la Sierra de Francia (López Jiménez & 
López Sáez, 2005), y de forma esporádica 
desde Época Romana en la Sierra de Béjar 
(Atienza, 1993). 
De este modo, nos encontramos en 
esta primera fase de desarrollo de la 
turbera, en la segunda mitad del período 
Subboreal, durante la Edad del Bronce, 
con un paisaje de transición entre unas 
condiciones más suaves y húmedas en la 
Serra da Estrela, que favorecieron el 
desarrollo de los robledales, y otras más 
continentales en la Sierra de Béjar que 
permitieron el dominio de los pinares 
sobre el abedular, siguiendo el gradiente 
de mayor continentalidad hacia el este del 
Sistema Central (Franco Múgica, 1995; 
Costa Tenorio et al., 1997). La 
antropización en las cercanías de El Payo 
es moderada, consistiendo únicamente en 
una baja presión pastoral no continuada. 
 
5.5.2. El evento 2800 cal BP y la mayor 
huella antrópica durante la Edad del 
Hierro, la Época Romana y la Edad Media 
La siguiente zona viene 
determinada por el inicio de un nuevo 
período, el Subatlántico, marcado por un 
abrupto evento climático ocurrido a escala 
planetaria, definido por unas repentinas 
condiciones más frías y húmedas, que se 
sitúa en torno a 2800 cal BP (Van Geel et 
al., 2004), período en el que se datan 
numerosos eventos extremos, en especial, 
crecidas e inundaciones en la Península 
Ibérica (Benito, 2006). En la turbera 
parece detectarse este acontecimiento a 
pesar de la ausencia de dataciones 
radiocarbónicas. 
En este período se produce el 
mínimo de concentración polínica del 
diagrama, junto con un significativo 
cambio en la sedimentación de la turbera 
que pasa de acumular turba a un nivel de 
limos humificados, probable consecuencia 
de la inundación de la turbera y la 
deposición de materiales de arrastre 
erosionados de la cuenca.  
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 Los abedulares y el resto de 
formaciones arbóreas reducen 
notablemente su extensión, permitiendo 
una gran expansión de los brezales y un 
incremento de los pastizales. Esta apertura 
de claros muestra, además, una clara 
influencia antrópica, ya que se produce 
una intensificación de los usos ganaderos, 
como señalan los aumentos en los niveles 
de Artemisia, Rumex acetosella tipo o del 
microfósil no polínico de ecología 
coprófila tipo 55A (Sordariaceae) (van 
Geel, 1978; van Geel et al., 2003), que 
indicaría el establecimiento de las cabañas 
ganaderas in situ (López Sáez et al., 2000; 
López Sáez & López Merino, 2007). En el 
mismo sentido, el de la apertura del 
paisaje, hablan la presencia de ciertos 
tipos relacionados con el uso del fuego, 
tales como Asphodelus albus tipo y el 
aumento de Liliaceae. Por lo tanto, 
asistimos en esta época a la extensión de 
los pastizales mediante el uso del fuego, 
que favorece la instalación de nuevas 
comunidades humanas en la zona, en un 
período marcado por una gran 
inestabilidad climática (Font Tullot, 1988; 
Desprat et al., 2003). 
En estos inicios del período 
Subatlántico la Serra da Estrela ya había 
sufrido una intensa deforestación, ya que 
aparecen los primeros síntomas de 
sobrepastoreo y los brezales ocupan 
amplios espacios del paisaje (van der 
Knaap & van der Leeuwen, 1995). En la 
Sierra de Béjar, la deforestación permite 
un postrero desarrollo de los abedulares 
en detrimento de los pinares en las zonas 
altas y de los robledales en zonas medias 
(Atienza, 1993). 
Tras esta fase de ocupación del 
territorio se produce una intensa 
recuperación del arbolado, favorecida por 
unas condiciones más húmedas, tal y 
como indica la presencia desde entonces 
del microfósil no polínico correspondiente 
a ascósporas fúngicas tipo 18 (van Geel, 
1978), relacionado con un aumento de la 
humedad (Mighall et al., 2006), y por el 
abandono de la actividad ganadera, ya que 
desaparece el tipo 55A. 
La llegada de la cultura romana 
cambia de nuevo la fisonomía del paisaje 
del área de estudio. La introducción de 
nuevos cultivos arbóreos como el castaño 
y el olivo, y la intensificación de la 
actividad ganadera, tras el corto período 
de abandono, fueron acompañadas por 
una nueva deforestación, más prolongada 
en el tiempo que la anterior, que afectó 
sobre todo a los abedulares y a las 
alisedas. Se extendieron los brezales y los 
pastos graminoides, que llegaron a 
constituir entre ambos la mitad de la suma 
base polínica en este período. 
A este intenso impacto antrópico 
en Época Romana hay que añadir el 
aumento de las temperaturas (López 
García, 1997; Desprat et al., 2003). Estos 
dos factores unidos provocan la 
sustitución progresiva de los robledales 
atlánticos, probablemente con mayor 
presencia de Quercus robur, y con 
presencia de Ilex aquifolium  en el 
sotobosque, por melojares de Quercus 
pyrenaica, en los que se data a partir de 
estas fechas la presencia continua del 
madroño, más adaptados al fuego y a la 
acción antrópica. Este hecho de cambio en 
la composición del sotobosque es una 
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 información muy valiosa a tal respecto, 
puesto que, desafortunadamente, el polen 
de las especies caducifolias de Quercus no 
puede diferenciarse. También se ven 
favorecidas durante este período más 
cálido otras especies como la encina e 
incluso el pino silvestre, que aumenta 
ligeramente su presencia en las zonas altas 
vecinas de la Sierra de Béjar (Atienza, 
1993). También el matorral va cambiando 
su composición, lo que indica una 
creciente degradación de los suelos, con 
una mayor presencia de brecina, jaras y 
jaguarzos y una probable sustitución de 
Erica arborea por Erica australis. 
La actividad ganadera es más 
continua y sostenida en el tiempo, como 
indica la continuidad de la curva de 
Sordariaceae (tipo 55), lo que favoreció la 
extensión de pastos. Así lo señala el 
incremento y la continuidad de las curvas 
de prácticamente todos los taxa 
antropozoógenos asociados a tal actividad, 
además de la utilización, también 
reiterada, del fuego, como indica 
Chaetomium (tipo 7A). Se trata de un 
cambio sincrónico en todas las secuencias 
limítrofes al área de estudio, aunque varía 
la intensidad de la acción antrópica en 
cada una de ellas. En Serra da Estrela las 
formaciones arbóreas se sitúan por debajo 
del 30%, con una extensión de los 
brezales de hasta el 35% (van der Knaap 
& van der Leeuwen, 1995), mientras que 
la intensidad deforestadora es menor en 
las Sierras de Béjar y Francia (Atienza, 
1993) donde el arbolado nunca retrocede 
por debajo del 50%, al igual que ocurre en 
la Sierra de Gata. 
Tras una nueva etapa de 
regeneración del arbolado como 
consecuencia del abandono de las 
actividades agroganaderas y de unas 
condiciones más frías e inestables, 
correspondientes al Episodio Frío 
Altomedieval (Font Tullot, 1988) o “Dark 
Ages” (Desprat et al., 2003), en la que 
aparecen de forma puntual olmos y tejos, 
se produce un nuevo evento deforestador 
que coincide, con toda probabilidad, con 
la época de las repoblaciones-
colonizaciones de los reinos cristianos en 
el inicio del II milenio AD, favorecidas 
por las óptimas condiciones climáticas del 
Episodio Cálido Medieval (Desprat et al., 
2003). Esta fase se corresponde con la 
destrucción del bosque en Serra da Estrela 
(van der Knaap & van der Leeuwen, 
1995) y con el Segundo Período Agrícola 
en la Sierra de Béjar (Atienza, 1993). 
Ambas tienen en común un acusado 
declive de las formaciones arbóreas y la 
extensión de brezales y pastizales. 
En nuestra zona de estudio se 
reduce el área de todas las formaciones 
arbóreas hasta los niveles de deforestación 
que se alcanzaron en Época Romana, por 
lo que se sigue manteniendo una mayor 
cobertura arbórea que en las sierras 
adyacentes. Sin embargo, hay que 
destacar el espectacular avance de los 
brezales y, en menor medida, de los 
jarales, y no tanto de los pastizales, 
probablemente debido al uso como 
estivaderos de las zonas aledañas a la 
turbera. Apoyando los indicios de esta 
mayor huella antrópica durante la Edad 
Media, se observa también en esta fase un 
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 incremento de los cultivos de castaño y 
olivo.  
Tras esta fase de deforestación se 
produce una nueva etapa de regeneración 
arbórea, protagonizada casi en exclusiva 
por el carácter pionero (David & Barbero, 
1995) y la gran capacidad de regeneración 
frente a los incendios del abedul (Costa 
Tenorio et al., 1997), que recupera terreno 
frente a los brezales, favorecido quizá por 
las condiciones más frías de la Pequeña 
Edad del Hielo (Manrique & Fernández-
Cancio, 2000; Mauquoy et al., 2002). 
 
5.5.3. Las características del paisaje 
subactual y la intensificación del impacto 
humano 
La zona más superficial de la 
turbera se caracteriza por nuevos mínimos 
en la cobertura arbórea, a pesar de las 
repoblaciones realizadas con pinos y la 
expansión de la encina y de los cultivos 
del olivo y, en menor medida, del castaño. 
Tanto el abedul como el aliso 
registran sus mínimos porcentuales en 
todo el diagrama. En el caso del abedul 
podemos afirmar que es en esta fase más 
reciente cuando se da el paso de 
formaciones boscosas de abedular hacia 
comunidades de carácter más ripario en 
compañía del aliso, el sauce, el avellano o 
el fresno, tal y como podemos observar en 
la actualidad. Conviene recordar que esta 
situación se da hacia el final del período 
Subboreal tanto en la Serra da Estrela 
(Van der Brink & Janssen, 1985; Janssen 
& Woldringh, 1981) como en la Sierra de 
Béjar (Atienza, 1993), por lo que la 
pervivencia de los abedulares en la Sierra 
de Gata es muy posterior. 
Las repoblaciones de pino se 
realizaron a costa de los extensos brezales 
que, si bien reducen su área inicialmente, 
vuelven a recuperar sus niveles junto con 
una notable expansión de los escobonales, 
favorecidos por la apertura de claros en 
los bosques. Queda patente también la 
intensa erosión provocada por las tareas 
de repoblación a gran escala, como 
atestiguan los indicadores de procesos 
erosivos Pseudoschizaea circula y 
Glomus cf. fasciculatum (van Geel et al., 
1989; Pantaleón-Cano et al., 1996), así 
como la desaparición de los madroños en 
la composición del matorral. También en 
esta última zona polínica, los pastizales 
alcanzan su máximo desarrollo, así como 
los indicadores de actividad ganadera 
anteriormente comentados y los taxa 
asociados a esta actividad, lo que denota 
una ganadería de tipo estante en las 
inmediaciones de la turbera, tal como 













 5.6. Conclusiones 
- La turbera de El Payo comenzó a 
formarse en la segunda mitad del período 
Subboreal, ca. 3825 cal BP, época en la 
que ya se observa cierta actividad 
antrópica basada en la ganadería. 
- La formación vegetal dominante hasta 
épocas muy recientes ha sido el abedular, 
mientras que los robledales de Quercus 
robur debieron ser más abundantes que en 
la actualidad, aunque desempeñaron un 
papel secundario. En la actualidad los 
abedules sólo aparecen aislados asociados 
a enclaves húmedos. Pinares y encinares 
tuvieron un carácter regional, hasta el 
desarrollo de las repoblaciones 
contemporáneas. 
- A lo largo del perfil de la turbera 
pueden datarse, de forma relativa, 
acontecimientos climáticos extremos 
como el evento 2800 cal BP e intensos 
impactos antrópicos, especialmente los 
producidos en cronología romana y la 
época de expansión  de los reinos 
cristianos en el medioevo. Todos ellos han 
dejado su huella en el registro fósil en 
forma de deforestación, sobre todo 
mediante el uso del fuego para la apertura 
de claros que permitieron el desarrollo de 
los pastizales y la instalación de cultivos, 
principalmente castaños y olivos. 
- La mayor intensidad de las actividades 
humanas ha ocurrido en los últimos 
siglos, en los que el bosque se encuentra 
completamente aclarado y el matorral 
domina en las zonas altas. 
- La Sierra de Gata supone un área de 
transición entre la Serra da Estrela y las 
Sierras de Béjar y Francia en el gradiente 
de oceanidad-continentalidad de oeste a 
este que presenta el Sistema Central, con 
unas características de alta humedad  y  
baja temperatura que favorecen el 
desarrollo de los abedules, frente a la 
mayor termicidad estrellense que permite 
la expansión de los robledales, y la mayor 
aridez bejarana que facilita el 
establecimiento de los pinares montanos. 
- Aunque no puede diferenciarse la 
morfología del grano de polen de las 
distintas especies de roble, a lo largo de la 
secuencia parece producirse la sustitución 
de los robledales más atlánticos de roble 
carballo, acompañados de acebo, por 
melojares acompañados de madroño, 
favorecida por el ascenso de las 
temperaturas durante el Período Cálido 
Romano y por el uso del fuego asociado 
secularmente a las actividades humanas. 
- No se han encontrado muestras de 
polen de Fagus, Carpinus o Tilia en la 
secuencia, por lo que se emprenderá un 
estudio de mayor resolución para aclarar 
esta situación. Otros taxa como Ulmus, 
Corylus o Taxus presentan un carácter 
testimonial. 
- La presencia  de polen de castaño 
previa a la ocupación romana en esta 
turbera, así como en depósitos próximos, 
permite pensar en la posibilidad de un 
área de refugio para esta especie en el 
sector occidental del Sistema Central. 
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 6. Cambios en el paisaje vegetal y evolución de las 
actividades humanas en la vertiente extremeña de la 
Sierra de Béjar durante el Holoceno Reciente. 
Turbera de Peña Negra (La Garganta, Cáceres) 
 
Abel Schaad, D. & López Sáez. J.A. 
Artículo en preparación 
 
RESUMEN 
En el presente trabajo se analizan 
los cambios producidos en el paisaje a 
través del análisis polínico de la turbera de 
Peña Negra (Cáceres, España), desde su 
formación en la transición del III al II 
milenio cal BC. Este estudio dedica 
especial atención en la dinámica antrópica 
relacionada con el impacto de las 
actividades ganaderas y el uso del fuego 
como elemento deforestador, ya que la 
turbera se sitúa junto a un paso natural a 
través de la Sierra de Béjar. Del mismo 
modo se ha analizado la presencia 
discontinua de especies relictas a lo largo 
del perfil, como el castaño, el nogal, el 
haya, el olmo de montaña o el tejo. 
Palabras Clave: Paleo-palinología, 
Holoceno, microfósiles no polínicos, 
dinámica antrópica, Sierra de Béjar, 
Sistema Central, España. 
 
ABSTRACT 
In this work landscape changes are 
examined through pollen analysis of Peña 
Negra mire (Cáceres, España), since its 
formation along the transition period 
between 3rd and 2nd millenium cal BC. 
This study pays special attention to 
anthropogenic dynamics linked to the 
effects of livestock husbandry and the use 
of fire for forest clearance, as the mire is 
located close to a natural pass across Béjar 
Range. It has been also analyzed the 
discontinuous presence of relic species 
along the profile, like sweet chesnut, 
walnut, beech, elm or yew. 
Key Words: Palaeopalynology, 
Holocene, non-pollen palinomorphs, 
anthropogenic dynamics, Béjar Range, 
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 6.1. Introducción 
La influencia de las actividades 
humanas es un factor de primer orden en 
la configuración del paisaje, cuyo reflejo 
en los registros paleopalinológicos 
permite una aproximación conjunta a los 
procesos históricos y a los cambios 
acaecidos en la vegetación en el Holoceno 
Reciente. El uso del fuego, la actividad 
ganadera y la agricultura aparecen en cada 
vez más numerosos trabajos, como los 
principales agentes de modelado en la 
formación de los actuales paisajes 
culturales (Carrión et al., 2001, 2007; 
Carrión, 2002; López Sáez et al., 2009; 
López Merino et al., 2009a).  
En el sector occidental del Sistema 
Central se han realizado escasos trabajos 
paleopalinológicos, como los llevados a 
cabo en la Serra da Estrela (v.g.: Janssen 
& Woldringh, 1981; van der Knapp & van 
Leeuwen, 1995), la Sierra de Béjar 
(Atienza, 1993) o la Sierra de Gata (Abel 
Schaad et al., 2009).  
La Sierra de Béjar ha sido habitada 
desde al menos el Neolítico, como 
confirman numerosos hallazgos (Jiménez 
et al., 2009). La amplia cronología del 
registro estudiado, de cerca de 4000 años, 
permitirá un estudio diacrónico 
pormenorizado de los cambios acaecidos 
en el paisaje desde el Calcolítico. 
Por otra parte, el Sistema Central 
constituye un refugio de especies 
vegetales de carácter relicto, situadas en el 
límite de su área de distribución (Janssen 
& Woldringh, 1981; Pulido et al., 2007; 
Abel Schaad et al., 2009; Sanz et al., 
2011), lo que añade mayor interés al 
estudio de la influencia de las actividades 
humanas en la distribución de la 
vegetación actual.  
En el presente trabajo se aborda el 
estudio de los cambios producidos en el 
paisaje vegetal de la sierra de Béjar, a 
través del análisis del polen, microfósiles 
no polínicos y microcarbones, obtenidos 
en el depósito turboso de Peña Negra (La 
Garganta, Cáceres), y su relación con los 
procesos históricos acaecidos desde su 
formación. 
 
6.2. Marco geográfico y físico 
La turbera de Peña Negra se 
localiza en la Sierra de Béjar (UTM: 30T 
262814/4468662), en el término 
municipal de La Garganta (Cáceres), a 
1.000 m de altitud, junto a un pequeño 
puerto que comunica las provincias de 
Cáceres y Salamanca (Fig.6.1).  
La Sierra de Béjar constituye un 
gran batolito hercínico, formado por 
granitos alóctonos (IGME, 2006). Sobre 
ellos los suelos más frecuentes son los 
Cambisoles húmicos, aunque también 
aparecen Leptosoles úmbricos (García 
Navarro & López Piñeiro, 2002). La 
estación meteorológica más próxima es la 
de Hervás (Cáceres), situada a 688 m de 
altitud. La temperatura media mensual 
que señala es de 14,4ºC y la precipitación 















La vegetación potencial 
correspondería a melojares de la Luzulo 
forsteri-Querceto pyrenaicae S., que 
contactan a menor altitud hacia el sur con 
los melojares mesomediterráneos de la 
serie Arbuto unedonis-Querceto 
pyrenaicae S.,  y a mayor altitud con la 
serie de los piornales-cambrionales de 
Cytiso oromediterranei-Echinosparteto 
pulviniformis S. (Rivas Martínez, 1987).  
La explotación forestal, basada en 
el pino albar (Pinus sylvestris) y, en 
menor medida, en el castaño (Castanea 
sativa), y la ganadería constituyen las 




La extracción de muestras de la 
turbera de Peña Negra se realizó mediante 
una sonda rusa de 5 cm de diámetro, con 
la que se obtuvo un testigo sedimentario 
de 140 cm de profundidad. Las muestras 
para análisis polínico se han estudiado a 
intervalos de 2 cm,  por lo que se 
utilizaron 70 muestras en dicha turbera. 
Se ha efectuado una 
caracterización de la turbera (Fig.6.2) en 
función del tipo de sedimentos presentes 
en la muestra (Aaby & Berglund, 1986), 
con el fin de aclarar determinados 
acontecimientos relevantes en su 
formación y evolución.  
Figura 6.1. Situación de la Turbera de Peña Negra 
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CNA 665 122 2982±43 BP 
1320-1109 cal BC (88%) 
1376-1338 cal BC (6%) 
1104-1056 cal BC (6%) 
3164 
CNA 313 110 2490±80 BP 789-412 cal BC (100%) 2250 
CNA 781 96 
1640±30 BP 
337-468 cal AD (82%) 
478-534 cal AD (18%) 
1526 
CNA 666 80 1538±60 BP 411-638 cal AD (100%) 1426 
CNA 315 60 1140±90 BP 672-1033 cal AD (100%) 1098 
CNA 316 
30 100±80 BP 
1666-1784 cal AD (39%) 
1795-1955 cal AD (60%) 
145 
Figura 6.2. Esquema estratigráfico de la turbera de Peña Negra 
Tabla 6.1. Cronología de la secuencia de Peña Negra. Las calibraciones se han realizado 

























Para el estudio de la turbera de 
Peña Negra se han realizado 6 dataciones 
radiocarbónicas en el Centro Nacional de 
Aceleradores (CNA, CSIC, Sevilla, 
España) (Tabla 6.1).  
Con las fechas medias se ha 
elaborado un modelo de edad-profundidad 
(Fig.6.3), que permite calcular la tasa de 
sedimentación aproximada de la turbera. 
Para el tratamiento de las muestras 
se ha utilizado el método tradicional en 
este tipo de sedimentos (Faegry & 
Iversen, 1989; Moore et al., 1991), 
utilizando licor de Thoulet para la 
separación densimétrica de los 
microfósiles polínicos y no polínicos 
(Goeury & Beaulieu, 1979). Para poder 
estimar la concentración polínica se 
añadió a cada muestra una pastilla de 
Lycopodium (Stockmarr, 1971). El 
tratamiento de datos y representación 
gráfica se ha realizado con ayuda de los 
programas TILIA y TGView (Grimm, 
1992, 2004).  
En la elaboración de los diagramas 
polínicos (Fig. 6.4-6.7) se han excluido de 
la suma base los taxa hidro-higrófitos y 
los microfósiles no polínicos, 
considerados de carácter local o extra-
local, por lo que suelen estar 
sobrerrepresentados (Wright & Patten, 
1963), aunque su porcentaje relativo se ha 
calculado respecto a aquella. Se incluye 
un diagrama sintético (Fig.6.7) en el que 
se han agrupado los distintos morfotipos 
polínicos y no polínicos en función de sus 
afinidades ecológicas (Tabla 6.2), y se ha 
añadido un gráfico con la concentración 
polínica total para facilitar la 
interpretación de los resultados. 
 
Figura 6.3: Modelo de Edad-profundidad de la turbera de Peña Negra 
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Para tratar de reconstruir la 
evolución histórica de los incendios en el 
área de estudio se ha efectuado un conteo 
de microcarbones en las mismas láminas 
utilizadas para el polen (Tinner & Hu 
2003; Finsinger & Tinner, 2005). Los 
microcarbones se han separado en 
distintas clases de tamaño (McDonald et 
al., 1991; Morrison, 1994; Vanniere et al., 
2008) y, para calcular su concentración, se 
han contado también los granos de 
Lycopodium. La tasa de acumulación de 
carbones (CHAR) se calcula dividiendo la 
concentración de los mismos por la tasa 
de sedimentación de cada muestra, a partir 
del modelo de edad-profundidad (Long & 




Bosques de ribera 
Alnus, Betula, Fraxinus, Rosaceae tipo 
Prunus, Salix, Ulmus, Frangula, Ilex y 
Sambucus 
Pastizales vivaces antropozoógenos 
Apiaceae, Brassicaceae, Campanula, 
Caryophyllaceae, Fabaceae, Liliaceae, 
Rosaceae y Scrophulariaceae 




Chenopodiaceae, Plantago spp., Polygonum 
aviculare, Rumex spp., Urtica dioica 
Indicadores de incendios Chaetomium (tipo 7A) 
Indicadores de erosión Pseudoschizaea circula y Glomus cf. 
fasciculatum (tipo 207) 
Indicadores de eutrofización Spirogyra (tipo 130) 
Indicadores coprófilos 
Gelasinospora spp. (tipos 1 y 2), Sordaria 
(tipo 55), Cercophora (tipo 112), Sporormiella 
(tipo 113), Podospora (tipo 368) 
Indicadores de habitación humana Tipo 351 
Fases secas Pleospora (tipo 3B), Lasiosphaeria sp. (tipo 
63C) 
Fases húmedas Tipo 18 







































































































































































































Evolución de la vegetación en la vertiente extremeña del Sistema Central a partir del análisis palinológico
6.4. Resultados 
Los resultados del diagrama 
































Tabla 6.3. Descripción de las zonas polínicas, que se han establecido mediante el programa 
CONISS (Grimm, 1987). CHAR: Tasa de acumulación de microcarbones; PA: Polen arbóreo-
arbustivo; PVAZ: Pastizales Vivaces Antropozoógenos; CNA: Comunidades nitrófilas 

















































































Evolución de la vegetación en la vertiente extremeña del Sistema Central a partir del análisis palinológico
6.5. Discusión 
6.5.1. El inicio de la formación de la 
turbera. La transición del Período 
Calcolítico a la Edad del Bronce (ca. 4035 
cal BP- 3420 cal BP/ 2085-1470 cal BC) 
La turbera de Peña Negra se habría 
formado en la transición del tercer al 
segundo milenio cal BC en el marco de 
una crisis climática global de carácter 
árido, que produjo cambios en la 
estacionalidad de las lluvias (Weiss et al., 
1993; Jalut et al., 2000; Carrión et al., 
2002; Arroyo et al., 2004; López Sáez et 
al., 2008). 
En estas fases iniciales se observa 
un paisaje abierto dominado por pastos 
graminoides. Los bosques estarían 
conformados por robles y pinos silvestres. 
Se trata de bosques muy aclarados o 
rodales aislados, como indican sus bajos 
porcentajes y la moderada presencia de 
taxa de carácter pionero como el avellano, 
de arbustos como brezos, genisteas o jaras 
y la extensión de los helechales. Las 
comunidades de ribera se encuentran 
también muy alteradas, aunque aún se 
refugian en estas comunidades especies 
como el castaño, el nogal, serbales o 
cerezos, el tejo, el olmo o el acebo. 
Los altos porcentajes de especies 
nitrófilas indican un notable impacto de 
las actividades humanas. La presencia del 
cereal en torno al 2%, aunque impide 
afirmar su cultivo en el área de estudio 
(López Sáez & López Merino, 2005), 
confirma la presión antrópica sobre el 
entorno. Los niveles del tipo 351 son en 
este período los más altos de todo el perfil 
y constatarían el asentamiento humano en 
el área (van Geel et al, 1989).  
A pesar de ello, en el área de 
estudio no se han documentado 
yacimientos arqueológicos en este marco 
cronocultural, aunque sí en zonas 
próximas (Jiménez et al., 2009). La 
situación de estos poblados, en zonas 
altas, próximas a cursos de agua y con un 
amplio dominio visual del territorio, 
comparte las características físicas del 
área de la turbera.  
Los bajos niveles de hongos 
coprófilos impiden afirmar una presencia 
continua del ganado en el entorno 
próximo de la turbera (López Sáez et al., 
2000; López Sáez & López Merino, 
2007), por lo que podría hablarse de una 
ganadería de carácter estival o temporal, 
modelo citado como característico de la 
transición Calcolítico-Edad del Bronce en 
territorios del centro y suroeste peninsular 
(Stevenson & Harrison, 1992; López 
Jiménez & López Sáez, 2005; Fabián et 
al., 2006; Gil-Romera, et al., 2008). 
El uso del fuego como mecanismo 
de apertura de claros sería práctica 
habitual en esta época, como muestra la 
moderada presencia de especies pirófilas 
como jaras y brezos, y la escasa pero 
continua aparición de Chaetomium (tipo 
7A), hongo de carácter carbonícola (van 
Geel, 1978; Kuhry, 1985). 
Los estudios previos realizados en 
el área (Atienza, 1993) muestran para este 
período inicial una mayor extensión del 
abedul, que mantendría un dominio 
compartido con el pino. Los depósitos 
estudiados por dicho autor, tanto el de la 
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 Garganta de El Trampal como el de la 
dehesa de Navamuño, se sitúan a mucha 
mayor altitud (ca. 1400 msnm) que el de 
la turbera de Peña Negra, lo que podría 
explicar las diferencias entre ellos. Las 
condiciones climáticas habrían permitido 
el desarrollo de la vegetación hasta 
altitudes superiores, en las que 
prosperarían abedulares y pinares. Por 
debajo se situarían los robledales, que 
dominan entre las formaciones arbóreas 
de la turbera de Peña Negra. 
El carácter árido de este período 
vendría señalado por la presencia de 
Pleospora (tipo 3B) y de Lasiosphaeria 
sp. (Tipo 63C), indicadores ambos de 
condiciones secas en ambientes turbosos 
(van Geel, 2006). 
 
6.5.2. Continuidad a lo largo de la Edad 
del Bronce y los inicios de la Edad del 
Hierro (ca. 3420 cal BP- 2480 cal BP/ 
1470 -530 cal BC) 
La actividad deforestadora 
continúa, como indican los crecientes 
porcentajes de especies pioneras como el 
avellano y la expansión de los helechares. 
Entre las especies de matorral sólo los 
brezos mantienen su representación a lo 
largo del período Los pastizales siguen 
dominando en el paisaje a pesar de la 
reducción de los porcentajes de 
gramíneas, como consecuencia de la 
intensificación de la actividad ganadera y 
la propia antropización del paisaje, 
indicada por los máximos de Aster, 
Cichorioideae, Urtica, Malva (Behre, 
1988) y de hongos de carácter coprófilo 
(van Geel, 1978; van Geel et al., 2003).  
El cultivo de cereal se mantiene en 
torno al 2%, y aparece por primera vez 
Secale cereale. La aparición tan temprana 
del centeno en el área, de carácter puntual, 
apuntaría hacia su presencia como 
adventicia en el interior de los cultivos de 
cereal (Behre, 1992) o a un enfriamiento 
del clima que favorecería su presencia 
frente a otros cereales. 
Continúa la curva continua del tipo 
351, indicador de habitación humana (van 
Geel et al., 1989), con bajos porcentajes, 
que sugieren una posible ocupación 
temporal. 
El manejo del fuego como 
mecanismo de apertura de claros viene 
indicado por  la creciente concentración 
de microcarbones, la presencia de 
Asphodelus albus y la curva continua de 
Chaetomium (tipo 7A), con máximos 
hacia el cambio de milenio. 
En este período se produce la 
transición de la Edad del Bronce a la Edad 
del Hierro, que diversos autores 
relacionan con un evento brusco de 
cambio climático, hacia condiciones más 
frías y húmedas (van Geel et al., 2004; 
López Sáez & Blanco González, 2003). 
En el depósito de Peña Negra este evento 
se caracteriza por la desaparición de los 
indicadores de condiciones secas, como 
Lasiosphaeria sp. (tipo 63C) (van Geel, 
2006), un claro aumento en los niveles de 
Cyperaceae, y un leve incremento de las 
especies asociadas a las riberas, 
posiblemente debido a cambios en el nivel 
freático provocados por la mayor 
acumulación de las precipitaciones. 
Apoya esta hipótesis la reducción de los 
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 porcentajes de Pinus sylvestris, especie 
mejor adaptada a condiciones climáticas 
más continentales. Se observa, además, un 
notable aumento de la concentración 
polínica, quizás como resultado de estas 
condiciones más húmedas. 
Desde el punto de vista cultural, 
no se observa un cambio brusco en la 
explotación del territorio entre las 
sociedades humanas de las edades del 
Bronce y la Primera Edad del Hierro, en 
línea con estudios realizados en 
yacimientos arqueológicos próximos 
(Álvarez Sanchís, 1997; Fabián García, 
1999). 
 
6.5.3. Presión pastoral en la Edad del 
Hierro, agrícola en el auge del Período 
Romano y recuperación ganadera en el 
Tardorromano (ca. 2480 cal BP- 1520 cal 
BP/ 530 cal BC-430 cal AD) 
El cambio más significativo en el 
paisaje vegetal arbolado es la sustitución 
del dominio del avellano por el del roble, 
cuyos bosques alcanzan la máxima 
extensión en el perfil. Los pinares 
mantienen una baja representación, debido 
posiblemente a condiciones climáticas de 
mayor humedad (López Sáez et al., 2009; 
Martín-Puertas et al., 2008). 
Al declive de los avellanares 
acompaña la expansión de los pastizales 
de gramíneas, gracias al creciente impacto 
de los incendios mostrado por el 
incremento en la concentración de 
microcarbones. Esta extensión de los 
pastos se vería favorecida por la 
introducción de nuevas herramientas 
como la hoz o el arado (Alvarez Sanchís, 
1997).  
La actividad ganadera viene 
indicada por la presencia de esporas de 
hongos coprófilos, que aparecen en las 
fases inicial (ca. 2480 cal BP-2150 cal 
BP) y final (ca. 1820 cal BP-1520 cal BP) 
de este período, es decir, en la Edad del 
Hierro y en época tardorromana, con 
mayor intensidad en la segunda. A lo 
largo de la Etapa Altoimperial del período 
de dominación romana (ca. 2150-1820 cal 
BP) desaparecen todos ellos del perfil.  
La vocación ganadera de los 
pueblos vettones de la Segunda Edad del 
Hierro es descrita en numerosos trabajos 
(Alvarez Sanchís, 1997; Sánchez Moreno, 
1998; López Sáez et al., 2008). En sus 
rebaños dominarían cabras y ovejas, con 
una explotación de tipo trasterminante, 
por lo que la huella dejada en el registro 
palinológico no es muy intensa.  
En las primeras fases del Período 
Romano desaparecen las señales dejadas 
por los hongos coprófilos, pero aumentan 
levemente los porcentajes de polen de 
herbáceas asociadas a la actividad 
ganadera, como Plantago lanceolata, 
Rumex acetosella o Urtica dioica, lo que 
podría indicar el paso del ganado por el 
área, pero no su explotación in situ. Se 
trataría de una zona secundaria de trasiego 
de ganados. El grueso de los 
desplazamientos se realizaría por la 
Calzada Vizana, actual Ruta de La Plata, o 
por el cordel del Valle, en el marco de las 
primeras evidencias de trashumancia de 
largo recorrido en la península ibérica 
(Gómez-Pantoja, 2002).  
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 Los indicadores coprófilos 
reaparecen en la etapa tardorromana, 
alcanzando mayores valores que en 
épocas prerromanas. Esta intensificación 
ganadera provoca una brusca reducción 
del área de los pastizales, acentuada por el 
cambio hacia una condiciones climáticas 
de mayor aridez y temperaturas más bajas 
(Desprat et al., 2003; Martín Puertas et 
al., 2008) que se traducen en una caída de 
la concentración polínica. Este cambio 
coincide con la llamada crisis del siglo III 
cal AD, a partir de la cual los núcleos 
rurales romanos (villae) adquieren mayor 
protagonismo y se produce una notable 
intensificación agraria (Blanco González 
et al., 2009). El declive de los pastos 
favorece la extensión del matorral, así 
como máximos en la presencia de 
robledales, posiblemente debido al 
establecimiento de cabañas ganaderas 
menos adaptadas al ramoneo y al control 
del matorral, como el ganado bovino. Los 
indicadores de habitación humana, como 
el tipo 351 (van Geel et al., 1989) 
disminuyen en la Edad del Hierro, 
desaparecen en el Período Romano y 
reaparecen en las últimas fases de este, 
señalando la estrecha relación del posible 
asentamiento con la actividad pastoril.  
El cultivo del cereal se mantiene 
más o menos constante a lo largo de todo 
este período, ajeno a los cambios 
culturales producidos. Esto acentúa su 
papel como área marginal, alejada de los 
intereses económicos, especialmente por 
parte del Imperio Romano, que estableció 
numerosos enclaves nuevos en zonas 
próximas en busca de recursos mineros y 
agrícolas (Sánchez Palencia et al., 2003). 
El incremento en los porcentajes de 
Castanea quedaría como única y genuina 
huella polínica romana en el área.  
Se ha discutido mucho acerca del 
carácter autóctono del castaño, 
considerado hasta no hace mucho tiempo 
como una especie introducida, 
precisamente por la expansión de la 
cultura romana (Costa Tenorio et al., 
1997). Los diversos estudios realizados 
sobre su presencia a lo largo del 
Cuaternario (García Antón et al., 1990; 
Conedera et al., 2004) despejan cualquier 
duda sobre su presencia en áreas de 
refugio en épocas glaciales en numerosos 
enclaves de la península ibérica. En la 
zona occidental del Sistema Central 
aparece hacia el final del Período 
Atlántico en la Serra da Estrela (van der 
Brink & Janssen, 1985) y desde el período 
Subboreal en la Sierra de Gata (Abel 
Schaad et al., 2009), la Sierra de Béjar 
(Atienza, 1993) o la Sierra de Francia 
(López Jiménez & López Sáez, 2005). No 
obstante, se detecta un incremento en la 
curva de Castanea a partir de la entrada 
de los romanos en la península, 
posiblemente con nuevas semillas traídas 
de Oriente (Costa Tenorio et al, 1997; 
Conedera et al., 2004) y un objetivo más 
industrial que alimenticio, debido a la 
multiplicidad de usos de su madera, 
especialmente en la minería, gracias a su 
resistencia al contacto con el agua. El 
cultivo del castaño continuará 
aumentando, especialmente en la Edad 
Media, hasta bien entrada la Edad 
Moderna, constituyéndose en uno de los 
principales recursos de las zonas 
montanas del Sistema Central. 
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 Un caso similar al del castaño es el 
del nogal (Juglans regia), aunque su 
extensión ha sido mucho menor en la 
Península Ibérica. Su carácter autóctono 
también se ha demostrado (Carrión & 
Sánchez, 1992; Postigo et al., 2008), así 
como su expansión en época romana y 
medieval (López Merino et al., 2009b). 
En el depósito de Peña Negra se detecta 
su presencia desde la base de la secuencia 
hasta los inicios del período Subatlántico, 
lo que refuerza su carácter autóctono y la 
posible presencia de refugios glaciales en 
el área. Posteriormente, tras su ausencia 
del diagrama a lo largo de la Edad del 
Hierro y del Período Romano, reaparece 
de forma casi continua desde el Período 
Visigodo hasta la actualidad, cuestión más 
relacionada con su puesta en cultivo.  
En lo relativo a las condiciones 
climáticas, puede observarse en el 
diagrama la ausencia de indicadores de 
fases secas desde el inicio de esta etapa, 
coincidiendo con la época de mayores 
precipitaciones detectadas en el sur de la 
península ibérica (Martín- Puertas et al., 
2008), Su reaparición, aun con muy bajos 
valores, se produce con el cambio de era, 
para finalizar este período con una nueva 
desaparición, coincidente con el último 
período húmedo. En cuanto a las 
temperaturas, el Primer Período Frío del 
Subatlántico (Desprat et al., 2003) da paso 
al Episodio Cálido Romano (2200 cal BP-




6.5.4. Deforestación generalizada a lo 
largo del Período Visigodo y los inicios 
de la dominación islámica (ca. 1520 cal 
BP- 1115 cal BP/ 430-835 cal AD) 
En esta zona se producen los 
mínimos de vegetación arbórea de todo el 
perfil. Sólo los robledales y pinares 
mantienen su extensión. La reducción de 
las áreas boscosas se efectúa mediante el 
uso del fuego, como muestra la alta 
concentración de microcarbones, máxima 
en este período, que permite la 
proliferación del matorral. 
La aparición de Fagus, tras un 
proceso de intensa deforestación, apoyaría 
las hipótesis que basan la expansión del 
haya en el Holoceno Reciente en el papel 
del fuego y el impacto humano (v.g: van 
der Knaap et al., 2004; López Merino et 
al., 2008; Pelachs et al., 2009), que le 
habrían permitido competir con ventaja 
sobre otras especies arbóreas más 
sensibles a las perturbaciones. Los claros 
serían ocupados en primera instancia por 
taxa heliófilos, como Corylus o 
Pteridium, y serían reemplazadas 
posteriormente por especies umbrófilas, 
como es el caso del haya (Valsecchi et al., 
2008).  Es probable la presencia en épocas 
anteriores del haya en el área, pero la 
escasa productividad de polen de la 
especie (Andersen, 1970), así como el 
reducido radio de dispersión del mismo 
(Moore et al., 1991), habrían dificultado 
su aparición en el diagrama polínico, hasta 
que la deforestación de los avellanares 




 En cuanto a Ulmus, es llamativa su 
presencia casi continua a partir del 
período Visigodo, tras apariciones 
puntuales desde el Calcolítico. Estas 
últimas cabría atribuirlas a Ulmus glabra, 
especie que habría mantenido refugios 
glaciales en el área (Collada et al., 2004). 
La mayor continuidad en la secuencia tras 
el Período Romano, podría corresponder a 
su cultivo o expansión como especie de 
interés ganadero y para el desarrollo de la 
viticultura (Gil et al., 2004; López de 
Heredia et al., 2005), como parece 
confirmar la aparición sincrónica de polen 
de Vitis. En este caso, la especie utilizada 
habría sido una variedad de Ulmus minor 
(Gil et al., 2004). 
Los pastizales alcanzan su máxima 
extensión en este período. Se trata de 
pastizales empobrecidos en especies, con 
absoluto dominio de las gramíneas. Las 
especies de carácter nitrófilo incrementan 
también su representación, mientras se 
reduce la de las ciperáceas, indicadoras de 
pastos húmedos. Este hecho podría 
explicarse por la roturación de las zonas 
más húmedas para el cultivo de centeno, 
que inicia su curva continua, y 
posiblemente de leguminosas y crucíferas 
(López García, 1997). El incremento de 
las especies pertenecientes a estas dos 
familias bien pudiera deberse también al 
desarrollo de nuevas técnicas de manejo 
de los pastizales por parte de los pueblos 
visigodos (Blanco González et al., 2009). 
El cultivo de cereal experimenta 
un progresivo declive. Destaca la 
consolidación del cultivo del olivo en 
estas fases iniciales del período Islámico 
en zonas alejadas del entorno de la turbera 
y el inicio en la muestra final de la curva 
continua de Quercus suber, favorecida 
posiblemente por el uso del corcho como 
curtiente y como materia prima para la 
construcción de colmenas (Ezquerra & 
Gil, 2008). 
La mayor intensificación se da en 
la actividad ganadera, como indica el 
claro aumento de los niveles de hongos 
coprófilos. Las comunidades de herbáceas 
nitrófilas asociadas al ganado reducen, sin 
embargo, su presencia, lo que apunta 
hacia una explotación pecuaria de tipo 
trasterminante, sin descartar el posible 
mantenimiento de pequeñas cabañas 
estantes en el área. 
La presencia de asentamientos 
humanos, señalada por la presencia del 
tipo 351 (van Geel et al., 1989), se 
recupera en los inicios del período 
Visigodo, para ir desapareciendo 
paulatinamente a lo largo del siglo VI AD. 
Este hecho parece coincidir con la 
estrategia de explotación del territorio de 
los primeros pobladores visigodos 
(Blanco González et al., 2009), 
caracterizada por el clareo del bosque y la 
extensión de los pastos, la puesta en 
cultivo de nuevas tierras, menos aptas 
agrológicamente,  y el uso de prácticas 
agroganaderas diversificadas e integradas.  
Las condiciones climáticas sufren, 
en los inicios de esta época, un cambio 
contrastado hacia una mayor aridez 
(Martín-Puertas et al., 2008) y 
temperaturas más bajas, que marcan el 
comienzo del Período Frío Altomedieval 
(Desprat et al., 2003). A lo largo del 
período islámico se suavizarían las 
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 temperaturas  y aumentarían las 
precipitaciones (López Sáez et al., 2009). 
Este cambio de condiciones más secas a 
otras de mayor humedad vendría indicado 
en el diagrama por la sustitución de 
Lasiosphaeria sp (tipo 63C) y Pleospora 
(tipo 3B) (van Geel, 2006), que aparecen 
en las muestras iniciales, por ascosporas 
fúngicas del tipo 18 (van Geel, 1978) en 
las finales, relacionadas con el aumento de 
la humedad (Mighall et al., 2006). 
El inicio del Período Islámico no 
supone un cambio importante en la 
explotación del territorio, toda vez que los 
pueblos bereberes que iniciaron la 
expansión islámica en la zona 
mantendrían una economía basada en la 
explotación del ganado caprino y en 
pequeños cultivos de subsistencia (García 
Oliva, 2007). Cabe también la posibilidad 
de que el área de la turbera se mantuviera 
en manos de los mismos pobladores, a la 
luz de los escasos cambios producidos en 
el diagrama polínico. 
 
6.5.5. Del Período Islámico al dominio de 
los Reinos Cristianos. La frontera y el 
impacto de la Trashumancia (ca. 1115 cal 
BP- 430 cal BP/ 835-1520 cal AD) 
Asistimos a una clara 
intensificación ganadera, al margen del 
cambiante panorama de dominio ejercido 
por la ocupación musulmana y, 
posteriormente, por el empuje y 
consolidación de los reinos cristianos. 
Esta intensificación afecta a la 
composición de los pastos, con un mayor 
peso de los pastos húmedos de ciperáceas, 
de los pastizales vivaces antropozoógenos 
y de taxa nitrófilos ligados al pastoreo, 
mientras se reduce la presencia de 
gramíneas y de indicadores de 
sobrepastoreo. También se observa su 
influencia sobre el matorral, con un mayor 
protagonismo de piornales y escobonales 
frente a los brezales. 
El acusado incremento de los 
niveles de hongos coprófilos apoya esta 
idea. Además, se observan dos nuevos 
cambios que apuntarían hacia una 
transformación en el manejo de los 
pastizales. En primer lugar, se produce un 
abrupto aumento de la presencia de 
Glomus cf. fasciculatum (tipo 207), 
indicador de acontecimientos erosivos 
(van Geel et al., 1989). Por otra parte, se 
inicia la continuidad en la curva del Tipo 
18, indicador de fases húmedas. Ambas 
circunstancias, unidas al significativo 
enriquecimiento en especies palatables 
detectado en la composición de los taxa 
herbáceos, permitirían afirmar la puesta 
en regadío del pastizal. Estos prados 
procederían de formaciones dominadas 
por el cervuno (Nardus stricta) que se 
enriquecen en especies de interés 
ganadero gracias al manejo (Sardinero, 
2004). Los cervunales originales se 
habrían transformado en vallicares por la 
acción continua del ganado, con un 
amplio dominio de gramíneas. El aumento 
de la carga ganadera, especialmente de 
ovino y caprino, propiciaría su conversión 
en majadales, caracterizados por el 
aumento de especies integrantes de los 
pastizales antropozoógenos (Escudero & 
Sánchez-Mata, 1996). Para extender su 
uso a lo largo de la época estival, se 
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 aprovecharían los cursos de agua 
próximos para su puesta en regadío. 
Esta transformación se iniciaría en 
el período de dominio islámico, en la 
transición hacia el nuevo milenio, donde 
se registran los máximos en los 
indicadores de erosión, época con fases 
secas, indicadas por Pleospora (tipo 3B) y 
Lasiosphaeria sp (tipo 63C) (van Geel, 
2006), que impulsarían la necesidad del 
riego para el mantenimiento de una 
intensa actividad ganadera. La gráfica de 
sedimentación indica acontecimientos 
erosivos hasta el siglo XII cal AD, fecha a 
partir de la cual comienza a producirse 
turba, merced a unas condiciones de 
mayor estabilidad en el sistema, quizás 
también relacionada con el aporte hídrico 
al pastizal circundante. La concentración 
de microcarbones se mantiene en niveles 
mínimos, lo que señalaría un mayor 
interés en el manejo de los pastizales que 
en la apertura de nuevos claros.  
Entre los cultivos, olivares y 
castañares continúan en expansión, 
mientras cereal y centeno se cultivarían en 
zonas alejadas de la turbera. 
Por otra parte, se corroboran las 
tesis de quienes establecen cierta 
continuidad cultural en el territorio de 
frontera entre los reinos musulmanes y los 
cristianos (Monsalvo Antón, 2003; Franco 
Moreno, 2004; García Oliva, 2007), a 
pesar de los continuos cambios en el 
dominio del territorio a lo largo de más de 
dos siglos. Esta continuidad se habría 
basado en el mantenimiento de la 
actividad ganadera, de carácter 
trasterminante, con desplazamientos de 
relativa distancia, como los registrados 
entre Salamanca y Coria, o entre Béjar y 
Plasencia (Montaña Conchina & 
Clemente Ramos, 1994). 
En esta época se produce la 
transición hacia el Episodio Cálido 
Medieval, con unas temperaturas más 
suaves que en el período anterior (Desprat 
et al, 2003) y un régimen creciente de 
precipitaciones (Martín-Puertas et al., 
2008). 
 
6.5.6. Del inicio de la Edad Moderna 
hasta la actualidad. Mayor intensidad 
ganadera, matorralización y recuperación 
arbórea final (ca. 430 cal BP- actualidad/ 
1520-2010 cal AD) 
La Edad Moderna supone una 
época de expansión agraria (Ezquerra & 
Gil, 2008). En el área se observa un claro 
incremento de la superficie destinada al 
castañar y, en menor medida, de los 
cultivos de cereal. El cultivo del olivo 
también crece, pero experimentará su 
mayor auge hacia finales del siglo XVIII. 
Además, se observa un acusado 
incremento inicial de la actividad 
ganadera, indicado por los máximos en los 
niveles de hongos coprófilos y el 
retroceso de los pastizales, en los que la 
creciente presencia de taxa nitrófilos y el 
aumento de los indicadores de procesos 
erosivos revelan incipientes síntomas de 
sobrepastoreo. El proceso paralelo de 
extensión de piornales y brezales que se 
observa, así como el continuo avance de 
los robledales, señala un escaso control 
del matorral por parte del ganado. De ello 
cabría deducir que se trataría de ganado 
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 bovino, predominante en el área (Terés et 
al., 1995).  
La alta intensidad ganadera 
continúa a lo largo de la Edad Moderna, 
como muestran los elevados niveles de 
Rumex acetosella, Plantago spp y de 
esporas de hongos coprófilos, así como la 
dinámica del uso reiterado del fuego y la 
extensión del matorral. Se reduce la 
representación de gramíneas,  pero se 
mantiene la de los pastizales 
antropozoógenos y la de los pastos 
húmedos. Este escaso empobrecimiento 
de los pastizales, que mantienen altos 
porcentajes de leguminosas, rosáceas y 
escrofulariáceas, junto a la disminución de 
especies nitrófilas, a pesar de la intensa 
carga ganadera y del uso del fuego, 
apuntan hacia el manejo de estas 
superficies, probablemente hacia la 
conversión en prados de siega (Sardinero, 
2004). Estos permiten un uso más 
intensivo y una mejor complementariedad 
en el uso de los recursos, más teniendo en 
cuenta las especies ganaderas 
predominantes en el área, que acudirían 
para aprovechar los pastos sobrantes tras 
la siega (Escudero & Sánchez Mata, 
1996). 
Las condiciones climáticas en la 
Edad Moderna responden al asentamiento 
de la Pequeña Edad del Hielo (Manrique 
& Fernández-Cancio, 2000; Desprat et al., 
2003; Martín-Puertas et al, 2008), período 
con grandes oscilaciones, que se 
extendería hasta mediados del siglo XIX, 
fecha a partir de la cual las temperaturas 
medias aumentan progresivamente hasta 
la actualidad, con una tendencia inversa 
hacia la disminución de las 
precipitaciones (Desprat et al., 2003; 
López Sáez et al., 2009). 
Se detecta una alta presencia de los 
indicadores de fases secas (van Geel, 
2006) a lo largo de la Edad Moderna, 
mientras que el tipo 18 (Mighall et al., 
2006), sólo aparece con valores 
moderados en las muestras finales. Esta 
dinámica no aparece en otros diagramas 
de depósitos de zonas próximas (Abel 
Schaad et al., 2009; López Sáez et al., 
2009) ni responde a los modelos 
establecidos de evolución climática 
(Desprat et al., 2003; Martín-Puertas et 
al., 2008), por lo que cabe atribuirla a 
cuestiones relacionadas con el manejo del 
ganado y de los pastos. Los prados se 
regarían en las épocas de presencia 
ganadera en el área, esto es, en el período 
estival. Hacia finales de septiembre el 
ganado regresaría a las zonas de invernada 
y, con él, desaparecería la presencia 
humana y se dejarían de regar los 
pastizales, que, a la espera de las lluvias 
invernales, podrían haber sufrido intensos 
períodos de sequía.  
Cabe destacar la última aparición 
de Taxus a finales de la Edad Moderna, 
tras detectarse su presencia de forma muy 
puntual desde la base de la secuencia. El 
tejo aparece en prácticamente todos los 
registros polínicos del sector occidental 
del Sistema Central desde el período 
Atlántico (Janssen & Woldringh, 1981; 
Atienza, 1993; Van der Knaap & van der 
Leeuwen, 1995; Abel Schaad et al., 
2009), lo que se relaciona con la presencia 
de refugios glaciales para esta especie en 
el área. A partir del período Subboreal 
sufre un continuo declive probablemente 
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 relacionado con el aumento de la 
intensidad de la acción antrópica.  
La Edad Contemporánea trae 
consigo importantes cambios políticos que 
tendrán su reflejo en el paisaje vegetal. En 
primer lugar, las Leyes de 
Desamortización, que provocaron talas 
indiscriminadas de los robledales con el 
fin de costear los gastos de la compra de 
fincas (Cruz Reyes, 1983; Llorente Pino, 
1992), actividad que puede confirmarse en 
el diagrama mediado el siglo XIX. Esta 
deforestación del robledal permite el 
desarrollo de pequeños rodales de haya 
que dejan su impronta en el diagrama, 
siguiendo el patrón explicado 
anteriormente en el caso de la 
deforestación de los avellanares en el 
Período Visigodo (Valsecchi et al., 2008). 
En cuanto a los cultivos, castaños 
y, sobre todo, olivares alcanzan su 
máxima extensión en los inicios del siglo 
XX. El cereal se mantiene, con 
porcentajes próximos al 2%, hasta la 
última muestra, en que desaparece. No 
ocurre lo mismo con el centeno cuyo 
cultivo se detecta en el diagrama por 
última vez en el siglo XVII. 
Más tarde, la puesta en marcha de 
los distintos planes de repoblación forestal 
favoreció la extensión de los pinares de 
pino albar en el paisaje de estas sierras a 
costa de brezales y, posiblemente, de 
robledales y pastizales. 
Pero el aprovechamiento principal 
en el entorno de la turbera de Peña Negra 
ha sido y continúa siendo el ganadero, 
base fundamental del sistema económico, 
con rebaños cada vez más numerosos y 
organizados a través de la potente 
estructura de vías pecuarias, entre las 
cuales el Cordel del Berrocal comunica 
las extensas dehesas de la Tierra de 
Plasencia (Cáceres) con los agostaderos 
de la sierra y dehesas de Candelario 
(Salamanca), atravesando el área de 
estudio (Fig. 1). Así, a pesar del declive 
de La Mesta en los inicios de la Edad 
Contemporánea, las áreas de invernada de 
las sierras de Béjar y Candelario 
mantienen e incluso aumentan su carga 
ganadera (Terés et al., 1995). Esta 
actividad se mantiene en la actualidad, 
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 6.6. Conclusiones 
- La turbera de Peña Negra se 
formó en la transición del III al II milenio 
cal BC, en un paisaje dominado por 
pastizales graminoides, con bosques muy 
aclarados de robles y pinares 
altimontanos, donde se deja sentir la 
influencia de las actividades agrícolas y 
ganaderas, favorecidas por el uso del 
fuego, bajo unas condiciones climáticas 
áridas y térmicas. 
- Durante la Edad del Bronce 
continúa la acción deforestadora orientada 
hacia las actividades pecuarias. La 
transición hacia la Edad del Hierro no se 
produce de forma brusca, sino que se 
observa una clara continuidad en los 
modelos de uso del territorio. 
- A lo largo de la Edad del Hierro 
se produce  cierta intensificación ganadera 
hasta que, con el inicio de la dominación 
romana, se observa un predominio de las 
actividades agrícolas, favorecidas por 
unas condiciones climáticas de mayor 
humedad. En los últimos tiempos del 
Período Romano se recupera de nuevo la 
actividad ganadera. 
- En el Período Visigodo se 
produce la mayor deforestación de todo el 
perfil, mediante el aumento de la 
intensidad de los incendios, lo que 
favorece la extensión de los pastos para la 
intensificación ganadera, y permite la 
roturación de las tierras para el cultivo del 
centeno, en unas condiciones climáticas 
más áridas y frías. 
- Entre el Período Islámico y el 
dominio de los Reinos Cristianos se 
consolida la base económica de la zona, es 
decir, la ganadería, mediante el manejo de 
los pastizales en época islámica, 
destinados a un uso estival, y con el auge 
de la Trashumancia, en época cristiana. 
- Durante la Edad Moderna y la 
Edad Contemporánea se intensifica la 
actividad pecuaria, se extienden los 
cultivos arbóreos y se incrementa el uso 
reiterado del fuego, que provoca la 
matorralización del paisaje y una intensa 
deforestación, frenada con la expansión de 
los pinares a mediados del siglo XX. 
- A lo largo del perfil se observa la 
presencia discontinua de especies relictas, 
como el castaño o el nogal en épocas 
prerromanas, el haya coincidiendo con 
fases de deforestación, el olmo de 
montaña hasta el período Visigodo o el 
tejo hasta la Edad Moderna. 
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 7. Una perspectiva paleoambiental de la Historia de Las 
Hurdes (Cáceres) durante los últimos 1.200 años. Turbera 
de La Meseguera (Ladrillar, Cáceres) 
 
Abel Schaad, D., López Sáez, J.A. & Pulido Díaz, F.J. 
Artículo en preparación 
 
RESUMEN 
En el presente trabajo se aborda el 
estudio de la evolución del paisaje vegetal 
de la comarca de las Hurdes a través del 
análisis del polen y los microfósiles no 
polínicos de la turbera de La Meseguera 
(Ladrillar, Cáceres, España), que comenzó 
a formarse en los inicios del período 
Islámico (ca. 770 cal AD), en un entorno 
dominado ampliamente por los brezales. 
El uso del fuego y la actividad ganadera 
se constituyen en los principales factores 
modeladores del paisaje a lo largo de la 
Historia, hasta la puesta en marcha de los 
planes de repoblación forestal, a partir de 
mediados del siglo XX, que cambian 
sustancialmente la fisonomía de la 
comarca. Se detecta la presencia de polen 
de haya hasta el siglo XVI, lo que supone 
su localización más occidental en el 
Sistema Central de la Península Ibérica. 
 
Palabras Clave: Paleopalinología, 
microfósiles no polínicos, deforestación, 
Las Hurdes, Sistema Central, España. 
ABSTRACT 
 This work deals with the 
evolution of forest landscape in las 
Hurdes region, through pollen and non-
pollen palinomophs analysis of La 
Meseguera mire (Ladrillar, Cáceres, 
Spain), which started to develop at the 
beginning of Islamic period (ca. 770 cal 
AD), in an environment widely dominated 
by heathland. The use of fire and livestock 
husbandry represent the main landscape 
modeling factors in the course of the 
History, until the establishment of forest 
afforestation plans, from the middle of 
20th century, which change substantially 
the regional landscape. The presence of 
beech pollen is detected until 16th century, 
which implies the most western location 
in the Central System of the Iberian 
Peninsula. 
 
Key Words: Palaeopalynology, non-
pollen palinomorphs, deforestation, Las 
Hurdes, Central System, Cáceres, Spain 
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 7.1. Introducción 
A pesar de que la acción antrópica 
resulta fundamental en la dinámica de la 
vegetación, especialmente en ambientes 
mediterráneos (Valladares et al., 2004; 
Riera Mora, 2006), los estudios sobre su 
influencia sobre el paisaje vegetal 
montano no son muy abundantes en la 
Península Ibérica, ciñéndose a áreas como 
el sudeste peninsular (Carrión et al., 2001; 
2003; 2007; Carrión, 2002) o la Sierra de 
Gredos (López Sáez et al., 2009; López 
Merino et al., 2009),. 
Las Hurdes se sitúan en la parte 
occidental del Sistema Central, en la 
vertiente meridional de la Sierra de 
Francia,  y constituyen una comarca 
natural habitada desde tiempos muy 
remotos, como atestiguan numerosos 
restos del Calcolítico y de la Edad del 
Bronce (Fernández Gómez, 1984; 
Sevillano, 1989; Rey, del & Brío, del, 
1994), lo que ha configurado un 
interesante paisaje cultural, reflejo de los 
acontecimientos históricos acaecidos a lo 
largo del tiempo. 
Por otra parte, el Sistema Central 
constituye un  área de refugio de especies 
vegetales de carácter relicto, situadas en el 
límite de su área de distribución (Pulido et 
al., 2007; Abel Schaad et al., 2009), que 
han visto reducidas sus poblaciones como 
consecuencia de los cambios climáticos y 
del impacto de las actividades humanas a 
lo largo del Holoceno, lo que añade mayor 
interés al estudio de la dinámica temporal 
de la distribución de la vegetación, 
especialmente en la parte más occidental 
de la cadena, donde se han realizado 
escasos trabajos paleopalinológicos (v.g: 
Janssen & Woldringh, 1981; Atienza, 
1993, van der Knapp & van Leeuwen, 
1995; Abel Schaad et al., 2009). 
En el presente trabajo se aborda el 
estudio de los cambios producidos en el 
paisaje de la comarca de Las Hurdes a 
través del análisis del polen, microfósiles 
no polínicos y microcarbones, obtenidos 
en un depósito turboso del área, 
ligándolos a los procesos históricos 
acaecidos en la comarca desde los inicios 
de la dominación islámica. Se prestará 
especial atención al impacto del fuego, al 
desarrollo de los cultivos y a la actividad 
ganadera, como mecanismos principales 
de transformación del paisaje, en un 
marco climático cambiante. 
 
7.2. Marco geográfico y físico 
La turbera de La Meseguera 
(Fig.7.1) se sitúa en la vertiente 
meridional de la Sierra de la Peña de 
Francia (UTM: 297 735596/4483677), a 
900 m de altitud, en el término municipal 
de Ladrillar (Cáceres), en la comarca de 
las Hurdes. 
En cuanto al sustrato geológico, 
dominan pizarras y grauvacas, sobre las 
que los procesos cuaternarios originaron 
canchales y áreas de derrubio de ladera, 
debido a las fuertes pendientes y a la 
escasa cohesión de los materiales (IGME, 
1990). Sobre estos materiales se asientan 
Leptosoles, suelos raquíticos sometidos a 
fuerte erosión (García Navarro, 1995). 
Los datos climáticos corresponden a la 
estación de Nuñomoral/Vegas de Coria, e 
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 Figura 7.1. Plano de situación de la turbera de La Meseguera
indican una temperatura media de 12,9ºC 
y una precipitación media anual de 
1.008,8 mm.  
La vegetación en el piso 
mesomediterráneo estaría dominada por 
encinares de la Pyro bourgaeanae-
Querceto rotundifoliae S. con inclusiones 
de melojares de la Arbuto unedoni-
Querceto pyrenaicae S. en zonas con 
mayor humedad y alcornocales de la 
Sanguisorbo agrimonioidi-Querceto 
suberis S. en solanas sobre sedimentos 
cuaternarios (Rivas Martínez, 1987). En el 
piso supramediterráneo se extenderían los 
melojares húmedo-hiperhúmedos oren-
sano-sanabrienses de la Holco molli-
Querceto pyrenaicae S., caracterizados 
por sus etapas seriales de brezal de Erica 
australis, gracias a la mayor humedad 
derivada de su influencia atlántica 
(Peinado Lorca & Rivas Martínez, 1987). 
En las zonas más altas se desarrollarían 
los piornales orome-diterráneos, entre los 
que destaca la presencia de 
Echinospartum ibericum. 
La vegetación actual dista mucho 
de la potencial debido a la acción 
antrópica a lo largo del tiempo. La 
reciente extensión de los pinares y la 
acción del fuego han conformado un 
paisaje dominado por pastizales, brezales 
y escobonales entre los que se pueden 
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 7.3. Metodología 
La extracción de muestras de la 
turbera de La Meseguera se realizó 
mediante una sonda rusa de 5 cm de 
diámetro, con la que se obtuvo un testigo 
sedimentario de 120 cm de profundidad. 
Las muestras para análisis polínico se han 
estudiado a intervalos de 4 cm,  por lo que 
se han analizado 30 muestras en dicha 
turbera. 
Con el fin de aclarar determinados 
acontecimientos relevan-tes en la 
formación y desarrollo de la turbera, se ha 
realizado un estudio sedimentológico 
(Aaby & Berglund, 1986), que facilitará la 






















Figura 7.2. Esquema estratigráfico de la turbera de La Meseguera 
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 Tabla 7.1. Cronología de la secuencia de La Meseguera. Las calibraciones se han 













CNA 295 120 1270±60 BP 654-888 cal AD (95%) 771 
CNA 755 80 640±30 BP 1283-1329 cal AD (43%) 
1340-1396 cal AD (57%) 
1340 
CNA 754 60 385±30 BP 1444-1524 cal AD (66%) 
1558-1631 cal AD (33%) 
1520 
CNA 753 30 ACTUAL 1954-1956 cal AD (95%) 1955 
 
 
Además, se han efectuado 4 
dataciones radiocarbónicas en el Centro 
Nacional de Aceleradores (CNA, CSIC, 
Sevilla, España), cuyos resultados se 
presentan en la tabla 7.1.  A partir de las 
fechas medias calibradas se ha elaborado 
un modelo de edad-profundidad (Fig.7.3), 
que permite calcular la tasa de 
sedimentación aproximada de la turbera. 
Para la extracción de polen, 
esporas y microfósiles no polínicos se ha 
empleado el tratamiento químico habitual 
para este tipo de sedimentos (Faegry & 
Iversen, 1989; Moore et al., 1991), 
utilizando licor de Thoulet para la 
separación densimétrica de los 
microfósiles polínicos y no polínicos 
(Goeury & Beaulieu, 1979). Al inicio del 
proceso se añadió a cada muestra una 
pastilla de Lycopodium, para poder 
estimar la concentración polínica 
(Stockmarr, 1971). El tratamiento de datos 
y representación gráfica se ha realizado 
mediante los programas TILIA y TGView 

















Figura 7.3. Modelo de Edad-profundidad de la turbera de La Meseguera 
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Para la elaboración de los 
diagramas polínicos (Figs. 7.4-7.6) se han 
excluido de la suma base los taxa hidro-
higrófitos y los microfósiles no polínicos 
(Wright & Patten, 1963), aunque su 
porcentaje relativo se ha calculado 
respecto a aquella. Debido al alto 
porcentaje de pólenes del tipo Erica 
arborea se ha incrementado la suma base 
de modo que alcanzara los 200 granos 
excluyendo este tipo polínico, con el fin 
de visibilizar mejor el resto de taxa. Se 
incluye además un diagrama de 
concentración polínica total.  
Con el fin de conocer la dinámica 
temporal de los incendios se ha efectuado 
un conteo de microcarbones en las 
mismas láminas utilizadas para el polen 
(Tinner & Hu 2003; Finsinger & Tinner, 
2005) y se han separado en distintas clases 
de tamaño (Morrison, 1994; Whitlock et 
al., 2004; Vanniere et al., 2008). Para 
calcular su concentración se cuentan 
también los granos de Lycopodium. 
Dividiendo la concentración obtenida 
entre la tasa de sedimentación de cada 
muestra se obtiene la tasa de acumulación 
de carbones (CHAR) (Long & Whitlock, 
2002; Beaty & Taylor, 2009). La gráfica 
con las CHARs se añade a la derecha del 
diagrama polínico de las hidrohigrófitas y 
microfósiles no polínicos (Fig.7.6), así 
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 7.4. Resultados 
Los resultados del diagrama 


































































































7.5. Discusión  
7.5.1. El inicio de la formación de la 
turbera. Inicio del período Islámico (s.VIII 
d.C.- inicios del s. X d.C.) 
La turbera de La Meseguera se 
formó a finales del siglo VIII d.C. como 
probable consecuencia de la intensa 
actividad deforestadora desarrollada en 
épocas anteriores, en un escenario 
climático de gran inestabilidad, con 
alternancia de episodios extremos y bajas 
temperaturas, que caracterizan el Período 
Frío Altomedieval (Desprat et al., 2003).  
Este proceso de deforestación 
parece corroborarse por la amplia 
extensión de los brezales (>70%) y la 
escasa presencia de arbolado. 
Comparando con otros estudios realizados 
en depósitos próximos (Atienza, 1993; 
Franco Múgica, 1995; van der Knaap & 
van Leeuwen, 1995; Abel Schaad et al., 
2009), el nivel de ocupación del territorio 
en esta época por parte del brezo en Las 
Hurdes es mucho mayor, mientras los 
pastos se extienden por áreas 
relativamente menores. 
En todos los depósitos estudiados 
se refleja en estas fechas una clara 
deforestación en el paisaje como 
consecuencia de las actividades humanas, 
especialmente las producidas en el 
Período Romano, que habrían continuado, 
incluso con mayor intensidad, en el 
Período Visigodo, en un área ocupada al 
menos desde los tiempos del Calcolítico. 
La enorme diferencia observada 
podría deberse a una mayor intensidad 
deforestadora, lo que, unido a una menor 
profundidad de los suelos en el área que 
nos ocupa, habrían impedido el desarrollo 
y la regeneración de las especies arbóreas.  
Los bajos porcentajes de encinas, 
robles y pinos silvestres no permiten 
establecer su presencia local. Tampoco 
presentan altos niveles las especies de 
ribera que, a pesar de ello, registran sus 
máximos de todo el perfil.  
En cuanto a los cultivos arbóreos, 
se detecta la presencia del castaño, que 
comienza aquí su curva continua y, al 
comienzo del siglo X, los primeros 
indicios del cultivo del olivo. 
Los pastos ocupan un área 
reducida, con gramíneas como 
componente mayoritario. Estos pastos 
parecen ser el objetivo de la deforestación 
iniciada en épocas anteriores. La 
presencia de especies nitrófilas es escasa: 
Cichorioideae, Aster, Rumex spp. y 
Plantago spp. con muy bajos porcentajes. 
Esto nos indica la ausencia de una 
actividad ganadera intensa, lo que es 
corroborado por la mínima presencia de 
esporas de hongos coprófilos, ya que sólo 
aparecen, de forma puntual, sordariáceas 
del tipo 55A (van Geel, 1978; van Geel et 
al, 2003), que indicarían la presencia de 
cabañas ganaderas in situ (López Sáez et 
al, 2000; López Sáez & López Merino, 
2007). 
Sin embargo, es significativa la 
aparición de Asphodelus albus y, en 
menor medida, de Chaetomium (tipo 7A), 
hongo carbonícola (van Geel, 1978), así 
como la tasa de acumulación de 
microcarbones, que experimenta un 
máximo con el paso al siglo X, 
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 indicadores todos ellos de una alta 
incidencia de los incendios en el área. 
Se podría hablar, por lo tanto, de 
una actividad ganadera de carácter 
seminómada, basada en la quema 
incontrolada de matorral para la obtención 
de pastos, con una carga ganadera muy 
baja para las enormes extensiones de 
pastos que, potencialmente, se podrían 
crear. 
Este tipo de explotación del 
territorio estaría muy acorde con los 
testimonios históricos sobre los inicios del 
dominio del Islam en el área de la Kura de 
Mérida y a lo largo del emirato omeya 
(Franco Moreno, 2005). Estos describen 
una economía basada en la explotación 
del ganado caprino, por pueblos de origen 
bereber, en un entorno muy poco poblado, 
alejado de los centros de poder (Barrios 
García, 1985; García Oliva, 2007; 
Monsalvo Antón, 2003). 
A este respecto, se data en estas 
fechas (siglo IX) la probable construcción 
de una fortaleza árabe en la actual 
Granadilla, sobre un posible poblamiento 
anterior, importante cruce de caminos 
entre el valle del Ambroz y las Hurdes 
(Lozano Bartolozzi, 1980). 
La concentración polínica es muy 
reducida en esta zona (Fig. 6), lo cual nos 
indica condiciones adversas para el 
desarrollo de la vegetación. Esto se 
produce a pesar de que las condiciones 
climáticas van mejorando gradualmente, 
con cierta recuperación de las 
temperaturas y precipitaciones respecto al 
Período Visigodo (López Sáez et al., 
2009), por lo que podemos atribuir esta 
circunstancia a la alta intensidad en el uso 
del fuego. La gráfica de sedimentación 
(Fig. 2) muestra la presencia de gravas y 
arenas, que denotan un importante arrastre 
de materiales, lo que podría apoyar la 
irregularidad de las precipitaciones que 
caracterizan el Período Frío Altomedieval 
(Desprat et al., 2003), o la pérdida de 
suelo producida por esa intensidad de los 
incendios. 
 
7.5.2. La relativa consolidación del 
poblamiento islámico (inicios del s. X d. 
C. - inicios del s. XI d.C.) 
La curva continua de Olea 
comienza a crecer levemente y, aún más, 
la de Castanea, lo que indica un incipiente 
desarrollo de los cultivos arbóreos, para 
satisfacer las demandas de una creciente 
población. 
También el alcornoque parece 
adquirir mayor protagonismo, lo que 
podría señalar una mayor importancia de 
su explotación, para la obtención de 
corchos y cascas, indispensables para el 
curtido de pieles y la fabricación de 
colmenas (Montaña Conchiña & 
Clemente Ramos, 1994; Ezquerra & Gil, 
2008). 
La vegetación de ribera sufre las 
consecuencias de esta mayor presión 
antrópica, alcanzando sus mínimos hasta 
ese momento, debido al probable 
aprovechamiento de las márgenes de ríos 
y arroyos para la instalación de huertos de 
regadío, con las técnicas introducidas por 
el pueblo bereber (Franco Moreno, 2005). 
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 Inicialmente, continúan los 
máximos en la concentración de 
microcarbones, que señalan la 
proliferación de incendios dirigidos hacia 
el brezal, con el objetivo de la creación de 
pastos para el ganado, lo que se consigue 
especialmente hacia el final de esta época. 
De la apertura de claros se benefician 
también los jarales, que aumentan de 
forma importante su extensión 
Junto a la expansión final de los 
pastizales, se observa un leve aumento de 
los porcentajes de especies herbáceas 
relacionadas con la actividad ganadera, 
como Plantago spp. y Rumex spp., así 
como la presencia de microfósiles no 
polínicos de carácter coprófilo (van Geel, 
1978; López Sáez et al., 2000; van Geel et 
al., 2003; López Sáez & López Merino, 
2007) tales como Gelasinospora sp. (tipo 
1), Sordariaceae (tipo 55 A) y 
Sporormiella (tipo 113), lo que muestra el 
establecimiento de asentamientos 
ganaderos de carácter más sedentario que 
en la zona anterior. 
Los datos históricos establecen 
cierta autonomía del territorio del Valle 
del Alagón, en el que se encuentra la 
comarca de Las Hurdes, respecto al 
califato de Córdoba a lo largo del siglo X 
(García Oliva, 2007). La frontera con los 
reinos cristianos se encontraría aún al 
norte del Sistema Central (Barrios García, 
1985). Estas circunstancias confirmarían 
una situación de relativa tranquilidad que 
habría favorecido el establecimiento de 
asentamientos más estables en las sierras. 
La población se aglutinaría en cantones en 
torno a una fortaleza (Ezquerra & Gil, 
2008) y pagaría tributos a unos u otros a 
cambio de mantener su territorio, según el 
sistema de “paz y parias” (Monsalvo 
Antón, 2003). 
Las condiciones climáticas 
también habrían favorecido la instalación 
de estructuras más sedentarias, gracias al 
inicio del Período Cálido Bajomedieval 
(Desprat et al, 2003), con un incremento 
de las temperaturas y de las 
precipitaciones, como indica el importante 
aumento de la presencia del tipo 18, 
microfósil no polínico indicador de fase 
húmedas (Mighall, et al., 2005). La 
presencia de menos gravas en este nivel 
de la gráfica de sedimentación (Fig. 2) 
indicaría una menor torrencialidad en los 
períodos de lluvias. 
 
7.5.3. La ocupación del espacio en la 
Transierra (inicios del s. XI d. C. - 
mediados del s. XIII d.C.) 
A lo largo de esta época se van a 
producir importantes cambios en el 
dominio del territorio, a pesar de lo cual la 
explotación del mismo no variará de 
forma significativa (Barrios García, 
1985). La organización territorial por 
parte de los reinos cristianos en la parte 
leonesa se inicia mucho más tarde que en 
la parte castellana (Montaña Conchiña & 
Clemente Ramos, 1994). 
Los cultivos arbóreos, castaños y 
olivos, alcanzan nuevos máximos, 
mientras las especies de ribera aparecen 
de forma testimonial. Del mismo modo, 
llegan a desaparecer los pinos, siguiendo 
su curva descendente desde la subzona 
anterior, como consecuencia de las 
necesidades de madera para la 
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 construcción. El alcornoque aumenta 
ligeramente su representación, ligado 
posiblemente a su interés en la industria 
apícola. 
Los bajos porcentajes de Cerealia 
y Secale cereale no permiten afirmar su 
cultivo local (López Sáez & López 
Merino, 2005), pero sí en áreas no muy 
alejadas de la turbera. Se observa un 
mayor interés por la actividad agrícola, 
iniciada en épocas anteriores, favorecida 
por los sistemas de regadío y el probable 
aprovechamiento del estiércol como 
fertilizante (Franco Moreno, 2005). 
No obstante, el cambio más 
relevante en el paisaje vegetal es el 
retroceso de las áreas de brezal frente a 
los pastizales de gramíneas, ya iniciado en 
la época anterior, pero que aquí alcanza 
mayor expresión, puesto que los pastos 
triplican su representación.  
Este cambio habría que 
relacionarlo con la intensificación de la 
ganadería, como muestran los altos 
porcentajes de nitrófilas relacionadas con 
esta actividad y los niveles crecientes de 
hongos coprófilos. Es llamativa la 
ausencia de indicadores de incendios en 
las muestras iniciales de esta subzona, lo 
que parece indicar el control del matorral 
por parte del propio ganado, que estaría 
constituido mayoritariamente por cabras.  
La gráfica de sedimentación de la 
turbera (Fig. 2) muestra el inicio de 
formación de turba en esta fase inicial de 
la subzona, debido probablemente al 
incremento de la humedad en el período 
anterior, a un aumento de las temperaturas 
y a una posible alteración en la estructura 
de drenaje del área. 
A finales del siglo XII se observa 
una acusada caída de los porcentajes de 
cultivos, tanto arbóreos como de cereales, 
el máximo en la presencia de Rumex spp. 
y, sobre todo, un claro retroceso de la 
superficie de pastizal respecto al área 
ocupada por el matorral, junto a una 
creciente concentración de microcarbones. 
Este momento coincide con la primera 
aparición del microfósil no polínico 
Pleospora (tipo 3B) y de Byssothecium 
circinans (tipo 16C), que indicarían 
condiciones relativamente secas (van 
Geel, 2006). Una intensa sequía a escala 
regional podría explicar el acusado 
descenso en los porcentajes de los 
cultivos. Mientras tanto, en el entorno de 
la turbera, las condiciones permitirían el 
desenvolvimiento de la actividad 
ganadera, gracias al aporte de agua de 
fuentes próximas y manantiales. Esa 
concentración ganadera explicaría el 
máximo de Rumex spp y la significativa 
presencia de esporas de coprófilos. 
En este período se produciría el 
ocaso del dominio islámico y el inicio de 
la ocupación del espacio por parte del 
reino asturleonés, si bien este proceso se 
consolida  ya entrado el siglo XIII (Martín 
Martín, 1985; Barrios García, 1985; 
Montaña Conchiña & Clemente Ramos, 
1994; Monsalvo Antón, 2003). 
El impacto antrópico se intensifica 
con la llegada del dominio de los reinos 
cristianos. En 1188 se comienza a 
fortificar la aldea de Granada (actual 
Granadilla), a medio camino entre 
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 Plasencia y Béjar, cuya jurisdicción 
abarcaría la mayor parte de la actual 
comarca de las Hurdes (Martín Martín, 
1985). Al este se construye en 1191 el 
castillo de Palomero, en el que se incluyen 
también antiguas aldeas situadas hoy en la 
comarca (Montaña Conchiña & Clemente 
Ramos, 1994).  
 
7.5.4. El asentamiento de la población y el 
comienzo de la Edad Moderna (mediados 
del s. XIII d. C. - inicios del s. XVII d.C.) 
Dos acontecimientos históricos 
muy importantes con influencia dispar en 
el territorio de la actual comarca de Las 
Hurdes se producen a finales del siglo 
XIII. En primer lugar, la creación del 
Honrado Concejo de La Mesta, en 1273, 
que supondría la preponderancia de la 
actividad pecuaria frente a la agrícola y, 
sobre todo, de los ganados foráneos sobre 
los aprovechamientos locales (Ezquerra & 
Gil, 2008). La lejanía de las vías pecuarias 
principales y la presencia de importantes 
áreas de estivada en zonas limítrofes del 
Sistema Central (Terés et al., 1995), 
harían que el trasiego de ganados 
trashumantes no constituyera una 
actividad significativa en el área de 
estudio. 
Mayor impacto tendría la cesión de 
la dehesa de “Jurde” y de las Batuecas por 
parte de la villa de Granada a la aldea de 
La Alberca en 1289 (Fernández Gómez, 
1984). En la escritura de cesión se 
establecen una serie de ordenanzas que 
impiden cualquier aprovechamiento a los 
forasteros (Ezquerra & Gil, 2008), 
favoreciendo con mayor intensidad el 
asentamiento de la población y la 
explotación de los recursos propios, en 
especial el ganado caprino y la apicultura 
(Fernández Gómez, 1984). 
En el paisaje del entorno de La 
Meseguera a mediados del siglo XIII, los 
brezales siguen ocupando la mayor parte 
del espacio, mezclándose con jarales y, en 
menor medida, con piornales. La acción 
del fuego sobre el matorral permite la 
expansión de los pastizales, que como 
consecuencia de este manejo se van 
empobreciendo en especies.  
El impulso inicial de las 
actividades ganaderas, indicado por el 
considerable aumento de los microfósiles 
no polínicos de carácter coprófilo, reduce 
la extensión de los pastizales. Nuevos 
fuegos sobre el matorral inician el ciclo, 
hasta que la situación se estabiliza, 
merced a una clara reducción de la 
actividad ganadera hacia mediados del 
siglo XIV.  Esta situación coincide con 
una fase seca, señalada por Pleospora 
(tipo 3B) (van Geel, 2006), y, 
posiblemente, con malas cosechas y 
epidemias, que provocarían un descenso 
demográfico, característico de la crisis del 
siglo XIV en toda Europa (Montaña 
Conchiña, 2003).  
Esta crisis se relaciona asimismo 
con el inicio de la Pequeña Edad del Hielo 
(Manrique & Fernández-Cancio, 2000; 
Desprat et al., 2003), período marcado por 
grandes oscilaciones climáticas, en el que 
se incluyen cuatro mínimos de 
temperatura. El segundo de ellos, el 
Mínimo de Spoerer, se situaría en torno a 
1450 cal AD (González Rouco et al., 
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 2003). El diagrama revela en torno a esta 
fecha un mínimo de concentración 
polínica, que nos mostraría condiciones 
adversas para la producción de polen, así 
como un acusado mínimo en los 
porcentajes de gramíneas, que retardan su 
respuesta tras un máximo de 
concentración de microcarbones. 
En cuanto a la agricultura, se 
recupera en cierta medida el cultivo del 
castaño, gracias a unas condiciones de 
mayor humedad, como indica el 
incremento de los niveles del tipo 18 
(Mighall et al., 2005). No ocurre lo 
mismo con el del olivo, que se mantiene 
en niveles mínimos para ir 
experimentando cierto desarrollo ya 
entrado el siglo XVI. El cultivo del cereal 
reaparece inicialmente, hasta mediados 
del siglo XIV. Después sólo aparece 
esporádicamente, al igual que Secale 
cereale. 
En 1444, Granadilla y La Alberca 
pasan a manos del Duque de Alba, dentro 
del marco del proceso de señorialización 
que se va instaurando en esos tiempos 
(Pino García, 1985). A lo largo del siglo 
XV las cabañas ganaderas se 
multiplicaron y los señores requerían 
nuevas tierras, por lo que comienzan a 
establecerse normas que regulan los 
distintos usos del monte (Martín Martín, 
1990; Clemente Ramos, 2005).  
En línea con este cambio de 
propiedad, hacia finales del siglo XV se 
observa un marcado pico de gramíneas en 
el diagrama, como resultado de la quema 
de matorral. A esta expansión de los 
pastizales no acompaña un incremento 
relevante en los indicadores de actividad 
ganadera, por lo que podría hablarse de 
una etapa en la que predominaría el 
ganado trashumante, perteneciente a 
grandes señores, cuya impronta en el 
diagrama polínico es significativamente 
menor que en la fase anterior.  
Ya en el siglo XVI desaparecen los 
indicadores de actividad ganadera. Esto 
puede relacionarse con el establecimiento 
de las nuevas Ordenanzas de La Alberca 
en 1515, en virtud de las cuales se acotan 
al aprovechamiento forestal y ganadero 
numerosas zonas, se ordena el pastoreo, se 
plantan especies arbóreas, como encinas, 
robles, castaños o pinos, y se promociona 
el carboneo para evitar cortas (Llorente 
Pinto, 1992). 
El ligero incremento de los 
porcentajes de Castanea, Quercus 
pyrenaica y Pinus, y la reducción de los 
de Quercus ilex como posible objeto del 
carboneo avalan la hipótesis de esta nueva 
ordenación territorial. La actividad 
carbonera se intensificará posteriormente 
(Llorente Pinto, 1992), dirigiéndose hacia 
el brezo, como indicaría su curva 
claramente descendente. 
 
7.5.5. La intensificación de la acción 
antrópica y la matorralización del paisaje 
(inicios del s. XVII d.C.- mediados del 
siglo XX d.C.) 
En una primera fase, las especies 
arbustivas experimentan un fuerte 
retroceso, hasta alcanzar niveles mínimos 
a mediados del siglo XVIII. 
Simultáneamente se produce una nueva 
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 expansión de los pastizales, cada vez más 
empobrecidos en especies. 
Las especies herbáceas asociadas a 
la ganadería, como Rumex spp. o 
Plantago spp.,  aumentan levemente su 
representación, mostrando un mayor 
impacto de esa actividad, corroborado por 
los máximos a lo largo del siglo XVIII en 
la presencia de hongos de carácter 
coprófilo. 
La incidencia media del fuego 
aumenta, aunque con picos menos 
señalados que en otras etapas. Hasta 
mediados del siglo XVIII, los incendios se 
dirigen hacia el brezal con el objetivo de 
conseguir pastos. La creciente carga 
ganadera impediría la estabilidad de los 
pastizales, que disminuyen 
paulatinamente su representación, 
permitiendo de nuevo la extensión de 
brezales y jarales.  
A escala regional se produce a lo 
largo de los siglos XVII y XVIII una clara 
expansión agrícola (Cruz Reyes, 1983; 
Ezquerra & Gil, 2008), continuando con 
la extensión del cereal y, sobre todo, de 
los olivares. El área de las Hurdes habría 
continuado basando su economía en la 
ganadería, pero se observa también una 
clara expansión del olivo, un nuevo 
repunte del cereal a lo largo del siglo 
XVIII y, ocasionalmente, cultivos de 
centeno. El castaño se mantiene en 
mínimos valores hasta los inicios del siglo 
XIX, posiblemente afectado por la 
denominada “crisis del castaño” 
(Paniagua, 2004), que provocó la 
desaparición de grandes masas de castañar 
en el norte de Extremadura. 
Las condiciones climáticas son 
relativamente húmedas hasta el final de la 
Edad Moderna, como corresponde a la 
segunda fase de la Pequeña Edad del 
Hielo (Bradley & Jones, 1993), e indican 
los altos niveles del tipo 18  (Mighall et 
al., 2005). La fase más fría, el Mínimo de 
Maunder, se habría producido entre 
finales del siglo XVII e inicios del XVIII 
(Desprat et al., 2003), fecha a partir de la 
cual comienza a desarrollarse el cultivo 
del olivo. 
A finales del siglo XVIII se 
establecen diversas normativas ante la 
creciente preocupación por la escasez de 
bosques y de los recursos que de ellos se 
obtienen. Entre ellas, los denominados 
planes de apostos (Ezquerra & Gil, 2008) 
habrían favorecido el desarrollo de 
diversas especies, sobre todo encinas y, en 
menor medida, pinos o castaños. El 
diagrama refleja la posible incidencia de 
estas medidas, con un continuo 
incremento en la representación de 
encinas y un ligero crecimiento en la de 
Pinus sylvestris. 
La actividad ganadera se 
intensifica de forma continua, alcanzando 
sus máximos en los inicios del siglo XIX, 
tras la apertura de nuevos pastos mediante 
la acción del fuego en áreas ocupadas por 
robledales. Esta máxima presión ganadera 
coincide con la abolición de las 
jurisdicciones señoriales en esas fechas 
(Granjel, 2001) y el fin de la dominación 
de La Alberca sobre la Dehesa de “Jurde”. 
Los posteriores procesos de 
desamortización habrían provocado la tala 
de los ya reducidos robledales, para 
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 costear la compra de las fincas (Cruz 
Reyes, 1983; Llorente Pino, 1992). Esta 
circunstancia, unida a la disminución de la 
actividad ganadera, habría favorecido la 
máxima extensión del matorral hacia el 
final de este período. Destaca la 
progresión de las leguminosas arbustivas 
paralela al declive de los robledales. 
También las especies arbóreas 
alcanzan en estas fechas los máximos 
hasta el momento, gracias al desarrollo del 
cultivo del olivo, el mantenimiento de los 
castañares, las primeras repoblaciones con 
pinos y la extensión final de los encinares.  
El siglo XIX se inicia con una fase 
seca, señalada por Pleospora (tipo 3B) 
(van Geel, 2006). Las temperaturas se 
incrementarían a partir del fin de la 
Pequeña Edad del Hielo (Manrique & 
Fernández-Cancio, 2000), hacia mediados 
del siglo XIX. 
 
7.5.6. Las repoblaciones forestales, el 
fuego y el paisaje actual de Las Hurdes 
(mediados del s. XX d.C.- actualidad) 
Las especies arbóreas alcanzan los 
máximos de todo el perfil en las últimas 
muestras debido, por un lado a las 
plantaciones de pino, sobre todo Pinus 
sylvestris, y, por otro, al abandono final de 
la ganadería, que permitiría  un mayor 
desarrollo de las quercíneas y una leve 
recuperación de los bosques de ribera.  
Las especies arbustivas alcanzan 
sus mínimos valores, como consecuencia 
de la extensión de los pinares, las labores 
forestales asociadas y, sobre todo, de los 
incendios, que alcanzan máximos en su 
extensión superficial, como indicaría el 
pico en la concentración de carbones 
menores de 100 micras (Whitlock & 
Larsen, 2001) y que supone el cambio 
más importante en el paisaje de toda la 
historia de la turbera. 
Cabe destacar la reducción más 
tardía del área de los jarales, favorecidos 
en primera instancia por el uso del fuego. 
Los piornales aumentan su representación 
final gracias a la apertura provocada en el 
brezal. 
Los pastizales se extienden de 
forma acusada hasta los máximos de todo 
el perfil, gracias al impacto de los grandes 
incendios. Los microfósiles no polínicos 
de carácter coprófilo obtienen la máxima 
representación del perfil y, prácticamente, 
desaparecen en la última muestra, en la 
que se encuentra el máximo de Glomus cf. 
fasciculatum (Tipo 207), relacionado con 
un evento de intensa erosión (van Geel et 
al., 1989), probablemente debido a la 
intensidad de los incendios y el arrastre 
posterior del suelo. 
La intensa extensión de los pinares 
habría provocado la reducción del área de 
pastos, por lo que la carga ganadera habría 
aumentado en los pastizales que hubieran 
quedado, especialmente en zonas húmedas 
como la turbera, de modo que la señal 
producida por los hongos coprófilos 
aumenta considerablemente. La posterior 
proliferación de incendios de gran 
envergadura habría extendido 
significativamente el área de pastizal, 
ampliando las zonas de pastoreo y 




 En cuanto a las condiciones 
climáticas, el tipo 18 indicaría un declive 
continuo de la humedad desde el inicio de 
la subzona, acentuado por la aparición de 
Pleospora (tipo 3B), que muestra una fase 
seca final. El inicio del Calentamiento 
Reciente a mediados del siglo XIX 
(Desprat et al., 2003) se caracteriza por el 
continuo aumento de las temperaturas 
hasta las fechas actuales. 
Las repoblaciones forestales con 
especies de pino marcan la evolución del 
paisaje hurdano en las últimas décadas. La 
actividad repobladora se intensifica en las 
décadas de los 50 y de los 60 (Llorente 
Pino, 1992; Ezquerra & Gil, 2008). Los 
últimos años vienen marcados por los 
grandes incendios que llevan el porcentaje 
de polen arbóreo-arbustivo al mínimo de 
todo el perfil. 
 
7.5.7. De la presencia del haya (Fagus 
sylvatica) en el occidente del Sistema 
Central 
El diagrama polínico de la turbera 
de La Meseguera muestra la presencia de 
Fagus de forma puntual en tres muestras, 
fechadas aproximadamente en los siglos 
IX, XV y XVI cal AD (Fig. 4). La 
aparición de polen de haya en este lugar 
supone la localización más occidental 
hallada hasta la fecha en el Sistema 
Central. 
En la actualidad existen numerosas 
citas de Fagus sylvatica en el sector 
oriental del Sistema Central, 
especialmente en la sierra de Ayllón y 
Somosierra (v.g.: Rivas Martínez 1962; 
1963; Mayor, 1965). Los datos 
disminuyen hacia el oeste, con citas 
aisladas en la Sierra de Gredos (Amor et 
al., 1993), en la sierra de la Peña de 
Francia (Casaseca, 1975; Fernández Díez, 
1976) o en la Sierra de Gata (Pulido, com. 
pers.), junto a antiguas citas de la especie 
que no se han confirmado en el presente, 
como las situadas en la sierra de Gredos 
(Leresche & Levier, 1880; Laguna, 1883; 
Willkomm, 1896; Cuatrecasas, 1932), o 
en las sierras de Gata y Gredos,”formando 
rodalitos más o menos extensos” (Rivas 
Mateos, 1898). 
En cuanto al registro polínico, las 
citas más antiguas de las que se dispone 
de datación se situarían en la Sierra de 
Ayllón, en torno a 3700 años BP (Franco 
Múgica et al., 2001), junto a otras más 
recientes en esa área (Gil García, 1992; 
Ruiz del Castillo, 1993), de 
aproximadamente 1170 años BP. Hacia 
occidente los registros disminuyen y, en 
general, carecen de dataciones fiables. Se 
data su presencia en Gredos a finales del 
período Subboreal y en el Subatlántico 
(Ruiz & Acaso, 1981; Franco Múgica, 
1995), período en el que también se 
localiza en Guadarrama (Vázquez, 1992) 
y Rascafría (Franco Múgica, 1995). En las 
Sierras de Béjar y Candelario aparecen los 
primeros registros en época tardorromana 
(Pulido et al., 2007). No se detecta su 
presencia ni en la Sierra de Gata ni en la 
Serra da Estrela (Abel Schaad et al., 
2009). 
La escasez de secuencias que 
abarquen mayores períodos cronológicos 
impide detectar presencias más antiguas 
en el área, que podrían arrojar luz sobre el 
posible establecimiento de refugios 
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 glaciales. La presencia de otras especies 
hoy extintas, como el carpe en la Serra da 
Estrela (van der Brink & Janssen, 1985) y 
en la sierra de Béjar (Atienza, 1993) hacia 
el Holoceno Medio; el tilo, que aparece en 
fechas más recientes en ambas sierras y en 
el tránsito hacia el segundo milenio en la 
turbera de La Meseguera; o el castaño, 
que se localiza antes de su expansión en 
época romana por todo el occidente del 
Sistema Central (van der Brink & Janssen, 
1985; Atienza, 1993; López Jiménez & 
López Sáez, 2005; Abel Schaad et al., 
2009) permitirían confirmar la existencia 
de esas áreas de refugio. 
La capacidad de respuesta ante las 
perturbaciones del haya (Leuschner et al., 
2006) facilitaría su pervivencia en el área, 
a pesar de la alta intensidad del impacto 
antrópico, frente a otras especies que, 
como Tilia o Carpinus, se verían 
desplazadas por esta acción (Turner, 
1962; Gardner & Willis, 1999). 
Se debe considerar el reducido 
radio de dispersión del polen de Fagus 
sylvatica, relativamente pesado (Moore et 
al., 1991) y su relativamente baja 
productividad de polen (Andersen, 1970), 
por lo que la especie tiende a estar 
infrarrepresentada en los diagramas 
polínicos (Jacobson & Bradshaw, 1981, 
Conedera et al., 2006). 
Por otra parte, las semillas del 
haya son dispersadas fundamentalmente 
por las aves (Valsecchi et al., 2008), lo 
que permite su expansión en forma de 
pequeños rodales aislados, modelo que se 
ajusta al tipo de refugios que debió ocupar 
Fagus antes de su rápida expansión en el 
Holoceno Medio (Giesecke et al., 2007; 
Magri, 2008), y cuya señal en los 
diagramas polínicos presentaría un 
carácter esporádico e intermitente (López 
Merino et al., 2008). 
Esto supone un problema a la hora 
de detectar posibles rutas de expansión del 
haya de este a oeste (Costa Tenorio et al. 
1990; Martínez Atienza & Morla Juaristi, 
1992), ya que no existe gradación alguna 
en la presencia de polen en ese sentido 
geográfico. Tampoco parecen concordar 
las fechas, más antiguas que su expansión 
en el Sistema Ibérico (López Merino et 
al., 2008), de las muestras de la turbera de 
Pelagallinas en la Sierra de Ayllón 
(Franco Múgica et al., 2001) que se 
propone como área de refugio.  
Por otra parte, modelos de 
distribución de distintas especies arbóreas 
durante el Último Máximo Glacial, 
muestran áreas de distribución potencial 
del haya a lo largo del sector occidental de 
la Península Ibérica (Benito Garzón et al., 
2007), mientras que éstas se desplazan 
hacia el norte en el Holoceno Medio, con 
muy escasa presencia en el occidente 
peninsular, posiblemente debido al 
aislamiento de las poblaciones. 
De este modo cabría pensar en 
posibles áreas de refugio del haya en el 
sector occidental del Sistema Central, a 
falta de depósitos más antiguos, y en una 
intensa actividad antrópica que habría 
impedido su expansión en el Holoceno 
Medio, provocando la desaparición de 
numerosos rodales. La progresiva 
continentalización del clima en fechas 
más recientes habría producido un declive 
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 generalizado (Magri, 2008), relegando la 
especie a escasas poblaciones, de las que 




- La turbera de La Meseguera se formó a 
mediados del Período Frío Altomedieval, 
en un paisaje ampliamente dominado por 
los brezales, debido a una intensa acción 
deforestadora sobre unos suelos con 
escasa capacidad de regeneración. 
- La acción antrópica inicial se dirige 
hacia una explotación ganadera de 
carácter seminómada, basada en la quema 
de matorral para la obtención de pastos, y 
hacia incipientes cultivos arbóreos como 
el castaño y el olivo. Esta época coincide 
con las primeras fases de ocupación del 
territorio por tribus bereberes. 
- Con la llegada del nuevo milenio la 
presión de las actividades humanas se 
intensifica, especialmente por parte de la 
ganadería y, en menor medida, por la 
instalación de nuevas técnicas de cultivo, 
favorecida por el incremento de las 
temperaturas y de las precipitaciones del 
Período Cálido Bajomedieval. 
- La ocupación del territorio por parte del 
reino asturleonés no producirá cambios 
sustanciales en el modo de explotación. Se 
produce entonces un mayor desarrollo de 
los cultivos arbóreos y una notable 
intensificación de las actividades 
ganaderas. 
- Los cambios que se producen en la 
propiedad del área y la lejanía de las 
principales rutas ganaderas trashumantes, 
impiden que esta región se sume al 
desarrollo económico y demográfico de 
zonas próximas hasta el comienzo de la 
Edad Moderna. Se mantiene una intensa 
actividad pecuaria, basada en el uso del 
fuego, que provoca la alternancia entre 
picos de brezales y gramíneas. 
- Desde el inicio de la Edad Moderna 
hasta bien entrado el siglo XX la acción 
antrópica se intensifica, tanto en lo que se 
refiere a la actividad ganadera, como en lo 
relativo a los cultivos, con un importante 
desarrollo del olivar. Del mismo modo, se 
incrementa la incidencia de los incendios, 
tanto en intensidad como en frecuencia, lo 
que favorece la matorralización del 
paisaje. 
- El paisaje subactual viene marcado, en 
primer lugar, por la extensión de los 
pinares, que reduce sustancialmente el 
espacio del matorral, pero también 
favorece el desarrollo de incendios a gran 
escala, que, finalmente, permiten el 
establecimiento de amplias zonas de 
pastizal, que ya no es aprovechado por 
una actividad ganadera en declive. 
- En esta turbera se data el registro 
polínico más occidental para el haya en el 
Sistema Central. Un acercamiento más 
detenido a los datos de citas actuales y 
registros fósiles permitirían la 
consideración de áreas de refugio para 
esta y otras especies relictas en el 
occidente del Sistema Central. 
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 8. Vegetación holocena, clima y acción antrópica  
en el sector occidental del Sistema Central 
 
8.1. Introducción 
Una de las características que 
mejor definen los ecosistemas 
mediterráneos es la intensa intervención 
humana que han sufrido a lo largo del 
tiempo (Valladares et al., 2004). Walter 
(1977) ya señalaba a la Región 
Mediterránea como muy alterada por la 
agricultura y el pastoreo desde la 
antigüedad, actividades que requirieron la 
apertura del bosque, para lo cual el 
principal medio fue la utilización selectiva 
del fuego. No obstante, los ecosistemas 
mediterráneos no deben ser considerados 
como paisajes frágiles o degradados, sino 
como bien adaptados a las perturbaciones 
(Allen, 2003).  
De este modo, puede considerarse 
que el fuego y el clima constituyen los 
principales agentes de cambio que han 
actuado sobre el paisaje vegetal en 
general, y particularmente en el ibérico 
(Carrión, 2003; Pausas, 2006; Vanniere et 
al., 2011). Ambos factores tuvieron una 
influencia desigual a lo largo del 
Holoceno, revelando el predominio de la 
variabilidad climática hasta que la 
presencia humana y la intensificación en 
el uso del fuego, a mediados del 
Holoceno, comienzan a ser 
significativamente más importantes hasta 
la actualidad (Carrión, 2002; Valladares et 
al., 2004;  Gil-Romera et al., 2010). Aún 
así, los últimos milenios también se han 
visto influenciados por cambios 
climáticos notables, que en paralelo a la 
actividad antrópica han jugado un papel 
fundamental en la fisionomía de las 
formaciones vegetales actuales (De 
Menocal, 2001; Mann, 2007). En 
cualquier caso, clima y antropización se 
hallan muy relacionados, pues la 
regularidad de los incendios depende 
sobremanera de la duración y la 
intensidad de la estación seca, así como de 
la biomasa acumulada en estaciones 
anteriores (Pausas, 2004; Carrión et al., 
2010). De igual manera, no puede 
desdeñarse el hecho de que la evolución 
sociocultural ha estado también 
mediatizada por el continuo aumento de 
las temperaturas tras iniciarse el 
Holoceno; o, que algunas pautas de 
conducta y/o explotación selectiva del 
medio ambiente, en distintos estadíos 
socioculturales, se han visto notablemente 
influenciadas y condicionadas por dicha 
variabilidad del clima (López Sáez & 
Blanco González, 2003; López Sáez et al., 
2009c; Pausas & Keeley, 2009).  
Sea como fuere, resulta evidente 
que las condiciones climáticas, entendidas 
éstas tanto en un sentido diacrónico como 
espacial, han supuesto un factor de primer 
orden en el desarrollo de la vegetación en 
nuestro planeta (Strasburger, 1986; 
Strahler & Strahler, 1989; Terradas, 
2001). A lo largo del Holoceno, durante 
los últimos 10 mil años, el clima ha 
experimentado grandes variaciones, tanto 
en lo que se refiere a las temperaturas 
como en lo relativo a las precipitaciones. 
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 Figura 8.1. Evolución de las temperaturas medias anuales en los últimos 12.000 
años en la región suroccidental de Europa. Se compara la variación de la 
temperatura respecto a la de 1890 AD (60 BP) (Extraído de Davis et al., 2003) 
Tal variabilidad no ha sido 
uniforme en todos los territorios, sino que 
se observa cierta heterogeneidad en 
función de la situación geográfica y las 
condiciones orográficas (Davis et al., 
2003; Mayewski et al., 2004; Magny et 
al., 2006; Carrión et al., 2010). En este 
sentido, los cambios climáticos acaecidos 
en la Península Ibérica, en el marco 
cronológico señalado, no se corresponden, 
en general, con los que han ocurrido en 
otras zonas del continente europeo. 
Dentro de la propia península se observa 
asimismo una gran diferencia entre las 
zonas costeras y el interior, entre el norte 
y el sur, entre oriente y occidente, y entre 
las montañas y las llanuras (Cacho et al., 
2010; Carrión et al., 2010). Así por 
ejemplo, las temperaturas han 
experimentado una tendencia regular a 
aumentar a lo largo del Holoceno (Davis 
et al., 2003), en particular después del 
evento frío del 8.200 cal BP, muy 
marcado durante el Óptimo Climático 
Holoceno, en la Europa meridional y 
mediterránea. Este aumento no ha sido 
continuo, sino que se detectan múltiples 
oscilaciones con numerosos episodios 
fríos que alteran la tendencia general al 
calentamiento antes citada (Fig.8.1). 
Tampoco las precipitaciones medias 
anuales se han mantenido con la misma 
intensidad a lo largo de este espacio de 
tiempo, sino que han ido sucediéndose 
etapas más secas y fases más húmedas, sin 
que pueda apreciarse una tendencia 
significativamente continua, como en el 
caso de las temperaturas, sino más bien 
una alternancia de épocas más o menos 
lluviosas relacionadas con la variabilidad 
climática (Martín-Puertas et al., 2008; 
















 Atendiendo a lo anterior, la división 
clásica del Holoceno en los períodos 
climáticos Preboreal, Boreal, Atlántico, 
Subboreal y Subatlántico, a partir de las 
teorías climáticas de Blytt-Sernander 
(Blytt, 1876; Sernander, 1894), se muestra 
en la actualidad muy alejada de la 
verdadera evolución climática holocena 
que se ha documentado en las regiones 
meridionales de Europa, especialmente en 
aquéllas en las que es mayor la influencia 
mediterránea (Davis et al., 2003; Jalut et 
al., 2009; Cacho et al., 2010). Dicha 
periodización climática se basó en 
cambios observados en la vegetación 
holocena a partir del análisis palinológico 
de turberas escandinavas, por lo que en 
realidad se ajusta en mayor medida a áreas 
incluidas en la Región Eurosiberiana 
(Martínez-Cortizas et al., 2009; Carrión et 
al., 2010) que no a otras, como ocurre con 
la mayor parte de la Península Ibérica, 
pertenecientes al mundo mediterráneo.  
En cuanto a la acción antrópica se 
refiere, en Paleopalinología se acude a la 
identificación, en los diagramas polínicos, 
de los llamados “indicadores polínicos de 
antropización”, que son aquéllos que 
señalan el desarrollo de la agricultura, el 
establecimiento del ganado, la incidencia 
de los incendios, la aparición de 
fenómenos de erosión, la propia presencia 
humana en el área estudiada, etc. (López 
Sáez et al., 2003).  Entre éstos, cabe 
destacarse la presencia de polen de cereal 
o leguminosas cultivadas en los espectros 
polínicos (Behre, 1981; López Sáez & 
López Merino, 2005), distintos 
indicadores polínicos de antropización ya 
sea en referencia a pastizales antrópicos-
nitrófilos o antropozoógenos (Behre, 
1981), microfósiles no polínicos de 
carácter coprófilo indicativos de presión 
pastoral (van Geel, 1978; López Sáez et 
al., 2000; van Geel et al., 2003; López 
Sáez & López Merino, 2007), otros de 
ecología carbonícola referidos a incendios 
(van Geel, 1978; Kuhry, 1985), o  
aquéllos vinculados con fenómenos de 
erosión (van Geel et al., 1989; Pantaleón-
Cano et al., 1996) o con la propia 
habitación humana (van Geel et al., 1989). 
A todos ellos, debe añadirse que en 
muchos estudios paleopalinológicos la 
concentración de microcarbones es un 
elemento más de discusión acerca de la 
recurrencia e intensidad de los incendios, 
ya sean naturales o antrópicos (Patterson 
et al., 1987; Whitlock & Larsen, 2001; 
Whitlock et al., 2004; López Sáez et al., 
2009a, 2009b). 
El Sistema Central, y en particular 
su sector occidental, se localizan en plena 
Región Mediterránea bajo una intensa 
influencia atlántica. Esta situación 
geográfica, y su particular orografía, 
dificultan el establecimiento de un modelo 
definido de evolución climática holocena 
que pueda ser comparado con otros ya 
existentes para el ámbito peninsular 
(Fig.8.2).  En paralelo, el temprano influjo 
de las actividades humanas en el área 
añade un nuevo elemento de distorsión 
que dificulta la reconstrucción del 
paleoclima, ya que no siempre es fácil 
extraer de los diagramas polínicos aquella 
información que es debida a la 
antropización de la resultante de la 
variabilidad climática o de ambos hechos 
a la vez. 
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 Figura 8.2. Modelo sintético de la evolución del clima a lo largo del Holoceno en la Península 
Ibérica. Elaboración propia a partir de Carrión, 2002; Davis et al., 2003; Desprat et al., 2003; 
Mayewski et al., 2004; Martín-Puertas et al., 2008; Jalut et al., 2009; Martínez-Cortizas et al., 





























































 Figura 8.3. Localización de los depósitos estudiados en el sector occidental del Sistema Central 
8.2. Dinámica de la vegetación en el sector occidental del Sistema Central 
durante el Holoceno 
 
Con los datos obtenidos de los 
registros polínicos analizados en esta 
Tesis (véase Apartado Artículos), y los 
procedentes de estudios previos realizados 
en el área de estudio (véase Apartado 
Antecedentes) (Fig.8.3), se ha elaborado 
un discurso diacrónico  sobre la evolución 
de la vegetación desde los inicios del 
Holoceno hasta el presente en el sector 
occidental del Sistema Central, ya sea en 
función de la variabilidad climática 
(Fig.8.4) o del progresivo incremento de 
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  Abedular en el puerto de Honduras (Cáceres). Los abedules experimentaron una 
intensa expansión en los inicios del Holoceno 
 
8.2.1. Holoceno inicial (ca. 11.800-8.800 
cal BP) 
Los inicios del Holoceno se 
caracterizan por un progresivo aumento de 
temperaturas y precipitaciones respecto al 
Tardiglaciar (Pleistoceno final), que se ve 
interrumpido por el evento frío y 
aridificante del 8.200 cal BP (Magny et 
al., 1993; Carrión, 2002; Davis et al., 
2003; Mayewski et al., 2004; Jalut et al., 
2009; Cacho et al., 2010) que más tarde se 
detallará.  
Esta fase relativamente húmeda de 
inicios del Holoceno se extendería hasta 
aproximadamente 7.000 cal BP, momento 
a partir del cual se produciría una 
transición hacia condiciones de mayor 
aridez (Jalut et al., 2009; Cacho et al., 
2010), que perdudarían hasta 5.500 cal 
BP.  
En el caso del sector occidental del 
Sistema Central, del cual apenas se cuenta 
con registros polínicos excepto en Serra 
da Estrela, el incremento de temperaturas 
y de las precipitaciones al iniciarse el 
Holoceno permitió la expansión pionera 
de los abedulares a costa de los pinares, 
que habían dominado el paisaje durante el 
Tardiglaciar en el marco de una 
vegetación de tipo estepario (van der 
Knaap & van Leeuwen, 1995). Ha de 
suponerse que un comportamiento 
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 semejante de los taxa forestales pudo 
producirse en el resto de la zona 
considerada, dada la notable influencia 
atlántica, aunque de momento no existen 
registros en otras sierras que lo atestigüen. 
Tras el evento frío del 8.200 cal 
BP las temperaturas continúan 
aumentando, lo que favorece la expansión 
de los robledales y el desplazamiento del 
abedul hacia mayores altitudes (Janssen & 
Woldringh, 1981; Costa Tenorio et al., 
1997). El desarrollo de los robledales 
viene determinado además por el 
incremento de la humedad, que provoca 
asimismo una acusada regresión de los 
pinares. Estos habrían buscado su óptimo 
continental más seco hacia la Sierra de 
Gredos, donde constituirían la formación 
dominante, o ascendiendo en altitud junto 
a los abedulares, como habría ocurrido en 
la Sierra de Béjar (Atienza Ballano, 1993; 
Franco Múgica, 1995). 
 
8.2.2. Período Atlántico (ca. 8.800-5.400 
cal BP) 
A lo largo de este marco 
cronológico, los robledales constituirían la 
vegetación montana dominante en el 
sector más occidental del Sistema Central, 
la Serra da Estrela, donde habrían 
retomado la preponderancia inicial de los 
abedules, e irían perdiendo protagonismo 
hacia sectores más orientales del Sistema 
Central, como la Sierra de Gredos, donde 
dominaría el pinar tanto en altitudes 
medias como en otras más elevadas. 
En el caso particular de Serra da 
Estrela, a mayor altitud, en el límite de la 
vegetación arbórea, se situarían los 
abedulares. El codominio de robles y 
abedules en Lagoa Comprida se explicaría 
por la mayor altitud de este depósito 
(1.600 msnm) respecto a Charco da 
Candeira (1.450 msnm) (Janssen & 
Woldringh, 1981; van der Knaap & van 
Leeuwen, 1995). Del mismo modo, la alta 
representación que ostentan los abedulares 
en la Sierra de Béjar, a lo largo del 
período Atlántico, cabría atribuirla a la 
elevada altitud de los depósitos estudiados 
(> 1.400 mnsm), próximos al límite de la 
vegetación arbórea en esa época (Atienza 
Ballano, 1993). Por debajo de estas 
formaciones, dominadas por el abedul o 
con dominio compartido de pinares y 
abedulares, se situarían siempre los 
robledales caducifolios, que, como ya se 
ha comentado, son sustituidos por pinares 
en la Sierra de Gredos merced a unas 
condiciones climáticas de mayor 
continentalidad (Franco Múgica, 1995).  
Desde un punto de vista 
cronocultural, estos inicios del Holoceno 
corresponderían al denominado 
Epipaleolítico o Mesolítico, es decir a las 
sociedades de cazadores-recolectores que 
más tarde, siempre dentro del período 
Atlántico, sufrirían un proceso de 
transición hacia las primeras sociedades 
productoras del Neolítico (Fig.8.6). 
Aunque no se tengan datos suficientes 
sobre la influencia antrópica de estas 
sociedades mesolíticas en el paisaje, 
algunos autores han propuesto que la 
incidencia de un marcado y abrupto 
cambio climático, el llamado 8.200 cal 
BP, de carácter frío y árido, tuvo que 
jugar un papel fundamental en dicho 
cambio cultural. Éste habría favorecido un 
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 Quercus robur en Cabezuela del Valle (Cáceres). Los robledales caducifolios 
alcanzarían su máxima extensión en el período Atlántico 
régimen de fuegos más elevado, con la 
consiguiente apertura de las formaciones 
forestales y una mayor oportunidad de 
expansión agrícola y pastoril por parte de 
los primeros colonos neolíticos (López 
Sáez et al., 2008b). Sea como fuere, lo 
que sí es evidente es que en ninguno de 
los registros polínicos de Serra da Estrela, 
los únicos que, como se dijo, recogen los 
inicios del Holoceno, han podido 
documentarse evidencias de antropización 
(López Sáez, 2005). Hay que señalar no 
obstante, que la incidencia del evento 
abrupto del 8.200 cal BP no fue la misma 
en todos los territorios peninsulares, 
siendo mucho más acusada en los de 
marcada continentalidad que en otros 
donde la influencia oceánica o marina 
pudo atenuar sus consecuencias. Es cierto, 
igualmente, que el fuego se utilizó 
extensamente por parte de comunidades 
prehistóricas durante el Paleolítico y el 
Epipaleolítico (Pausas & Keeley, 2009), 
pero las señales dejadas por esta actividad 
residual son escasamente visibles en los 
registros polínicos y muy difícilmente 
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 En general, el período Atlántico 
coincide con el denominado Óptimo 
Mesofítico definido en el sureste 
peninsular (Carrión, 2002; Carrión et al., 
2010; Gil-Romera et al., 2010), y también 
con el llamado Óptimo Climático 
centroeuropeo (García Amorena, 2007). 
De ahí que en este período los bosques 
dominantes, especialmente en altitudes 
medias, fueran formaciones de mesófilos 
como los robledales. 
En cuanto a la antropización se 
refiere, a finales del período Atlántico es 
cuando se detectan, en los registros 
polínicos del occidente peninsular, 
incluyendo aquí el Sistema Central, las 
primeras evidencias (van der Knaap & 
van Leeuwen, 1995; López Sáez, 2005; 
Martínez-Cortizas et al., 2009). En Serra 
da Estrela, según se recoge del diagrama 
polínico de Charco da Candeira, van der 
Knaap & van Leeuwen (1995) detectan 
esas primeras evidencias hacia 6.500 cal 
BP, fecha en la que establecen la frontera 
entre el período en que la influencia 
antrópica sobre el paisaje es mayor que la 
climática. Esta primera huella antrópica se 
manifiesta en un declive del bosque de 
quercíneas y el pinar, así como por el 
progreso de matorrales arbustivos de 
brezos y leguminosas, a la vez que se 
consuma cierta importancia del pastoreo. 
Estos impactos tendrían lugar a muy 
pequeña escala, y se centrarían 
posiblemente en el aclarado antrópico del 
bosque con fines pastoriles (López Sáez, 
2005). El origen de la agricultura 
comenzaría más tarde, hacia 5.800 cal BP, 
acompañado por procesos de 
deforestación del bosque mediante el uso 
del fuego. La apertura del bosque en 
Lagoa Comprida (Janssen & Woldringh, 
1981; van der Brink & Janssen, 1985) 
comienza a manifestarse más tarde, en una 
fecha que podría situarse alrededor de 
5.000 cal BP, coincidiendo con los 
primeros indicios de la agricultura. 
En la Sierra de Béjar, Atienza 
Ballano (1993) localiza el primer rastro de 
impacto antrópico hacia 4.500 cal BP, ya 
en el período Subboreal –que más tarde se 
tratará-, en el registro polínico de la 
Dehesa de Navamuño. En el depósito de 
El Trampal se produce una importante 
expansión de pastizales y brezales 
alrededor de 5.800 cal BP, que podría 
relacionarse con una apertura de claros en 
el bosque de origen antrópico. En la Sierra 
de Gredos, el diagrama del depósito de 
Hoyos del Espino (Franco Múgica, 1995) 
mostraría la primera huella humana hacia 
4.000 cal BP, aunque se observa una 
incipiente apertura del bosque, debida a 
un incendio, hacia 6.700 cal BP, al que se 
le atribuye un probable origen natural. En 
definitiva, la cronología de las primeras 
evidencias antrópicas en el ámbito del 
occidente del Sistema Central no es todo 
lo sincrónica que podría esperarse, pero 
estos hechos también pueden estar 
mediatizados por la escasez de registros 
polínicos disponibles o por distintos 
modelos de ocupación del territorio por 
parte de las primeras comunidades 
productoras. No hay que olvidar que la 
mayor parte de las secuencias polínicas 
proceden de ámbitos de media o alta 
montaña, poco afines a la explotación 
agrícola o pastoril en los inicios del 
Neolítico, ya que para ello disponían de 
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 Paisaje calcinado tras un incendio en el curso alto de la Garganta de Las Regaderas 
(Madrigal de la Vera, Cáceres). Los incendios en la alta montaña permiten la extensión de 
pastos y matorrales 
los fondos de valle, mucho más ricos. A lo 
sumo, podría suponerse una explotación 
de tipo trasterminante de estas zonas 
altimontanas, que apenas deja huella en 
los registros polínicos. 
Al hilo de lo anterior, el tránsito 
hacia el Neolítico no se produjo de una 
manera abrupta ni puede esperarse ni 
suponerse un proceso sincrónico ni 
similar en las distintas zonas de la 
Península Ibérica (Rubio de Miguel, 
1989). Es más que probable que las 
primeras sociedades productoras 
mantuvieran muchos de los recursos y 
estrategias utilizados en etapas anteriores, 
como la caza y la recolección (Jiménez 
Guijarro, 1998; López Sáez et al., 2007a). 
De hecho, el proceso de neolitización, 
como tal, muestra una difusión de los 
elementos asociados al Neolítico 
(cerámica, agricultura, ganadería, etc.) 
que, en términos generales, seguiría la vía 
este-oeste, aunque con matices (Vicent, 
1988, 1991; Bernabeu, 1997; Bernabeu et 
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  Entrada al yacimiento de la Cueva de la Canaleja (Romangordo, Cáceres). En las zonas bajas de 












En el caso de Extremadura, las 
fechas disponibles para los primeros 
instantes del Neolítico (Neolítico antiguo), 
se sitúan en zonas bajas de la cuenca del 
Tajo, hacia mediados del VI milenio cal 
BC (ca. 7.500 cal BP). En estas fechas, 
los registros polínicos de algunos 
yacimientos neolíticos extremeños, como 
Los Barruecos, Cerro de la Horca o la 
Canaleja (López Sáez et al., 2007a, 
2007b; Cerrillo Cuenca et al., 2002, 
2007), demuestran la convergencia de 
distintas señales de antropización como 
son la presencia de plantas de origen 
antrópico, además de cereales, 
deforestación, expansión de arbustos y 
heliófilos, indicios de pastoralismo, etc.  
El inicio de actividades agrícolas y 
ganaderas en las zonas bajas conlleva la 
necesidad de pastos de verano en el marco 
de un aprovechamiento cíclico de los 
recursos (Jiménez Guijarro, 1998), de ahí 
que los estudios arqueopalinológicos 
referidos demuestren el uso selectivo del 
fuego para generar dichos pastos en 
detrimento del acebuche u otros elementos 
termófilos que caracterizaban la 
paleovegetación en estos momentos de 
esos territorios del Tajo. Las áreas de 
montaña serían, como se dijo, zonas de 
influencia antrópica más bien residual, de 
visitas esporádicas o trasterminantes del 
ganado, con un poblamiento que, de haber 
existido, tuvo que ser siempre estacional, 
de ahí que las evidencias de antropización 
en los registros polínicos de alta montaña 










 Recreación de la vida en la aldea de  El Tomillar (Ávila) en la Edad del Cobre o Calcolítico 
(extraído de Fabián García, 2009) 
8.2.3. Período Subboreal (ca. 5.400-2.800 
cal BP) 
Este período climático coincide, a 
grandes rasgos, con dos períodos 
culturales, el Calcolítico (5.250-3.850 cal 
BP) y la Edad del Bronce (3.850- 2.700 
cal BP).  
Desde aproximadamente 5.500 cal 
BP, numerosos autores (Mayewski et al., 
2004; Wanner et al., 2008; Jalut et al., 
2009; Cacho et al., 2010) coinciden en 
señalar una clara tendencia general hacia 
la aridificación que marcaría el desarrollo 
general del Subboreal, aunque ésta 
alcanzaría sus máximos en torno a 4.000 
cal BP, coincidiendo con un nuevo evento 
de carácter frío conocido como 4.0 ka BP 
(Weiss et al., 1993; Jalut et al., 2000; de 
Menocal, 2001; Carrión, 2002; Arroyo et 
al., 2004; Fabián et al., 2006), menos 
intenso que el ya citado 8.200 cal BP. Esta 
tendencia general hacia condiciones más 
secas se extendería hasta la transición al 
III milenio cal BP, momento que daría 
paso al período Subatlántico. En general, 
esta fase árida del Subboreal coincidiría 
con la denominada Neoglaciación del 
Holoceno medio (Magny et al., 2006; 
Martínez Cortizas et al., 2009), que en 
gran parte de Europa suroccidental habría 
provocado el declive de los taxa mesófilos 
(Jalut et al., 2000), el establecimiento de 
unas condiciones climáticas típicamente 
mediterráneas (Wanner et al., 2008; 
Nieto-Moreno et al., 2011), y la 
expansión de xerófitos en el sudeste 
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 Durante el Calcolítico, hacia 3.300 
cal BC (5.250 cal BP), se produce una 
intensificación general de la acción 
antrópica en ambas mesetas (López Sáez 
et al., 2007a; Fabián García, 2009), al 
multiplicarse los asentamientos gracias al 
progreso de las técnicas agrícolas y 
posiblemente a un aumento demográfico, 
ya que el número de yacimientos que se 
documentan en este período es muy 
superior al del Neolítico. En general, en 
los registros polínicos del Sistema Central 
se observa una apertura paulatina del 
bosque que favorece la expansión de 
pastizales y brezales. Esta circunstancia se 
relaciona con un aumento considerable de 
la presión antrópica, que parece ser más 
intensa en un claro gradiente hacia 
occidente. A este creciente impacto 
humano se unen las adversas condiciones 
climáticas que caracterizarían el 
Subboreal, más áridas y frías que el 
precedente Atlántico, que impedirían 
también la regeneración del arbolado, 
especialmente en torno al evento frío y 
abrupto del 4.0 ka cal BP. 
 Centralizando la atención en el 
Sistema Central occidental, en la Serra de 
Estrela se observa, en el diagrama de 
Charco da Candeira, cierta deforestación 
de robledales y pinares en el marco 
cronocultural del Calcolítico, así como los 
máximos en la representación de brezales 
y pastizales. Los autores detectan aquí los 
primeros síntomas de sobrepastoreo, en un 
paisaje que habría entrado ya en una 
dinámica de “bosque antropogénico” (van 
der Knaap & van Leeuwen, 1995). Tras 
esta fase de preponderancia de las 
actividades ganaderas, el bosque montano 
se regenera debido a un mayor impulso 
del cultivo del cereal en zonas bajas 
próximas hacia 4.300 cal BP, que se 
mantendrá hasta finales del período 
Calcolítico. En el depósito de Lagoa 
Comprida (Janssen & Woldringh, 1981) 
se produce una expansión continua de 
pastizales y brezales, frente al retroceso de 
robledales y abedulares. 
En los albores del II milenio cal 
BC (3.850 cal BP) se inicia la Edad del 
Bronce, que se extiende hasta 
aproximadamente 2.700 cal BP (López 
Sáez & Blanco González, 2003). Se 
caracteriza por un paisaje eminentemente 
pastoril (Fig.8.7), con mayor impacto en 
las áreas de montaña (Fabián et al., 2006). 
En estas fechas los cambios de uso en el 
territorio cambian de forma permanente la 
disponibilidad de biomasa y la actividad 
de los incendios a lo largo de toda la 
Región Mediterránea (Vanniere et al., 
2011). 
Con el inicio de la Edad del 
Bronce, los bosques dominantes en la 
Serra da Estrela hasta este momento, los 
robledales, sufren una fuerte regresión. 
También los pinares retroceden, mientras 
que el abedular avanza, alcanzando 
incluso los máximos de todo el perfil en 
Lagoa Comprida (Janssen & Woldringh, 
1981). Este avance se relacionaría con un 
descenso en el límite de la vegetación 
arbórea, merced al enfriamiento del clima. 
El aumento de la presión antrópica habría 
favorecido asimismo a las formaciones de 
abedul, que se comportan como especies 
pioneras (David & Barbero, 1995), con 
ventaja sobre robles caducifolios y pinos, 
gracias a su capacidad de regeneración 
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 Figura 8.7. Grupos del Bronce Pleno-Final en el oeste de la Meseta 
(extraído de Alvarez Sanchís, 1997) 
frente a los incendios. En Charco da 
Candeira se produce también un acusado 
avance de los pastizales y la extensión de 
brezales y piornales, lo que, junto a otros 
indicadores, permite confirmar el 
incremento de la intensidad de las 
actividades ganaderas en este período 
cultural en ámbitos altimontanos. Sólo al 
final de este período se aprecia un ligero 
aumento de la presión agrícola. De 
acuerdo a van der Knaap & van Leeuwen 
(1995), esta época se sitúa ya en la zona 
denominada “paisaje cultural 
semideforestado”, diferente al descrito 
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 Precisamente, entre el final del 
Calcolítico y los albores de la Edad del 
Bronce sitúan su inicio de formación 
algunas de las turberas estudiadas en esta 
Tesis Doctoral, como las del Puerto de 
Santa Clara, en la Sierra de Gata, y la de 
Peña Negra, en la Sierra de Béjar; en clara 
relación con la intensidad de la fase 
aridificante del Subboreal y el creciente 
impacto de la acción antrópica (véase 
Apartado Artículos).  
En la Sierra de Gata, el registro 
polínico de la turbera de Santa Clara 
(Abel Schaad et al., 2009a) muestra altos 
índices de vegetación arbórea (>80%) 
durante gran parte del Subboreal, que 
evidencian una escasa intervención 
humana. El paisaje está dominado 
ampliamente por los abedulares, con una 
proporción decreciente de robledales, a 
los que se dirige la limitada acción 
deforestadora. Llama la atención el 
acusado desarrollo de las alisedas, 
posiblemente debido a la mejora de las 
condiciones climáticas a partir de 4.000 
cal BP y a la consolidación del cauce del 
arroyo junto al que se localiza este 
depósito. 
Las muestras basales de la turbera 
de Peña Negra, englobadas en este marco 
cronológico, revelan un paisaje dominado 
por los pastizales (>50%), en el que la 
vegetación arbórea está representada por 
robledales, pinares altimontanos y 
especies pioneras como el avellano. 
Numerosos indicadores, como la 
presencia, entre otros, de Cerealia, de 
comunidades nitrófilas-antrópicas y 
antropozoógenas, de hongos coprófilos, y 
de taxa asociados a los incendios, reflejan 
una alta intensidad de la acción antrópica 
en la zona, en forma de actividades 
agrícolas y ganaderas. Destaca la práctica 
ausencia del abedul en este diagrama en 
comparación con los estudiados por 
Atienza Ballano (1993) en la misma 
sierra, cuestión que puede atribuirse a la 
menor altitud del depósito de Peña Negra 
(1.000 msnm), alejado del límite de la 
vegetación arbórea y más expuesto a la 
influencia de las actividades humanas. La 
posibilidad de un asentamiento humano 
en la zona explicaría la intensidad de la 
alteración sufrida, así como los 
significativos porcentajes de cereal, que 
permiten asegurar su cultivo en las 
proximidades (López Sáez & López 
Merino, 2005). 
En las zonas altas de la Sierra de 
Béjar, el período Subboreal se inicia con 
máximos en la extensión de los 
abedulares, especialmente en la Dehesa de 
Navamuño (Atienza Ballano, 1993). El 
marcado avance inicial de pastos y 
brezales en la Garganta de El Trampal 
provoca el retroceso del abedular, que se 
recuperará gracias a las frías condiciones 
climáticas del evento 4.0 ka cal BP. A esta 
recuperación contribuye cierto abandono 
de la actividad ganadera, quizá también 
relacionada con las bajas temperaturas. En 
el registro polínico de Navamuño, la 
expansión de pastos y, en menor medida, 
de brezos, es mucho más significativa y se 
mantiene hasta el final del período 
Calcolítico, causando un serio retroceso 
de abedulares y pinares. Tras la 
conclusión del evento 4,0 ka BP se inicia 
el denominado “período ganadero” 
(Atienza Ballano, 1993) en los registros 
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  Helechares de Pteridium aquilinum favorecidos por la apertura de  
claros en el robledal 
de ambas turberas bejaranas, caracterizado 
por una acusada deforestación que 
favorece la expansión de los pastizales y, 
en menor medida, de los brezales, aunque 
sin llegar a los niveles de la turbera de 
Peña Negra que, situada a menor altitud, 
sufrió la intensidad de la actividad 
ganadera de forma más temprana.  
A partir de la Edad del Bronce, el 
leve incremento de la actividad ganadera 
provoca el declive de abedulares y 
robledales en el depósito de El Trampal, 
permitiendo cierta recuperación de los 
pinares. En Navamuño se alcanzan los 
máximos en la extensión de pastizales y, 
en menor medida, de brezales, a costa de 
abedulares y pinares, mientras los 
robledales mantienen su presencia. 
Distintas condiciones de humedad en el 
entorno de ambos registros o la mayor 
intensidad de la acción antrópica en 
Navamuño explicarían esta diferencia 
(Atienza Ballano, 1993). Destacan, en este 
último depósito, las apariciones puntuales 
de Olea y Castanea, facilitadas por la 
deforestación del área, que habría 
permitido la llegada del polen de estas 
especies a la turbera. Cabría atribuir el 
polen de Olea al acebuche, que se vería 
favorecido por las condiciones más 
xéricas de este período. En cuanto al 
castaño, más que en su cultivo, 
convendría pensar en su protección frente 
a otras especies, en virtud a su 
aprovechamiento por parte del ser humano 
y del ganado. También se observan ambas 
especies en el depósito de Peña Negra de 
forma esporádica, lo que refrendaría la 
conclusión adoptada. En este registro, 
además de la notable expansión de los 
avellanares y helechares en estas fechas, 
se detecta un ligero incremento de la carga 
ganadera y cierto retroceso de la presencia 
humana. Asimismo, se documentan el uso 
del fuego como mecanismo de 
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  Flor femenina del avellano (Corylus avellana). Este arbolillo de carácter pionero 
aprovecha los claros abiertos en el bosque para su expansión 
 
La expansión del abedul en la 
Sierra de Gredos, concretamente en el 
registro polínico de Hoyos del Espino, 
mediado el período Subboreal, donde 
hasta esa fecha no se detectan huellas de 
la acción antrópica, indicaría el descenso 
del límite de la vegetación arbórea merced 
a las más adversas condiciones climáticas 
(Franco Múgica, 1995). Poco después del 
evento 4.0 ka cal BP aparece el primer 
indicio de actividades humanas en el 
depósito citado (Franco Múgica, 1995), 
aunque sus efectos sobre la vegetación 
son mínimos, con leves incrementos de la 
presencia de gramíneas, brezos y piornos. 
La mejora posterior de las condiciones 
climáticas, tras ese evento climático 
abrupto, permite la recuperación del pinar 
a costa del abedular, que prácticamente 
desaparece del diagrama. Se mantiene la 
presencia de pastizales y aumenta 
ligeramente la de brezales y piornales. 
En definitiva, a lo largo del 
período Subboreal se observan 
básicamente dos fases en la evolución del 
paisaje vegetal del Sistema Central, que 
además parecen corresponderse con los 
dos estadíos cronoculturales considerados, 
el Calcolítico y Edad del Bronce. La 
influencia del clima se observa con mayor 
claridad en aquellas áreas en las que el 
impacto de las actividades humanas ha 
sido menor, como la Sierra de Gata y la 
Sierra de Gredos, pero deja su impronta 
en prácticamente todos los registros. El 
evento climático aridificante 4.0 ka BP se 
sitúa en la transición entre ambos períodos 
culturales, por lo que podría considerarse 
como motor del cambio social acaecido en 
esas fechas (Fabián et al., 2006). Su 
influencia no sólo habría producido un 
descenso del límite de vegetación arbórea, 
mostrado por los máximos en la extensión 
del abedul, sino también un mayor 
impacto de la acción antrópica en zonas 
situadas a menor altitud, como el entorno 
de la turbera de Peña Negra.  
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 Parece observarse en el período 
Calcolítico, en general, y tras cierta 
incidencia inicial de la actividad ganadera, 
una mayor dedicación hacia la actividad 
agrícola, más indicada en zonas alejadas 
de la montaña como los fondos de valle. 
Con la mejoría de las temperaturas, en la 
Edad del Bronce la intensidad de las 
actividades ganaderas se incrementa, 
produciéndose un mayor impacto en las 
zonas de montaña. La huella es mayor en 
las sierras más occidentales, mientras las 
más orientales, como la Sierra de Gredos, 
muestran los primeros indicios de 
actividades humanas.  
 
8.2.4. Período Subatlántico (ca. 2.800-0 
cal BP) 
Desde los inicios de este período, 
la intensidad del impacto antrópico sobre 
el paisaje no deja de aumentar, por lo que 
resulta complicado discernir entre el 
alcance de los efectos del clima o la 
influencia de las actividades humanas 
sobre la vegetación del sector estudiado. 
No obstante, aún así, nuevos cambios 
climáticos abruptos y una diferente 
explotación del medio según los diversos 
períodos cronoculturales considerados, sí 
permiten obtener conclusiones 
significativas. 
En general, los cambios climáticos 
a lo largo del período Subatlántico 
(Fig.8.2) están muy bien documentados, 
gracias a numerosos registros históricos, 
aunque también presentan una notable 
variabilidad regional (Magny et al., 1993). 
De este modo, se establecen una serie de 
subdivisiones, a las que se hará mención a 
continuación, como el período Húmedo 
Ibero-Romano (ca. 2.800-1.500 cal BP), 
que incluye el Primer Período Frío del 
Subatlántico (ca. 2.800-2.200 cal BP) y el  
Episodio Cálido Romano entre 2.200 y 
1.500 cal BP (Martín-Puertas et al., 2008; 
Desprat et al., 2003). Tras él se 
establecería  la Anomalía Climática 
Medieval (Martín-Puertas et al., 2008) en 
la que se detectan condiciones de mayor 
sequedad. Ésta última se divide, a su vez, 
en dos períodos en función de las 
temperaturas: el Episodio Frío 
Altomedieval, situado entre 1.500 y 1.000 
cal BP, y el Episodio Cálido 
Bajomedieval entre 1.000 cal BP y 550 
cal BP (Desprat et al., 2003). 
Posteriormente se inicia la Pequeña Edad 
del Hielo (ca. 550-100 cal BP), con 
temperaturas más frías y precipitaciones 
crecientes (Manrique & Fernández-
Cancio, 2000; Desprat et al., 2003; 
Mayewski et al., 2004; Mann, 2007; Jalut 
et al., 2009), que finaliza con una nueva 
fase de incremento de las temperaturas 
conocida como Calentamiento Reciente, 
que se extiende hasta la actualidad  
(Desprat et al., 2003). 
Culturalmente, el tránsito entre el 
Subboreal y el Subatlántico coincide con 
la transición de la Edad del Bronce a la 
del Hierro y con el paso de la Prehistoria a 
la Protohistoria (Pavón Soldevilla, 2008), 
aunque algunos autores engloban ambas 
edades en esta última.  
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 Acebos (Ilex aquifolium) en Los Campanarios (Guijo de Santa Bárbara, Cáceres). Las 
húmedas condiciones del inicio del período Subatlántico habrían favorecido su 



















8.2.4.1. Período Húmedo Ibero-Romano  
(ca. 2.800-1.500 cal BP) 
 
Primer Período Frío del Subatlántico (ca. 
2.800-2.200 cal BP) 
 
El paso del período Subboreal al 
Subatlántico viene definido por un 
abrupto cambio climático, marcado por el 
incremento de las precipitaciones, que se 
sitúa en torno a 2.800 cal BP. Este evento 
es detectado por diversos autores (van 
Geel et al., 1996, 2004; Bond et al., 1997; 
Swindless et al., 2007; López Sáez et al., 
2009a) en distintas regiones europeas. 
Determina el inicio del período Húmedo 
Ibero-Romano (Martín-Puertas et al., 
2008; Nieto-Moreno et al., 2011), que 
perduraría hasta 1.500 cal BP, y el Primer 
Período Frío del Subatlántico (Desprat et 
al., 2003), hasta 2.200 cal BP.  
Esta primera fase del Subatlántico 
coincide aproximadamente con el período 
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 Figura 8.8. Grupos Vettones del Hierro Pleno-Final (Segunda Edad del Hierro)  
en el suroeste de la Meseta (extraído de Alvarez Sanchís, 1997) 
cultural conocido como Edad del Hierro. 
Ésta habría comenzado, en el centro de la 
Península Ibérica, tras la fase de deterioro 
climático conocido como evento 2.800 cal 
BP (López Sáez et al., 2009b), hacia 
2.700 cal BP, y se desarrollaría hasta los 
inicios de la dominación romana, hacia 
2.050 cal BP (unos siglos antes del 
cambio de era). Se trata, de manera 
genérica, de una etapa de intensificación 
de la actividad ganadera en las áreas de 
montaña del Sistema Central occidental 
por parte de los pueblos vettones 
(Segunda Edad del Hierro) (Fig.8.8), que 
se extendieron por el sector estudiado, 
desarrollando una fructífera actividad 
trasterminante (López Sáez et al., 2008a). 
La introducción de nuevas técnicas 
agrícolas como la rotación de cultivos, la 
utilización de abonos, y de nuevas 
herramientas como la hoz y el arado, 
favoreció una notable expansión cultural 
hacia el final del período denominado 
Hierro II o Segunda Edad del Hierro 
(Alvarez Sanchís, 1997, 2005; Sánchez 
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 A lo largo del período Frío del 
Subatlántico el paisaje vegetal en la Serra 
da Estrela sufre una intensa deforestación. 
Tanto en Charco da Candeira (van der 
Knaap & van Leeuwen, 1995) como en 
Lagoa Comprida (Janssen & Woldringh, 
1981) se extienden pastizales y brezales 
hasta nuevos máximos. En el primero de 
los depósitos los autores detectan en esta 
zona nuevos síntomas de sobrepastoreo, 
junto a un ligero incremento en los 
cultivos de Olea y Cerealia en zonas bajas 
alejadas de la turbera. La influencia del 
clima se deja notar en un ascenso del 
límite de vegetación arbórea, mostrado 
por el avance de los robledales frente a los 
abedulares en ambos registros. 
En la Sierra de Gata, la turbera de 
Santa Clara (Abel Schaad et al., 2009a) 
registra en los inicios de la Edad del 
Hierro una intensa deforestación, que 
afecta a todas las formaciones arbóreas, 
pero especialmente a los abedulares. Se 
extienden pastizales y brezales, con el 
objetivo de abastecer a la creciente 
actividad ganadera, por lo que se 
intensifica la acción de los incendios. En 
la segunda fase de este período se reduce 
la intensidad del pastoreo, lo que permite 
la recuperación del abedular y la aliseda 
hasta prácticamente los niveles 
precedentes. 
En la Sierra de Béjar, la 
deforestación también se intensifica. Los 
abedulares retroceden y los pinares 
prácticamente desaparecen, tanto en el 
depósito de El Trampal, con máximos en 
la extensión de pastizales, como en el de 
Navamuño (Atienza Ballano, 1993), 
donde los brezales alcanzan su máxima 
representación tras una fase de 
recuperación arbórea. Al impacto de la 
acción antrópica sobre esas formaciones 
arbóreas se unen las condiciones 
climáticas, que favorecen la ligera 
expansión de robledales y encinares. Los 
bosques de quercíneas apenas sufren las 
consecuencias de la apertura de claros 
gracias su capacidad de regeneración 
frente al fuego, y posiblemente también 
beneficiadas por la selección por parte del 
ser humano, como productoras de bellotas 
con destino a la alimentación humana o 
del ganado. 
En la turbera de Peña Negra, 
también en la Sierra de Béjar, los cambios 
se advierten con mayor precisión todavía. 
Se observa un incremento de la presión 
ganadera, que aprovecha los amplios 
espacios de pastizales abiertos en épocas 
anteriores. El aumento en la intensidad de 
los incendios provoca una notable 
deforestación, que afecta a pinares 
altimontanos y robledales, y permite la 
expansión de avellanares y helechales. 
Estas últimas formaciones son 
posteriormente aclaradas para la 
instalación de nuevos pastos. Finalmente, 
los robledales se recuperan y los pinares 
continúan retrocediendo, cuestión 
posiblemente relacionada con el ascenso 
del límite de vegetación arbórea. La 
ocupación humana continúa hasta finales 
de este período, cuando desaparecen los 
indicadores de esa antropización. La curva 
continua y creciente de Castanea estaría 
relacionada con su selección como especie 
frutal, favorecida por las condiciones de 
mayor humedad. En cuanto al cereal, tras 
su desaparición inicial, aumenta su 
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 Castro de El Raso 
(Candeleda, Ávila) 
presencia hasta niveles que permiten 
suponer su cultivo en zonas no muy 
alejadas del depósito. 
En la Sierra de Gredos abulense, el 
diagrama de Hoyos del Espino refleja una 
continua recuperación de los pinares 
frente al abedular iniciada en el período 
anterior, con muy bajos porcentajes de 
gramíneas, brezos y piornos (Franco 
Múgica, 1995). El ligero incremento en la 
representación de los piornales reflejaría 
el incipiente aprovechamiento ganadero 
del área. A finales de este período 
comienza la formación de la turbera de 
Lanzahíta en el Valle del Tiétar (López 
Sáez et al., 2009c), en la vertiente 
meridional de la Sierra de Gredos a baja 
altitud (588 msnm). Ésta revela un paisaje 
dominado por pinares de pino resinero, 
acompañados por robledales y encinares. 
Los porcentajes de pastizales y brezales 
son bajos, aunque reflejan ya una relativa 
apertura del paisaje vegetal, que permite 
cierta explotación ganadera. El fuego se 
utiliza de manera muy aislada. También 
de forma puntual aparece el castaño, lo 
que impide afirmar aún su cultivo. 
En resumen, la Edad del Hierro 
supuso un período de clara intensificación 
ganadera en todos los registros del 
territorio estudiado, mucho más acentuada 
en los sectores occidentales y más leve en 
la Sierra de Gredos. Hacia el final de esta 
época parece producirse cierta 
recuperación arbórea, debido a una 
reducción en la presión de las actividades 
ganaderas como consecuencia quizá de la 
concentración de la población en los 
castros, ante la amenaza romana (Alvarez 
Sanchís, 2005), y como resultado de la 
protección y selección de las especies 
arbóreas productoras de bellotas y/o 
castañas, importantes en la dieta de los 
pueblos vettones (Sánchez Moreno, 2006; 
López Sáez et al., 2008a). El modelo 
castreño (Fig.8.8) se adaptaría mejor a los 
movimientos trasterminantes del ganado y 
permitiría el cultivo de huertas de 
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 Período Cálido Romano (ca. 2.200-1.500 
cal BP) 
 
Este período está caracterizado por 
un aumento de las temperaturas, que 
ascienden hasta niveles similares a los de 
mediados del siglo XX pasado 
(Ljungqvist, 2010). En cuanto a las 
precipitaciones, Martín-Puertas et al., 
(2008) establecen diferentes fases: i) una 
fase muy húmeda inicial, continuación de 
la fase anterior, que se extendería hasta 
2.140 cal BP; ii) un intervalo árido 
durante el Imperio Romano, desde 2.140 
cal BP hasta 1.800 cal BP; y, iii) un 
período húmedo sincrónico con el declive 
del Imperio Romano, entre 1.800 cal BP y 
1.600 cal BP. 
Tras un lapso de tiempo de guerras 
y alianzas entre Roma y los pueblos 
indígenas, la II Edad del Hierro da paso a 
la época de dominación romana, que se 
consolida pocos decenios antes del 
cambio de era. Este período se caracteriza 
por la preponderancia de las actividades 
agrícolas frente a las ganaderas (Alvarez 
Sanchís, 1997), por lo que se supone un 
mayor impacto de la acción antrópica en 
zonas llanas que en las zonas de montaña 
(Sánchez Palencia et al., 2003), donde 
pervivirían las estructuras anteriores. La 
concentración de la población en ciudades 
y la instalación de una potente red de 
comunicaciones permite los desplaza-
mientos del ganado a largas distancias 
(Gómez-Pantoja, 2004). Con la crisis del 
siglo III cal AD (ca. 1.700 cal BP), se 
produce un importante cambio que se 
traduce en un creciente impulso de las 
villae, lo que repercute en una mayor 
intensificación de las tareas agropecuarias 
(Ariño Gil, 2006; Blanco González et al., 
2009). 
En la Serra da Estrela, en el 
depósito de Charco da Candeira (van der 
Knaap & van Leeuwen, 1995), pueden 
separarse dos fases paleovegetales en este 
período. La primera de ellas refleja curvas 
descendentes de pinares y robledales, 
mientras se recuperan los abedulares, 
indicando un menor impacto de la 
deforestación en las zonas más altas. La 
extensión de pastizales es la máxima de 
todo el diagrama y, además del retroceso 
de pinares y robledales, provoca la 
reducción del área de los brezales. Las 
curvas de Olea y Castanea se hacen 
continuas en esta fase, con mayor 
representación en el caso del castaño. 
Posteriormente se observa una segunda 
fase de recuperación de robledales y 
abedulares, que señala una reducción de 
las actividades humanas en las montañas, 
coincidiendo con la etapa final de la 
dominación romana. En Lagoa Comprida 
(Janssen & Woldringh, 1981) se observa 
mayor continuidad, con máximos en la 
extensión de los robledales, aunque 
continúan pastos y brezos con 
significativos porcentajes. Esta menor 
intensidad de la acción antrópica podría 
atribuirse a la mayor altitud de este 
depósito respecto al anterior. 
La turbera del Puerto de Santa 
Clara (Abel Schaad et al., 2009a), situada 
a menor altitud, en la Sierra de Gata, 
muestra una tendencia similar, pero con 
un impacto más acusado de la 
deforestación en las formaciones 
dominantes en este caso, abedulares y 
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 Figura 8.9. Sustitución progresiva 
de los robledales de Quercus robur 
por melojares de Q. pyrenaica, a 
consecuencia del aumento de las 
temperaturas y de la creciente 
intensidad en el uso del fuego, en 
el registro de la turbera de Santa 
Clara (Sierra de Gata) 
alisedas. La actividad ganadera se 
intensifica, y se extienden pastizales y 
brezales mediante el uso del fuego. Del 
mismo modo, se inicia la curva continua 
de Olea y la de Castanea alcanza los 
máximos de todo el diagrama. Destaca el 
leve pero continuo crecimiento de la curva 
de Quercus caducifolio, que podría 
atribuirse a la progresiva sustitución de 
Quercus robur por Quercus pyrenaica, 
indistinguibles por la morfología de su 
polen. Este cambio, que también se 
observa en Navamuño (Atienza Ballano, 
1993), se podría deducir por la sustitución 
paralela de especies de sus cortejos 
florísticos, como el acebo y el madroño, 
respectivamente (Fig.8.9). Tanto el 
aumento de las temperaturas como el 
incremento de las perturbaciones, 
provocado por la acción antrópica, 
habrían contribuido a esta transición entre 
las formaciones de robledal. Hacia el final 
de este período se detecta cierta 
recuperación arbórea, que aprovecha el 
retroceso de la actividad pecuaria. 
En la Sierra de Béjar, la 
dominación romana también supone una 
deforestación continua. En la Garganta de 
El Trampal (Atienza Ballano, 1993), el 
porcentaje de polen no arbóreo se sitúa en 
torno al 50%, reflejando la expansión de 
los pastizales. También se incrementa el 
área ocupada por los brezales, mientras se 
detectan los mínimos en la extensión de 
los abedulares, circunstancia atribuible a 
la deforestación, pero también a un 
ascenso del límite de vegetación arbórea 
como consecuencia del incremento de las 
temperaturas, que explicaría el leve 
aumento en los porcentajes de robles y 
alisos. La misma tendencia se observa en 
la turbera de la Dehesa de Navamuño 
(Atienza Ballano, 1993), con una mayor 
expansión de los brezales, la reducción del 
área de los abedulares y la práctica 
desaparición de los pinares, mientras se 
mantienen los robledales y aumentan 
ligeramente los pastizales. En ambos 
diagramas se detecta un significativo 
incremento en los porcentajes de 
Castanea, reflejo de la expansión de su 
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 En cuanto a la turbera de Peña 
Negra, se detectan dos fases bien 
diferenciadas. En la primera de ellas los 
pastizales alcanzan su máxima extensión 
hasta este momento, a costa de los 
avellanares, coincidiendo con muy bajos 
porcentajes de hongos de carácter 
coprófilo y máximos de taxa nitrófilos y 
antropozoógenos, lo que podría ser 
indicativo del paso del ganado y la 
utilización de los pastos con carácter 
estacional. La concentración de 
microcarbones alcanza también altos 
niveles, lo que evidencia el uso del fuego 
para la apertura del bosque. 
Posteriormente, en la segunda fase, los 
pastizales sufren un abrupto retroceso 
paralelo al incremento en la presencia de 
hongos coprófilos, que señalan la presión 
de actividades ganaderas in situ, y de 
indicadores de habitación humana, lo que 
permitiría pensar en una ocupación más 
continuada de la zona. A lo largo de todo 
el período se constata una expansión 
continua de los robledales y un retroceso 
de los pinares, circunstancia atribuible con 
mayor probabilidad al incremento de las 
temperaturas. Los porcentajes de 
Castanea aumentan significativamente, 
mientras que los de Cerealia se mantienen 
en bajos valores. 
En la Sierra de Gredos abulense, 
en su vertiente septentrional, se detecta, 
en general, un profundo cambio en el 
paisaje durante la dominación romana. 
Así, la turbera de Hoyos del Espino 
muestra los inicios del declive del pinar, 
paralelo al incremento de la superficie 
ocupada por los pastizales, la desaparición 
del abedul y el inicio del cultivo del olivo. 
A pesar de ello, el porcentaje de polen de 
las formaciones arbóreas se sitúa por 
encima del 80%, a lo que contribuye el 
ligero aumento de las proporciones de 
melojares y encinares (Franco Múgica, 
1995). Estos hechos podrían 
corresponderse con la segunda fase antes 
citada, ya que el pinar, tras alcanzar su 
máxima extensión, comienza a retroceder 
a favor de la extensión de los pastizales, 
que todavía no alcanzan niveles 
importantes. Esta incipiente deforestación 
coincide con el inicio de la curva continua 
de Olea. En esta misma vertiente 
comienza a formarse, en los inicios del 
período Romano, la turbera de 
Navarredonda (Franco Múgica, 1995). El 
diagrama muestra un perfil similar al 
anterior, con un avance inicial del pinar y 
una posterior deforestación del mismo, 
pero de carácter más pronunciado, que 
permite una mayor expansión de los 
pastizales.  
El registro de la turbera de 
Lanzahíta (López Sáez et al., 2009c), en 
la vertiente meridional del Gredos 
abulense, revela, tras una fase inicial sin 
grandes cambios, un intenso aclarado del 
pinar mediante el fuego. Su objetivo es la 
obtención de pastos, que llegan a superar 
el 30%, y el cultivo del olivo, que alcanza 
sus máximos, y, en menor medida, del 
castaño. El resto de especies arbóreas 
también sufre un significativo retroceso. 
En esta misma vertiente, comienza a 
formarse, a mayor altitud, la turbera de 
Serranillos, que muestra cierto retroceso 
del pinar altimontano dominante a lo largo 
de este período. Esta deforestación 
favorece la expansión de los pastizales 
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 (<25%), la presencia ligeramente 
creciente de robledales y el inicio del 
cultivo del olivo. La acción antrópica en 
este caso no es muy intensa, debido a la 
lejanía del área de las zonas de mayor 
influencia romana (López Sáez et al., 
2009a). 
El período Romano, a modo de 
resumen, se caracteriza por la 
intensificación de la acción antrópica en el 
territorio, aunque las áreas de montaña 
sufren en menor medida su impacto. La 
intensidad es mayor en los depósitos 
situados a menor altitud, como es el caso 
de Lanzahíta, y en las situadas más al 
oeste, como en la Serra da Estrela y en la 
Sierra de Gata, en este caso quizá debido a 
la proximidad de importantes 
explotaciones mineras (Sánchez Palencia 
et al., 2003). En estas dos últimas sierras 
se detecta una fase final de recuperación 
del arbolado, coincidente con el declive 
del Imperio Romano. Las turberas 
situadas más al este y a mayor altitud, 
como las de la vertiente septentrional de 
Gredos, son las que sufren una menor 
alteración y de forma más tardía que el 
resto, en la fase final de la dominación 
romana. Esta circunstancia podría 
relacionarse con la proximidad de alguna 
villa, cuyo auge se sitúa en esta etapa 
final, hipótesis que también podría 
plantearse para la turbera de Peña Negra, 
en la Sierra de Béjar. Los cultivos 
arbóreos, como el castaño y el olivo, 
muestran una importante expansión a lo 
largo de este período Romano, destacando 
la mayor importancia y extensión de los 
castañares hacia el oeste y de los olivares 
hacia el este del territorio, seguramente en 
directa relación con las pautas climáticas 
de cada área definida. En prácticamente 
todos los depósitos destaca el ligero 
avance de robledales y encinares, a pesar 
de la deforestación general que se 
produce. El aumento de las temperaturas 
y, sobre todo, la adaptación de estas 
formaciones al uso recurrente del fuego, 
habría facilitado su extensión. En el caso 
de los robledales es probable la creciente 
preponderancia de los melojares sobre los 
robledales caducifolios, menos adaptados 
a las perturbaciones. También los pinares 
sufren un notable retroceso a lo largo de 
esta época, no sólo en los sectores más 
orientales, donde constituyen la formación 
dominante en algunos casos, sino en el 
resto de las sierras, donde llegan incluso a 
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 Castaño (Castanea sativa). El cultivo del castaño experimentó un gran desarrollo  
















8.2.4.2.  Anomalía Climática Medieval  
(ca. 1.500-600 cal BP) 
 
Tras el Período Cálido Romano, se 
inicia una nueva fase, denominada 
Anomalía Climática Medieval (Martín-
Puertas et al., 2008), de carácter más seco 
que el anterior, que se extendería hasta 
aproximadamente 600 cal BP. Se divide 
en dos etapas en función de las 
temperaturas (Desprat et al., 2003). En 
primer lugar, el Episodio Frío 
Altomedieval (1.500-1.000 cal BP), de 
carácter árido y con bajas temperaturas, y, 
a continuación, el Episodio Cálido 
Bajomedieval (1.000-600 cal BP), con 
temperaturas similares a las actuales y una 
cantidad creciente de precipitaciones. 
 
 
Episodio Frío Altomedieval (ca. 1.500-
1.000 cal BP) 
 
En la segunda mitad del siglo V 
cal AD (ca. 1.500 cal BP) comienza el 
período Visigodo, que se extiende hasta la 
primera mitad del siglo VIII cal AD (ca. 
1.200 cal BP). Se trata de una época en la 
que, en general, se producen intensas 
deforestaciones en el centro de la 
Península Ibérica (Ariño Gil, 2006; 
Blanco González et  al., 2009; López Sáez 
et al., 2009a), en zonas llanas; pero 
también, y con mayor empuje, en las 
zonas de montaña, en un marco de clara 
orientación ganadera, aunque se 
mantienen los cultivos de cereal y olivo. 
Se aclara el bosque para la obtención de 




 Incendio reciente en la Sierra de Béjar. El período Visigodo se caracterizó por intensas 














Tras la ocupación visigoda, los 
territorios centrales ibéricos fueron de 
dominación musulmana (período 
Islámico), que se extendería hasta bien 
entrado el siglo XII cal AD (ca. 800 cal 
BP) en el sector astur-leonés (Barrios 
García, 1985). En general, el inicio del 
período Islámico no supuso un cambio 
importante en la explotación del territorio, 
ya que los pueblos bereberes que iniciaron 
la expansión islámica en la zona 
mantendrían una economía similar, basada 
en la explotación del ganado caprino y en 
pequeños cultivos de subsistencia, en un 
entorno alejado de los grandes centros de 
poder (Barrios García, 1985; García 
Oliva, 2007; Monsalvo Antón, 2003). El 
poblamiento estaría organizado 
probablemente en alquerías (Montaña 
Conchiña & Clemente Ramos, 1994), 
habitadas por cristianos, musulmanes y 
judíos, entroncadas con espacios 
habitados heredados del pasado (Franco 
Moreno, 2004). 
En la Serra de Estrela, tras la 
última fase de regeneración del bosque 
detectada a finales del período Cálido 
Romano, se produce una nueva y acusada 
regresión de los bosques. En Charco da 
Candeira (van der Knaap & van Leeuwen, 
1995) se inicia con una nueva 
deforestación que lleva a robledales y 
abedulares hasta sus mínimos, de forma 
simultánea al incremento de la presencia 
de pastizales y brezales. Respecto a los 
cultivos, se mantiene el olivar en bajos 
porcentajes, mientras se reduce la 
presencia de Castanea y Cerealia. Tan 
sólo un siglo después los bosques vuelven 
a recuperarse, para experimentar una 
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 Olivo  
(Olea europaea).  
El cultivo del olivo se 
consolida en el 
período Islámico 
deforestación general en los inicios de la 
dominación musulmana, debida a una 
intensificación del pastoreo en el área. Los 
autores detectan también cierto 
incremento de la presión antrópica en los 
valles, sugerida por el incremento en los 
porcentajes de Olea, tras el cual se 
observa cierta estabilidad en el paisaje 
vegetal. Destacan los elevados porcentajes 
que presenta el abedul a lo largo de todo 
este período, llegando incluso a alcanzar 
los máximos de todo el perfil, 
probablemente favorecido por el descenso 
de las temperaturas. En Lagoa Comprida 
(Janssen & Woldringh, 1981) se produce 
en torno al cambio de milenio una intensa 
deforestación de los robledales, que 
permiten la expansión de pastizales y 
brezales, episodio que habría que adscribir 
a las últimas fases del dominio islámico, 
donde se inician los cultivos del olivo y 
del cereal. 
En la Sierra de Gata, el registro de 
Santa Clara (Abel Schaad et al., 2009a) 
muestra una fase inicial de recuperación 
arbórea hasta situarse en máximos de todo 
el perfil (ca. 80%). Se observa, al igual 
que en la Serra da Estrela, una acusada 
expansión de los abedulares y cierto 
avance de melojares y alisedas. La 
influencia del clima en esta recuperación 
arbórea podría ser no sólo directa, sino 
también indirecta, al dificultar la aridez y 
las bajas temperaturas el desarrollo de las 
actividades agrícolas y ganaderas. Los 
cultivos de castaño y olivo reducen 
ligeramente su extensión en estas fechas. 
Hacia el final de este episodio climático se 
produce una nueva e intensa defores-
tación, que permite la extensión de pasti-
zales y brezales, hacia el cambio de 
milenio. Los bajos niveles de hongos 
coprófilos y de taxa antropozoógenos 
permiten afirmar un uso estacional del 
área como zona de paso de ganados, lo 
que apuntaría hacia la utilización del área 
para acoger a los ganados trashumantes 
entre Ciudad Rodrigo y la ciudad de Coria 




















 Hacia 1.200 cal BP se inicia la 
formación de una nueva turbera hasta 
ahora no citada, situada en la Sierra de 
Francia, La Meseguera. El diagrama 
polínico revela un paisaje ampliamente 
dominado por los brezales, con una 
mínima cobertura arbórea y una escasa 
extensión de los pastizales, producto de la 
alta perturbación sufrida en períodos 
anteriores. El uso del fuego es muy 
reiterado, como señalan los máximos en la 
concentración de microcarbones. Se 
detecta el inicio de los cultivos de 
castaños, olivos y, de forma incipiente, de 
cereal. La actividad ganadera no es muy 
intensa y respondería a un modelo de 
explotación seminómada mediante 
quemas incontroladas de matorral 
(Monsalvo Antón, 2003). 
Inicialmente, en la turbera de la 
Garganta de El Trampal (Atienza Ballano, 
1993), la vegetación arbórea se recupera 
claramente, con máximos de Betula y 
Alnus, y cierto avance de robledales y 
encinares a pesar de la práctica 
desaparición de los pinares. Estos hechos 
parecen constituir una respuesta al 
abandono de la actividad ganadera, como 
muestra el retroceso de pastos y taxa 
antropozoógenos, y a unas condiciones 
climáticas más frías. En Navamuño, 
coincide la tendencia observada en el 
depósito anterior, con una ligera 
recuperación arbórea por parte de 
abedulares, robledales y encinares, un leve 
retroceso de los pastizales y un suave 
avance de los brezales. Las condiciones 
climáticas habrían limitado la actividad 
ganadera en estos depósitos situados a 
gran altitud, permitiendo cierta 
recuperación arbórea. Respecto a los 
cultivos, el castaño se mantiene en bajos 
porcentajes y aún no aparece el olivo. 
Posteriormente, hacia el final de este 
episodio climático, se produce un nuevo 
episodio de deforestación, de mayor 
intensidad en El Trampal, donde 
prácticamente desaparecen pinares y 
abedulares. Esta apertura de los bosques 
permite la extensión de pastizales y 
brezales. Los cultivos del castaño y del 
olivo también muestran un significativo 
avance en esta fase final. 
En la turbera de Peña Negra la 
situación es completamente distinta, pues 
se produce hacia 1.500 cal BP la 
deforestación más intensa de todo el 
perfil, dirigida en particular hacia los 
avellanares, que prácticamente 
desaparecen, para ser transformados en 
pastizales. También los robledales son 
aclarados, aunque con menor intensidad, 
lo que permite un notable avance de los 
brezales (ca. 10%) y, en menor medida, 
de los piornales. El pinar altimontano 
aumenta ligeramente su extensión, gracias 
posiblemente al descenso de las 
temperaturas. La intensidad y recurrencia 
de los incendios provoca el 
empobrecimiento de los pastizales. 
Aumentan los niveles de hongos 
coprófilos, señalando una mayor 
intensidad de las actividades ganaderas. 
Se reducen significativa-mente los 
cultivos de cereal y de castaño y 
comienzan las curvas continuas de Olea y 
Secale cereale. En una segunda fase, 
situada en el período Islámico, el 
diagrama revela una relevante 
transformación. La gran intensificación de 
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 Figura 8.10. Diagrama que muestra el cambio en el manejo de los pastizales del 
entorno de la turbera de Peña Negra, atribuído a su puesta en regadío 
la actividad ganadera, mostrada por el 
aumento en los niveles de hongos 
coprófilos, no se traduce en deforestación 
ni aparecen evidencias en el uso del 
fuego. El enriquecimiento de los 
pastizales en especies más palatables y la 
aparición de síntomas de erosión parecen 
apuntar hacia un cambio en el manejo de 
los amplios pastizales preexistentes, como 
podría ser la puesta en regadío de los 
mismos (Fig.8.10). Los brezales reducen 
su extensión y comienzan a adquirir 
protagonismo los piornales, gracias 
posiblemente a los aportes del ganado. 
Los cultivos de cereal y de castaños 
reducen ligeramente su importancia, 
mientras crece la del olivar y se mantiene 
el centeno. 
En la Sierra de Gredos abulense 
todos los depósitos reflejan, en primera 
instancia, un importante episodio de 
deforestación, que se traduce en una 
notable disminución en la presencia de 
pinares, a favor de la expansión de los 
pastizales, mediante el uso del fuego. El 
depósito de Hoyos del Espino (Franco 
Múgica, 1995) añade una ligera extensión 
de robledales, encinares y olivares a la 
tendencia general. Por su parte, la turbera 
de Navarredonda (Franco Múgica, 1995) 
refleja el retroceso de los robledales y 
cierta expansión de los encinares, 
































 Figura 8.11. Comparativa entre la concentración de 
microcarbones en los períodos Romano y Visigodo 
de distintos  depósitos en el territorio estudiado 
En la vertiente meridional, en 
Lanzahíta (López Sáez et al., 2009c) se 
continúa con la tendencia del período 
Romano, mostrando la expansión de 
pastizales, olivares y castañares a costa de 
las formaciones arbóreas, dominadas por 
el pinar, mediante el uso intensivo del 
fuego. El mismo patrón se observa en la 
turbera de Serranillos (López Sáez et al., 
2009a), aunque, en este caso, los olivares 
adquieren menor importancia y no existen 
huellas de los castañares. En ambos 
depósitos de la vertiente meridional se 
detecta la recuperación de los pinares 
hacia finales del período Visigodo. 
Posteriormente, continúa la deforestación 
del pinar dominante en las áreas 
septentrionales, que se acentúa hacia el 
cambio de milenio. Se extienden los 
pastizales y, con bajos porcentajes, los 
brezales y piornales. En ambos depósitos 
se detecta el leve pero continuado 
incremento de la curva de los encinares, al 
que se suma la de los melojares en Hoyos 
del Espino. El castaño aparece 
puntualmente en los dos registros, 
mientras que en el de Hoyos del Espino se 
incrementa el cultivo del olivo y aparece 
de forma continua el cereal. En la 
vertiente meridional el período Islámico 
supone una etapa de recuperación arbórea 
por parte de los pinares. En Lanzahíta, a la 
expansión del pinar se unen los encinares, 
mientras desaparecen las señales de la 
acción antrópica, como la concentración 
de microcarbones o la presencia de 
hongos coprófilos (Fig.8.11), y se reduce 
la extensión de pastizales, brezales y 
jarales. En Serranillos, inicialmente 
avanzan los melojares acompañando la 
recuperación de los pinares altimontanos, 
en una etapa de ausencia de incendios. En 
ambos registros desaparece el olivo, 
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Resumiendo, el período Visigodo 
se caracterizaría, en general, por la 
deforestación de las áreas de montaña con 
objeto de establecer pastizales con que 
abastecer a la creciente cabaña ganadera. 
Sólo en las zonas altas de la Sierra de 
Béjar se observa cierta recuperación, 
especialmente de los abedulares, 
posiblemente como consecuencia de unas 
temperaturas más frías, que también 
provocarían un descenso en la altitud de la 
acción antrópica. Se reduce ligeramente la 
intensidad de los cultivos de castaño, 
olivo y cereal en prácticamente todas las 
áreas, excepto en la vertiente meridional 
de Gredos, en la que se extienden 
levemente olivares y castañares, gracias 
quizá a unas condiciones más térmicas 
que en el resto de los depósitos. El uso del 
fuego adquiere mayor importancia, como 
revela la concentración de microcarbones 
(Fig.8.11). 
El período Islámico, con unas 
condiciones climáticas menos adversas, 
podría dividirse en dos fases bien 
diferenciadas. La primera de ellas 
supondría una etapa de recuperación 
arbórea, como consecuencia del abandono 
de las actividades pecuarias, mientras la 
segunda, situada en torno al cambio de 
milenio, constituiría una nueva etapa de 
deforestación, dirigida a la obtención de 
pastos para la creciente actividad 
ganadera. Sólo en las zonas altas de la 
vertiente septentrional de las Sierras de 
Béjar y Gredos la deforestación es 
continua desde el inicio del período, 
siguiendo con el patrón iniciado en el 
período Visigodo, con una recurrente 
presencia de los incendios, que habrían 
favorecido la extensión de melojares y 
encinares, frente a los pinares, y de los 
piornales frente a los brezales. En las 
zonas previamente sometidas a intensas 
deforestaciones, como es el caso de la 
turbera de Peña Negra, se intensifica el 
manejo de los pastizales creados 
previamente, mediante el riego, lo que 
permite un mayor aprovechamiento por 
parte del ganado. Los cultivos, en general, 
experimentan un ligero avance a lo largo 
del período Islámico, posiblemente debido 
a una suavización de las temperaturas y a 
un ligero incremento de las 
precipitaciones (López Sáez et al., 2009a). 
El olivar incrementa sus porcentajes en 
todas las sierras, excepto en la Sierra de 
Gata, mientras el castañar retrocede en 
todas ellas, excepto en la Sierra de 
Francia. También aumenta el cultivo del 
cereal, hacia el cambio de milenio, en el 
ámbito generalizado de intensificación de 
la actividad antrópica de esa fecha.  
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Episodio Cálido Bajomedieval (ca. 1.000-
600 cal BP) 
 
 En la zona central de la Península 
Ibérica, de manera general, la dominación 
islámica se mantuvo hasta la conquista 
cristiana de Toledo en el año 1085 de 
nuestra era (ca. 865 cal BP). Hacia finales 
del siglo X y principios del XI cal AD 
comienza la expansión cristiana en los 
territorios suroccidentales de la Meseta 
Norte (Monsalvo Antón, 2003), que en 
estos dos primeros siglos tiende a seguir 
la dinámica poblacional de los pueblos 
musulmanes que antes la habitaron, es 
decir fondos de valle y llanuras aluviales; 
mientras que a partir del siglo XII cal AD 
comienzan ya a poblarse algunos 
territorios de la alta montaña. La 
organización territorial por parte de los 
reinos cristianos en la parte leonesa se 
inicia mucho más tarde que en la parte 
castellana (Montaña Conchiña & 
Clemente Ramos, 1994), donde habría 
comenzado a finales del siglo XI cal AD 
(ca. 900 cal BP). Aún así, en este período 
de transición, el Sistema Central en 
general actuó como un territorio de 
frontera entre cristianos y musulmanes, 
trayendo consigo una etapa de dominios 
alternativos, en los que la expansión 
territorial hacia el sur por parte del Reino 
Castellano-Leonés estuvo indisolu-
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 blemente vinculada al pastoreo 
trashumante (Escalona Monge, 1996) y al 
establecimiento de nuevos pastos. En la 
zona de estudio considerada en esta Tesis 
Doctoral, el límite entre ambas zonas sería 
la calzada Vizana, actual Ruta de la Plata. 
Actualmente, aún no existe el 
suficiente consenso sobre el momento 
exacto en que daría comienzo el dominio 
de los reinos cristianos en el Sistema 
Central, dado que este territorio fue esca-
samente poblado en este período 
transicional, e incluso antes, y los 
vestigios arqueológicos que podrían infor-
mar de la fecha son muy escasos si no 
nulos. Lo que sí resulta evidente es que 
este macizo montañoso se mantuvo por un 
espacio de entre dos y tres siglos en esa 
situación comentada de frontera. Lo usual 
es tomar como referencia la conquista de 
Toledo en 1085 cal AD en la consolida-
ción del Reino de Castilla, y la conquista 
de Coria en 1142 cal AD para el Reino 
Leonés, aunque no es hasta 1212 cal AD, 
con la batalla de Las Navas de Tolosa, 
cuando el poder pasa definitivamente a 
manos de estos reinos (Monsalvo Antón, 
2003). Estas fechas marcarían el momento 
de consolidación del reinado cristiano, sin 
que ello deba suponer obligatoriamente el 
desarrollo de un poblamiento de la 
montaña del Sistema Central. 
En resumen, entre ca. 1.000 a 600 
cal BP, el Sistema Central estuvo 
sometido a los avatares de la finalización 
de la dominación musulmana y la 
transición hacia la conquista cristiana de 
este territorio, la cual fue consolidándose 
poco a poco en los siglos finales de este 
intervalo cronológico. Éste, a su vez, 
corresponde en todo su rango a un 
episodio climático muy definido, 
conocido como Episodio Cálido 
Bajomedieval, al que ya se hizo mención 
al inicio de este apartado, que se 
caracterizaría por sus temperaturas 
similares a las actuales y precipitaciones 
moderadas (Desprat et al., 2003), 
condiciones climáticas muy diferentes de 
las que caracterizaron la dominación 
visigoda y musulmana de la zona durante 
el Episodio Frío Altomedieval. El fin de 
esta fase climática benigna llegará con el 
inicio de la Pequeña Edad del Hielo, hacia 
mediados del siglo XIV cal AD (ca. 600-
500 cal BP) (Manrique & Fernández-
Cancio, 2000; Desprat et al., 2003).  
El período de dominio por parte de 
los reinos cristianos se extendería hasta 
los inicios de la Edad Moderna, a finales 
del siglo XV cal AD (ca. 500 cal BP), en 
una etapa caracterizada por la 
intensificación de las actividades agrícolas 
y ganaderas, especialmente de estas 
últimas, favorecida por el ascenso de las 
temperaturas. Constituye la época de 
esplendor de La Mesta, fundada en 1273 
cal AD, que proveyó de importantes 
privilegios a los grandes propietarios de 
ganado. Los rebaños trashumantes 
recorrían las vías pecuarias desde las 
zonas de invernada, situadas al sur del 
Sistema Central, hasta los estivaderos de 
las montañas del norte peninsular 
(Fig.8.12). Los conflictos entre los 
ganaderos locales y los mesteños 
condujeron al establecimiento de las 
dehesas en sentido estricto, terrenos 
limitados al aprovechamiento pecuario 
local (Ezquerra & Gil, 2008). 
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 Figura 8.12. Vías pecuarias del norte de la provincia de Cáceres. Se indica la situación de las 














En la Serra da Estrela, durante este 
período cálido medieval, se produce una 
acusada deforestación, que lleva a su 
mínima expresión a los robledales y a la 
máxima extensión de los brezales. En 
Charco da Candeira, van der Knaap & van 
Leeuwen (1995) consideran la 
deforestación virtualmente completa al 
final de este episodio. En Lagoa Comprida 
(Janssen & Woldringh, 1981) los 
pastizales retroceden ante la alta 
intensidad ganadera (Fig.8.13), a pesar de 
la intensa deforestación. Avanzan los 
cultivos de cereal y de olivo, mientras el 
castaño se mantiene de forma puntual. 
En la Sierra de Gata, el diagrama 
del registro del Puerto de Santa Clara 
revela un significativo retroceso de los 
robledales, así como el aclarado de los 
brezales, que permiten la expansión de los 
pastizales. También se beneficia de esta 
apertura el abedul, que alcanza sus 
últimos máximos, gracias, en este caso, a 
su carácter pionero. El reducido nivel de 
los indicadores de pastoreo lleva a admitir 
un uso estacional del área, situada en una 
zona de paso del ganado trashumante, que 
permanecería durante cortos lapsos de 
tiempo en el entorno del depósito 
(Fig.8.12). Los castañares y olivares 
experimentan cierto avance en este 
período. 
En la turbera de La Meseguera, en 
la Sierra de Francia, la inicial expansión 
de los pastizales hasta sus máximos (ca. 
30%) se realiza a costa de los brezales 
dominantes, mediante el uso reiterado del 
fuego. Estos pastos son consumidos por la 
creciente cabaña ganadera, lo que 
favorece, nuevamente, la extensión del 
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 Figura 8.13. Respuesta a los incendios e influencia de la intensidad ganadera sobre los 
pastizales y el matorral pirófilo en la turbera de La Meseguera. Los incendios favorecen la 
extensión de pastos y reducen el área de matorral (anaranjado). Si la intensidad ganadera es 
muy alta, los pastizales se agotan y el fuego provoca la extensión del matorral (azul) 
matorral (Fig.8.13), no sólo brezales, sino 
también jarales y piornales. Este depósito 
se sitúa muy alejado de las rutas 
ganaderas (Fig.8.12), y en esta época su 
entorno se convierte en dehesa concejil 
(Fernández Gómez, 1994), por lo que la 
influencia de la trashumancia será muy 
limitada. No obstante, se intensifica su 
explotación ganadera por parte de los 
propios, como señalan los máximos en los 
indicadores de esta actividad. Inicialmente 
aumenta la producción agrícola, 
especialmente del cultivo del cereal, 
mientras olivos y castaños siguen 
apareciendo de forma puntual. 
La intensificación de la actividad 
ganadera es detectada también en la Sierra 
de Béjar. La deforestación permite 
alcanzar máximos en la extensión de los 
pastizales (>60%) en El Trampal, y en la 
de brezales (>25%) en Navamuño 
(Atienza Ballano, 1993). En el caso del 
depósito de Peña Negra,  no se detecta esa 
ola de deforestación del resto de 
secuencias, probablemente debido a su 
temprana alteración y al equilibrio que se 
observa entre los picos de pastizales y 
brezales, a pesar de la alta intensidad de la 


































 Figura 8.14. Vías pecuarias del Sur de Castilla-León. Se indica la situación de las turberas 
estudiadas en la presente tesis 
Este incremento de la actividad 
pecuaria indicaría su utilización como 
área de estivada, más que el simple paso 
del ganado por sus inmediaciones. El 
manejo de los pastizales, iniciado en 
etapas anteriores, evita el uso reiterado del 
fuego. No obstante, pequeños fuegos 
favorecen la expansión de los piornales.  
En general, los tres depósitos de la Sierra 
de Béjar reflejan el desarrollo de los 
olivares y los castañares. Destaca, 
además, la ligera expansión de los 
alcornocales en cotas bajas, relacionada 
posiblemente con su multiplicidad de usos 
en esta época (Montaña Conchiña & 
Clemente Ramos, 1994).  
En la Sierra de Gredos, la 
tendencia es también la apertura de los 
bosques, en virtud del alto interés 
ganadero por las zonas altas para su uso 
como estivaderos. Se detectan los 
máximos en la extensión de pastizales en 
todos los depósitos situados en la alta 
montaña, donde los pinares sufren una 
intensa deforestación. También se 
extienden brezales y piornales a través del 
uso del fuego, que asimismo favorece la 
leve expansión de encinares y melojares 
(Fig.8.13). Se podría afirmar el uso estival 
de los pastos del entorno de las turberas 
de Hoyos del Espino y de Navarredonda 
(Franco Múgica, 1995), como indica el 
incremento en los taxa indicadores de la 
actividad ganadera. Sin embargo, el 
depósito de Serranillos (López Sáez et al., 
2009a) revela un exiguo aumento de esos 
indicadores, posiblemente debido al paso 
del ganado, más que a su establecimiento 
estival en el área, dada su proximidad a la 
Cañada Real Leonesa Occidental 
(Fig.8.14). En todos ellos se constata el 
avance de los olivares y, en menor 
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 El caso de la turbera del pinar de 
Lanzahíta  (López Sáez et al., 2009c) es 
muy distinto, al situarse a menor altitud, 
por lo que no constituye un área de 
especial interés ganadero, ni para el 
invierno cuando las próximas dehesas del 
Valle del Tiétar ofrecen mayores recursos, 
ni para el verano, estación en la que los 
mejores pastos se sitúan en la alta 
montaña. A pesar de ello, se detecta un 
gran incendio en la fase inicial de este 
período que provoca un serio retroceso del 
pinar, la expansión de los pastizales y la 
extensión de brezales y, sobre todo, de 
jarales. También se benefician de ello 
melojares y encinares. Posteriormente, el 
pinar se recupera hasta alcanzar 
prácticamente los niveles precedentes. 
En resumen, se podría definir el 
período Cristiano como una época de 
máxima intensificación ganadera en las 
áreas de montaña del Sistema Central 
occidental, ya iniciada en la última fase 
del período Islámico. La consolidación de 
los asentamientos serranos y los 
privilegios de los grandes propietarios del 
ganado habrían convertido a estas sierras 
en estivaderos, utilizados por unos u otros 
para el aumento de las cabañas ganaderas, 
principal fuente de riqueza en un período 
de despegue demográfico y económico 
progresivo según la cristiandad se 
consolidaba (Villar García, 1998; Blanco 
González et al., 2009). En todas las áreas 
se observa una acusada deforestación de 
las formaciones arbóreas dominantes, 
robledales en el sector más occidental y 
pinares en el más oriental, y un 
incremento generalizado de los 
indicadores de actividad ganadera. Los 
depósitos más próximos a las principales 
vías pecuarias (Fig.8.14) presentan niveles 
claramente inferiores de intensidad 
ganadera, reflejando únicamente el paso 
del ganado (Fig.8.13). Tal es el caso de 
los puertos de Santa Clara, en la Sierra de 
Gata, y Serranillos, en la vertiente 
meridional de Gredos. Las áreas de 
estivada se localizan junto a la mayoría 
del resto de depósitos. El caso del 
depósito de Lanzahíta es representativo de 
las características de este período, dado el 
escaso interés ganadero de su entorno, 
alejado de zonas de invernada y de 
estivaderos: el pinar, tras un gran incendio 
inicial, se recupera de forma continua, sin 
mostrar señales de actividad ganadera. Por 
otra parte, el manejo de los pastizales en 
el entorno de la turbera de Peña Negra 
permite la intensificación ganadera sin 
necesidad de nuevas deforestaciones, en 
un medio ya muy alterado previamente. 
En Las Hurdes, el área parece haber sido 
explotada por ganaderos locales, como 
muestran los máximos en los indicadores 
relacionados con esta actividad y reflejan 
los datos históricos. Entre las especies 
arbustivas, los brezos alcanzan su máxima 
extensión en el sector occidental, hasta la 
Sierra de Béjar, desde donde, hacia el 
este, comienzan a dominar los piornales. 
En las sierras en las que el brezo ya 
presentaba una extensión máxima, como 
en Las Hurdes (Sierra de Francia) o en la 
Sierra de Gata, los brezales son aclarados 





 Figura 8.15. Comparativa entre la concentración de microcarbones durante los 















La multiplicación de los 
asentamientos requiere, del mismo modo, 
de la intensificación de los cultivos. En 
general, se desarrollan ligeramente los 
cultivos de castaño y, con mayor 
intensidad, los de olivo. El cereal, tras 
cierto impulso inicial, decae hasta incluso 
llegar a desaparecer en algunos sectores, 
probablemente debido al establecimiento 
de su cultivo en lugares más aptos, 
alejados de las montañas. El fuego se 
convierte en el agente principal de cambio 
en el paisaje vegetal (Fig.8.15), unido a la 
creciente actividad ganadera, relegando al 
clima a un papel secundario, debido a la 







8.2.4.3. Pequeña Edad del Hielo (ca. 600-
150 cal BP) 
 
Tras esta última anomalía de 
carácter árido y cálido medieval, se 
produce un nuevo y rápido cambio 
climático, de carácter frío, pero, en este 
caso, hacia condiciones de mayor 
humedad (Mayewski et al., 2004), que 
dan lugar a la conocida como Pequeña 
Edad del Hielo. Su inicio, según los 
autores, podría establecerse entre 650 y 
550 cal BP (Manrique & Fernández-
Cancio, 2000; Desprat et al., 2003; 
Mayewski et al., 2004; Mann, 2007; Jalut 
et al., 2009), extendiéndose hasta 
mediados del siglo XIX cal AD, con una 
fase inicial más seca, hasta 400 cal BP, y 
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 Figura 8.16. Estimación de las variaciones de la temperatura media anual para el Hemisferio 
Norte en los últimos 2000 años, con indicación de la Pequeña Edad del Hielo y sus mínimos 
correspondientes (adaptado de Ljungqvist, 2010) 
otra, más húmeda, hasta la actualidad 
(Bradley & Jones, 1993). 
A lo largo de la Pequeña Edad del 
Hielo, no obstante, se documentan al 
menos cuatro momentos concretos que 
representan mínimos de temperatura 
(Fig.8.16) relacionados, entre otros 
factores, con la disminución de la 
actividad solar (Mauquoy et al., 2002; 
Grove, 2001; González Rouco et al., 
2003; Steinhilber et al., 2009). Son los 
denominados mínimos de Wolf (1280-
1350 cal AD), Spörer (1460-1550 cal 
AD), Maunder (1645-1715 cal AD) y 
Dalton (1790-1820 cal AD); de los cuales 
el más pronunciado sería el mínimo de 
Maunder. La fase más fría se sitúa entre 
1570 cal AD y 1730 cal AD, y también en 
el siglo XIX cal AD (Bradley & Jones, 
1993). 
Este período climático coincide 
con una época de creciente intensificación 
de la actividad ganadera, especialmente en 
las áreas de montaña, por lo que el 
impacto de la disminución de las 
temperaturas y el aumento de las 
precipitaciones que lo caracterizan queda 
muy atenuado a nivel paleopalinológico. 
Desde el punto de vista cultural, esta fase 
climática abarcaría el último siglo del 
dominio del área por parte de los reinos 
cristianos, la Edad Moderna y el tímido 




















El inicio de la Edad Moderna, 
situado en la transición entre los siglos 
XV-XVI cal AD, supuso una época de 
general expansión agraria (Ezquerra & 
Gil, 2008), debido al continuo crecimiento 
demográfico (Cruz Reyes, 1983; Gómez 
Sal & Rodríguez Pascual, 1992). En los 
valles se extendieron los cultivos de 
cereal, en competencia con las superficies 
destinadas a pastos, por lo que, en 
consecuencia, las zonas de montaña 
sufrieron una mayor concentración de 
ganados, actividad que continuaba siendo 
la base fundamental del sistema 
económico en la época (Martín Martín, 
1990; Terés Landeta et al., 1995), con 
rebaños cada vez más numerosos y 
organizados a través de la potente 
estructura de vías pecuarias mesteñas. Por 
otra parte, los olivares adquirieron una 
gran significación a lo largo de los siglos 
XVII y XVIII cal AD, especialmente en 
este último, donde se data la denominada 
“crisis del castaño” en numerosas áreas 
del norte de Extremadura (Paniagua, 
2004), que produjo la desaparición de 
grandes masas de castañar. En el siglo 
XVIII cal AD, además, se establecen 
diversas normativas ante la creciente 
preocupación por la escasez de bosques y 
de los recursos que de ellos se obtienen. 
Entre ellas, los denominados Planes de 
Apostos (Ezquerra & Gil, 2008) habrían 
favorecido el desarrollo de diversas 
especies, sobre todo encinas y, en menor 
medida, pinos o castaños.  
En la Serra da Estrela (van der 
Knaap & van Leeuwen, 1995; Janssen & 
Woldringh, 1981), durante la Pequeña 
Edad del Hielo, se aprecia un repunte en 
la extensión de los abedulares que podría 
reflejar el inicio de este período climático 
tan particular; aunque la intensa 
deforestación sufrida por los robledales 
explicaría mejor la expansión del abedul, 
como especie pionera que ocuparía los 
claros abiertos en el bosque. La 
intensificación de las actividades humanas 
enmascara totalmente la acción climática. 
Nuevos máximos en la extensión de 
pastizales permiten el incremento de la 
presión ganadera. La expansión agrícola 
viene reflejada por el acusado avance de 
los olivares (10%) y de los cultivos de 
cereal, en especial de centeno (10%). A 
finales del siglo XVIII cal AD se detectan 
las primeras plantaciones de pinos en 
Charco da Candeira (Fig.8.17). 
En la Sierra de Gata (Abel Schaad 
et al., 2009a), en un entorno mucho 
menos alterado por la acción antrópica, se 
observa la recuperación del abedular 
frente a los brezales, circunstancia más 
relacionada con las condiciones climáticas 
del inicio de este período. Posteriormente, 
el incremento de la humedad a partir de 
400 cal BP (Bradley & Jones, 1993) 
propicia cierta recuperación de robledales, 
encinares y alisedas, mientras se mantiene 
la representación del abedular. La 
intensidad de las actividades pecuarias se 
reduce ligeramente, mientras se 
incrementan los porcentajes de olivos y 
pinos y se reducen los del castaño. 
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 Figura 8.17. Porcentajes de polen de las especies arbóreas en los depósitos estudiados, a 
finales del siglo XVIII, de occidente a oriente. Se observa que los mayores niveles corresponden 
a zonas de paso de ganados trashumantes (PSC y SER), mientras el resto se identifican como 












No se aprecian indicios de cambio 
climático en el registro polínico de la 
turbera de La Meseguera, en la Sierra de 
Francia, donde continúa la alternancia 
entre los picos de brezales y pastizales y 
una creciente presencia de jaras y piornos. 
Los cambios en la propiedad del territorio 
circundante se traducen en un constante 
incremento de las actividades ganaderas. 
En este ambiente tan alterado, se observa 
la progresiva sustitución de los melojares 
por encinares. Los cultivos de olivar y 
cereal se van desarrollando, mientras se 
reduce el área de los castañares y 
desaparece el cultivo del centeno. Hacia 
finales del siglo XVIII cal AD (Fig.8.17) 
se observa una significativa expansión 
final de pinos altimontanos, posiblemente 
relacionada con las primeras plantaciones. 
En la Sierra de Béjar la 
continuidad es la característica dominante. 
En los depósitos situados a mayor altitud, 
El Trampal y Navamuño (Atienza 
Ballano, 1993), se detecta la alternancia 
de máximos entre pastizales y brezales, 
mediados probablemente por la acción del 
fuego y la carga ganadera. Destaca en 
ambos el retroceso de robledales y 
encinares, y cierto repunte de Betula, que 
habría que atribuir al descenso de las 
temperaturas que caracteriza a la Pequeña 
Edad del Hielo (Fig.8.17). Se constata 
también el avance de los olivares y el 
retroceso de los castañares, mientras 
aparece por primera vez Cerealia en el 
registro de El Trampal. En la turbera de 
Peña Negra se alcanza el máximo de 
intensidad ganadera, señalado por los 
elevados niveles de hongos coprófilos. 
Como consecuencia, se reduce el área de 
los pastizales, se incrementa la de brezales 
y, sobre todo, de piornales, y se observan 
síntomas de erosión. Inicialmente se 
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 Formaciones de Cytisus oromediterraneus. La acción conjunta del fuego y el 
pastoreo favorecen la extensión de los piornales 
produce cierta expansión de los 
robledales, que se ve frenada por nuevos 
incendios al final de este período. En 
cuanto a los cultivos arbóreos, tanto el 
olivar como el castañar avanzan, y el del 
cereal se incrementa inicialmente para 
decaer a lo largo del siglo XVIII cal AD. 
 En la vertiente septentrional de la 
Sierra de Gredos, los depósitos de Hoyos 
del Espino y Navarredonda (Franco 
Múgica, 1995) reflejan un retroceso 
continuo del pinar, más acusado en el 
primero, y cierto desarrollo de melojares, 
encinares y de las comunidades de 
matorral, especialmente de los piornales. 
Son significativos el incremento de Olea, 
los máximos de Cerealia y la desaparición 
de Castanea. El alto grado de alteración 
del paisaje impide la detección de 
cambios relacionados con el clima. 
Similar es la situación en la vertiente 
meridional abulense, con acusadas 
regresiones del pinar debidas a la acción 
del fuego, que favorecen la extensión de 
matorrales, jaral-brezales en Lanzahíta 
(López Sáez et al., 2009c) y brezales y 
piornales en Serranillos (López Sáez et 
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 En este registro aumentan las 
señales de una mayor intensidad ganadera, 
que reducen de manera continuada los 
pastizales. El área dejaría de estar limitada 
a constituir una zona de paso para ser 
explotada por los ganaderos locales, en 
una etapa de acuciante necesidad de 
pastos (Fig.8.17). Destaca el avance de los 
olivares y la aparición puntual del cereal 
en los inicios del siglo XVI cal AD. En el 
depósito de Lanzahíta, la deforestación 
del pinar de pino resinero para la 
obtención de pastos acogerá la máxima 
intensidad ganadera del perfil. No aparece 
Olea en este período y, de forma escasa, 
aparece el castaño. La recuperación de los 
pinares en la fase final de este período 
climático, a pesar de la intensidad de la 
acción antrópica, podría relacionarse con 
unas condiciones climáticas más 
favorables para su desarrollo. 
También en la vertiente meridional 
de la Sierra de Gredos, pero en Cáceres, 
comienza a formarse una nueva turbera, 
La Panera (Abel Schaad et al., 2009b), 
coincidiendo con el mínimo de Maunder 
(ca.1715 cal AD). Este depósito revela un 
paisaje dominado por extensos brezales y 
piornales por encima del límite de la 
vegetación arbórea, constituida por 
melojares aclarados. La escasa 
representación de los pinos impide 
asegurar su presencia local. A lo largo de 
la fase final de la Pequeña Edad del Hielo 
se observa cierta recuperación de 
robledales y pinares (Fig.8.17), paralela a 
una expansión continua de los pastizales a 
costa de los brezales. Entre los cultivos, 
tanto el olivo como el castaño aparecen de 
forma muy puntual. 
En resumen, a lo largo de la Edad 
Moderna, prácticamente todos los 
registros revelan un incremento de la 
presión antrópica en las áreas montañosas 
del sector occidental del Sistema Central. 
En general, continúa la deforestación de 
las formaciones arbóreas para la obtención 
de pastos, ya iniciada con anterioridad, 
con los que abastecer a la pujante cabaña 
ganadera, en particular la perteneciente a 
los propietarios locales, que mantienen su 
ganado mediante movimientos 
trasterminantes. Sólo en el Puerto de 
Santa Clara, en la Sierra de Gata, parece 
reducirse la presión, produciéndose cierta 
recuperación arbórea, lo que podría 
interpretarse como el mantenimiento de la 
ruta trashumante de la Cañada Real 
Zamorana; al contrario de lo que ocurre en 
el Puerto de Serranillos, donde el entorno 
de la turbera refleja el inicio del 
aprovechamiento ganadero de los 
pastizales, probablemente por parte de 
rebaños de carácter local. Destaca 
asimismo la explotación de los pastizales 
ganados al pinar en Lanzahíta, una 
muestra de las necesidades y los 
conflictos entre ganaderos foráneos y 
locales, y ganaderos y agricultores que 
caracterizan este período (Martín Martín, 
1990; Ezquerra & Gil, 2008). Es llamativa 
en este depósito la ausencia de olivos en 
el diagrama, posiblemente debido al uso 
eminentemente ganadero de las zonas 






 En la Edad Moderna, los puertos de la trashumancia acogen el paso de millones 






















El olivo es, sin duda, el cultivo que 
más se desarrolla en la Edad Moderna. 
Todos los registros detectan aumentos en 
su curva, excepto el ya aludido de 
Lanzahíta. El castaño, por otra parte, 
parece sufrir cierto retroceso en todas las 
áreas, excepto en Peña Negra, en la Sierra 
de Béjar, cuestión que posiblemente 
estaría relacionada con la plaga que asoló 
estos cultivos en el siglo XVIII cal AD, la 
denominada “crisis del castaño” 
(Paniagua, 2004), que habría provocado la 
intensificación de otros usos del territorio, 
ante la ausencia de este recurso tan 
preciado. También es significativo el 
incremento de los cultivos de cereal, 
detectados en casi todos los depósitos, una 
nueva señal del aumento de la acción 
antrópica, más teniendo en cuenta la 
lejanía de las zonas más aptas para su 
desarrollo. Sólo falta en Lanzahíta, en La 
Panera y en la Sierra de Gata. 
Como en muchas ocasiones 
anteriores, el fuego es el principal 
elemento, de marcado origen 
antropogénico, que parece explicar la 
dinámica vegetal de la alta montaña del 
Sistema Central. De hecho, en casi todos 
los registros polínicos citados la 
concentración de partículas de 
microcarbón mantiene valores muy altos 
(Fig.8.18), ya que el fuego resulta vital 
para mantener los pastizales en 
disposición para el ganado. Es en este 
período cuando los piornales comienzan a 
formar parte significativa del paisaje 
montano, con incrementos en todos los 
perfiles, más acusados cuanto más al este. 
La cada vez más evidente escasez 
de terrenos arbolados hace que se pongan 
en marcha normativas y planes a favor de 
la plantación de árboles, sobre todo 
encinas y pinos. Aparte de las ordenanzas 
específicas en Las Hurdes (Llorente Pinto, 
1992), que parecen traducirse en un ligero 
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 Figura 8.18. Comparativa entre la concentración de microcarbones durante la Edad 
Moderna y la Edad Contemporánea de distintos depósitos en el territorio estudiado 
aumento de ambas especies, la influencia 
de tales medidas no es muy evidente. Se 
observan aumentos en los porcentajes de 
pinos en la Serra da Estrela, en la Sierra 
de Gata y en Serranillos en Gredos, 
aunque sólo en el primer caso los autores 
los atribuyen a plantaciones. En cuanto a 
encinas y robles, sufren, en general, 
mayores retrocesos a causa de la presión 
antrópica que los tímidos avances 
potencialmente atribuibles a su plantación. 
En las zonas más altas de la Sierra de 
Béjar y en la Serra da Estrela son las 
formaciones que más retroceden, mientras 
se extienden levemente en la Sierra de 

































 Pinus pinaster, utilizado en repoblaciones a altitudes medias 
8.2.4.4.Calentamiento Reciente (ca. 150-0 
cal BP) 
 
La Edad Contemporánea se inicia 
con el siglo XIX cal AD y abarca hasta la 
actualidad. A lo largo de esta época se 
producen importantes cambios políticos 
que tendrán su reflejo en la evolución del 
paisaje. La disolución de La Mesta, las 
Leyes de Desamortización y el Plan 
General de Repoblaciones provocan un 
cambio general que se traduce, en general, 
en una mayor presión antrópica sobre el 
entorno (Ezquerra & Gil, 2008). En 
particular, la desaparición de La Mesta en 
1.836 cal AD, tras un continuo declive, 
lejos de aligerar la presión ganadera sobre 
las áreas de montaña, favoreció la apertura 
de nuevos pastos y su explotación por 
parte de los ganaderos locales (Terés 
Landeta et al., 1995). Las nuevas Leyes 
de Desamortización permitieron entonces 
el acceso a nuevas tierras por parte de la 
iniciativa privada, con el objetivo de 
obtener nuevos beneficios, lo que 
repercutió en talas indiscriminadas, 
extensión de pastizales y puesta en 
marcha de nuevos cultivos (Llorente 
Pinto, 1992). Finalmente, los distintos 
Planes de Repoblación Forestal 
terminaron de transformar el paisaje, con 
masivas plantaciones de pinos a lo largo 
del siglo XX que, si bien facilitaron 
inicialmente el incremento general de la 
cobertura arbórea, aumentaron la 
extensión y los efectos de los incendios, 
con discutidos resultados a la vista del 
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 A partir de ca. 1850 cal AD se 
produjo un ascenso continuo de las 
temperaturas, de ahí que a estos dos 
últimos siglos se los defina como el 
Calentamiento Reciente (Desprat et al., 
2003). Cabe distinguir, no obstante, dos 
períodos especialmente cálidos, como el 
que discurre entre 1920-1940 cal AD, y el 
que se inicia en 1975 cal AD y continúa 
hasta la actualidad (Bradley & Jones, 
1993). 
En la Serra da Estrela, tanto el 
registro de Charco da Candeira (van der 
Knaap & van Leeuwen, 1995) como el de 
Lagoa Comprida (Janssen & Woldringh, 
1981) muestran un abrupto incremento en 
la extensión de los pinares, sin poder 
determinar con exactitud la fecha de su 
inicio. Se reduce la superficie ocupada por 
robledales, el abedul llega a desaparecer y 
los brezales se quedan en porcentajes 
mínimos, mientras los piornales aumentan 
su extensión. Destacan los altos 
porcentajes de Pinus (ca. 70%), mucho 
mayores que los que presentaba incluso en 
los inicios del Holoceno (Fig.8.19). Los 
pastizales mantienen inicialmente su 
representación, para caer acusadamente en 
las muestras finales, en las que se aprecia 
cierta recuperación de los robledales, lo 
que podría relacionarse, junto a otros 
indicadores, con el abandono final de la 
actividad ganadera. En cuanto a los 
cultivos, se observa un significativo 
incremento en la presencia de olivares y 
castañares, mientras el cereal, tras 
mantenerse en los inicios de este período, 
termina por desaparecer del diagrama. 
En el Puerto de Santa Clara (Abel 
Schaad et al., 2009a), en la Sierra de Gata, 
destaca sobre todo la gran expansión que 
protagonizan los pastizales, especialmente 
al final del perfil, coincidiendo con los 
máximos mostrados por los indicadores 
de pastoreo. La desaparición de los 
privilegios de La Mesta habría derivado 
en una nueva etapa de intensificación 
ganadera por parte de la población local. 
El porcentaje de polen arbóreo, a pesar del 
incremento de las curvas de Pinus 
sylvestris y P. pinea, se reduce 
significativamente a lo largo de este 
período, debido sobre todo al retroceso de 
los abedulares y de las alisedas, lo que 
podría indicar la extensión de prados en el 
entorno de la turbera, tal como puede 
observarse en la actualidad (Fig.8.19). 
También se detecta cierta expansión de 
brezales y, sobre todo, de piornales, 
mientras apenas varían los porcentajes de 
los robledales. En cuanto a los cultivos, 
los olivares alcanzan su máxima 
extensión, mientras se mantiene la 
superficie dedicada al castaño. 
En la Sierra de Francia, 
inicialmente se detecta una alta presión 
ganadera que reduce el área de pastos y 
permite la extensión de brezales, jarales y 
piornales, en una etapa en la que el uso 
del fuego se mantiene en niveles 
moderados. Más tarde, los procesos de 
desamortización habrían provocado la 
reducción al mínimo de los escasos 
robledales. Posteriormente, aumentan de 
forma intensa los porcentajes de pinos, 
sobre todo de Pinus sylvestris. Un gran 
incendio lleva a los brezales a la mínima 
extensión de todo el perfil, lo que permite 
la apertura de claros para las plantaciones 
y favorece el incremento de la superficie 
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 Pinus sylvestris, utilizado en repoblaciones en la alta montaña 
ocupada por jarales y piornales. De esa 
apertura se ven particularmente 
beneficiados los pastizales, que alcanzan 
sus máximos en la última muestra, a 
consecuencia de nuevos incendios que, en 
esta ocasión, afectan especialmente a los 
pinares. De ello se aprovechan también 
los encinares, para mostrar cierta 
recuperación. La presión ganadera es 
máxima en estas muestras y sólo se ve 
disminuida en las finales, ante la acusada 
expansión de los pastizales. Entre los 
cultivos, aumenta ligeramente la presencia 
de los olivares y de los castañares, 
mientras el cereal sólo aparece en las 
últimas muestras. 
En los depósitos situados a mayor 
altitud en la Sierra de Béjar (Atienza 
Ballano, 1993), la influencia de las 
repoblaciones con pinos pasa a un 
segundo plano ante la expansión de los 
pastizales con los que abastecer a la 
creciente carga ganadera. El registro del 
Trampal muestra un ligero incremento de 
la curva de Pinus en las muestras finales 
(Fig.8.19), del mismo modo que aumentan 
las de encinares y robledales, y se reduce 
la de los abedulares hasta desaparecer. 
Esta práctica extinción de los abedulares 
podría haberse visto favorecida por el 
incremento de las temperaturas. Los 
pastizales alcanzan su máxima extensión 
(ca. 70%) acompañados de significativos 
porcentajes de taxa indicadores de 
pastoreo. Los cultivos aumentan su 
desarrollo, tanto en el caso de los 
arbóreos, como olivos y castaños, como 
en el del cereal. En Navamuño la 
situación es similar, con una señal menor 
por parte de los pinares y un mayor 
desarrollo de brezales, robledales y 
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 Figura 8.19. Variación de los porcentajes de polen de pino, desde finales del período Subboreal hasta 
la actualidad, de occidente a oriente. Se observa que los menores niveles iniciales se corresponden 
con las áreas en que mayor huella han tenido las repoblaciones del siglo XX (CHA, PSC y PEÑ), 
 y a la inversa, en una auténtica transformación del paisaje forestal  
En cambio, en el depósito de Peña 
Negra, situado a menor altitud que los dos 
anteriores, la proximidad de las 
repoblaciones con Pinus sylvestris se 
refleja en un acusado incremento final de 
su curva (Fig.8.19), que permite alcanzar 
los máximos de cobertura arbórea del 
perfil. La expansión de los pinares se 
produce a costa de las áreas ocupadas por 
pastizales, brezales, piornales y 
robledales. Estos últimos también se ven 
afectados por el gran desarrollo de los 
olivares, mientras los castañares 
mantienen su representación y desaparece 
el cultivo del cereal. La actividad 
ganadera sólo reduce su intensidad en las 
últimas muestras, lo que permite cierta 
recuperación del robledal. 
En la Sierra de Gredos también se 
incrementa el área ocupada por pastos, 
mientras que las actividades de 
repoblación con pinos apenas dejan 
huellas en los diagramas polínicos. En la 
vertiente septentrional (Franco Múgica, 
1995), el diagrama polínico de Hoyos del 
Espino no registra este período. En el de 
Navarredonda se observa un incremento 
en la curva de Pinus, a pesar de lo cual los 
porcentajes finales quedan lejos de los 
detectados en la base (Fig.8.19). Se reduce 
el área ocupada por pastizales y brezales, 
y aumenta la de los piornales. Los 
robledales experimentan una leve 
recuperación final en detrimento de los 
encinares, que retroceden quizá a causa 
del desarrollo de los olivares. También 
avanzan levemente los castañares y 
desaparece el cultivo de cereal 
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 En la vertiente meridional 
abulense de Gredos, los pinares alcanzan 
sus mínimos valores (Fig.8.19). En el caso 
del Puerto de Serranillos (López Sáez et 
al., 2009a) retroceden, a lo largo del siglo 
XIX cal AD, a raíz de la acusada 
expansión  de los pastizales, que alcanzan 
su máximo desarrollo para abastecer a la 
también máxima intensidad ganadera, que 
se mantendrá hasta la actualidad. El fuego 
es el mecanismo empleado al efecto, lo 
que facilita el desarrollo de piornales y 
melojares, mejor adaptados a esta 
perturbación que los pinos altimontanos. 
En cuanto a los cultivos, el olivar alcanza 
su máxima extensión y, en las últimas 
muestras, las repoblaciones con pinos 
permiten cierta recuperación de los 
pinares altimontanos. Un patrón similar se 
observa en Lanzahíta  (López Sáez et al., 
2009c), aunque, en este caso, los 
indicadores de actividades ganaderas se 
mantienen en bajos valores y la reducción 
del área de los pinares, en este caso de 
Pinus pinaster, a causa de los incendios es 
menor. Destaca en este registro la notable 
expansión de los jarales, que retroceden 
en las fases de recuperación del pinar. En 
cuanto a los cultivos, al igual que en 
Serranillos, se detecta un amplio 
desarrollo del olivar y, en menor medida, 
del castañar. En el registro de La Panera 
(Abel Schaad et al., 2009b), en la 
vertiente sur cacereña de la Sierra de 
Gredos, al abarcar un corto período 
cronológico, se reconocen a lo largo de la 
Edad Contemporánea varias fases. La 
primera de ellas, que se extendería a lo 
largo de la primera mitad del siglo XIX 
cal AD, donde se observa un incremento 
de la intensidad ganadera junto a cultivos 
como el olivar, el centeno y, en menor 
medida, el castaño. La intensificación 
continúa hasta finales de ese siglo en una 
segunda fase, donde crece la presencia de 
Pinus sylvestris, que aumenta levemente 
en la primera mitad del siglo XX, 
coincidiendo con una ligera disminución 
de la presión ganadera. En la última fase, 
correspondiente aproximadamente a los 
últimos 60 años, la actividad pecuaria es 
máxima. Se desarrollan notablemente los 
piornales a costa de los brezales y, en las 
últimas muestras, se observa cierta 
recuperación del melojar  paralela al 
descenso final de la actividad pastoril. 
En resumen, se podría considerar 
la Edad Contemporánea como un nuevo 
período de intensificación de la acción 
antrópica, tanto en lo que se refiere a las 
actividades agrícolas como, 
concretamente en las zonas montanas, a 
las ganaderas y forestales. La ganadería se 
impone al resto de actividades humanas 
en la mayor parte de las sierras, con 
valores máximos en los taxa indicadores y 
en hongos coprófilos, gracias a la general 
expansión de los pastizales por la acción 
reiterada del fuego sobre los brezales, lo 
que favorece asimismo la extensión de los 
piornales en las zonas altas y de los jarales 
a menor altitud. De esta circunstancia se 
benefician también encinares y robledales, 
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Las repoblaciones forestales con 
pino presentan una mayor huella en la 
Serra da Estrela, donde se produce una 
transformación total del paisaje, y, a 
mucha menor escala, en el entorno de la 
turbera de Peña Negra, donde la carga 
ganadera se mantiene con alta intensidad a 
lo largo del último milenio. En los 
registros en los que el pinar constituyó la 
formación dominante desde la base, como 
ocurre en la Sierra de Gredos, sólo en la 
vertiente septentrional se observa cierta 
extensión de estos bosques, mientras que 
en la meridional los incendios los reducen 
intensamente, a pesar de lo cual 
experimentan cierta recuperación final. 
 
La expansión agrícola 
característica de esta época que marca la 
Edad Contemporánea se evidencia en el 
desarrollo de los olivares y, en menor 
medida, de los castañares, situación que se 
detecta en todos los depósitos estudiados a 
lo largo del Sistema Central occidental. El 
cultivo del cereal presenta un 
comportamiento desigual, desapareciendo 
a lo largo de este período de la Serra da 
Estrela y de los registros de Peña Negra y 
Navarredonda, y apareciendo en las 







 8.3. Síntesis y conclusiones 
 
Se pueden establecer una serie de 
tendencias generales en la evolución de la 
vegetación del sector occidental del 
Sistema Central (Fig.8.20), mediadas 
tanto por la influencia del clima como de 
la acción antrópica. El impacto de las 
actividades humanas sobre el paisaje 
vegetal desde los inicios del Holoceno no 
ha hecho sino aumentar, aunque con un 
ritmo e incidencia singulares según cada 
estadío cronocultural, destruyendo las 
formaciones boscosas y abriendo claros 
para la extensión de áreas adecuadas para 
los cultivos y la ganadería. En las zonas 
de montaña del Sistema Central, la 
orientación, desde los primeros indicios 
de presión antrópica, ha sido 
fundamentalmente ganadera, 
concretamente para su uso como 
estivaderos, con el objetivo de 
complementar los recursos invernales de 
las zonas llanas de las cuencas del Duero 
y del Tajo. Esto parece lógico, teniendo en 
cuenta que estas zonas altimontanas no 
tuvieron que ser nunca espacios de 
habitación adecuados al poblamiento 
humano por el rigor climático que 
suponen, especialmente en la estación 
invernal. 
De otro lado, hay que señalar que 
la distribución de las distintas 
comunidades vegetales está directamente 
relacionada con su adaptación al gradiente 
de oceanidad-continentalidad, de oeste a 
este, documentado a lo largo de todo el 
Holoceno, a pesar de los profundos 
cambios provocados por la acción 
antrópica. Ya desde el Holoceno inicial y, 
de forma más evidente, a partir del 
período Atlántico (Holoceno medio), las 
distintas secuencias polínicas del Sistema 
Central occidental revelan la extensión de 
los robledales en los sectores más 
occidentales y la prevalencia de los 
pinares en el ámbito gredense al este, 
formaciones sobre las que se insertan los 
abedulares en función de la altitud y de la 
humedad. Según este modelo, los 
abedulares constituirían la vegetación 
dominante en el límite de la vegetación 
arbórea al iniciarse el Holoceno; por 
debajo se situarían, en cada uno de los 
distintos sectores, los robledales y los 
pinares a lo largo del citado gradiente de 
continentalidad. El área de transición, a 
falta de más registros con antigüedad 
suficiente, se encontraría en la Sierra de 
Béjar, donde, probablemente, los 
robledales se situarían en la vertiente 
meridional, más húmeda, los pinares en la 
septentrional, y, por encima, sería el 
abedular el bosque dominante. 
Las primeras huellas de las 
actividades humanas en el registro 
palinológico se detectan de forma más 
temprana en el sector más occidental de la 
cadena montañosa, en la Serra da Estrela 
(van der Knaap & van Leeuwen, 1995), en 
torno a 6.500 cal BP. También se detecta 
cierta apertura del paisaje en la Sierra de 
Béjar hacia 4.500 cal BP (Atienza 
Ballano, 1993) y en Gredos en torno a 
4.000 cal BP (Franco Múgica, 1995), con 
evidente origen antrópico. La primera 
evidencia del cultivo del cereal, en zonas 
montanas, se detecta igualmente en la 
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 Serra da Estrela hacia 5.800 cal BP (van 
der Knaap & van Leeuwen, 1995; López 
Sáez, 2005). 
El período Subboreal trae consigo 
un cambio esencial, no sólo en lo que se 
refiere al clima sino, con mayor relevancia 
si cabe, en lo relativo a la intensificación 
del impacto de la actividad humana que, 
en el caso de estas zonas de montaña, se 
dirige fundamentalmente hacia la 
actividad ganadera. La influencia 
climática es todavía muy acusada, como 
refleja la nueva extensión de los 
abedulares como consecuencia del 
descenso del límite de vegetación arbórea 
merced a unas condiciones climáticas de 
frío y aridez. La intervención humana 
impide su natural desarrollo, originando la 
apertura de claros en los bosques, que 
permite la expansión de pastizales y 
brezales. En general, esta mayor 
antropización de los ecosistemas 
altimontanos del Sistema Central 
occidental, durante el Subboreal, va ligada 
a la aparición de la metalurgia durante la 
Edad del Cobre (Calcolítico) y su 
continuación en la del Bronce. De este 
modo, los recursos tecnológicos para la 
explotación del medio serían más 
efectivos. También se relaciona, 
probablemente, con un mayor repunte 
demográfico, y, finalmente, con un 
modelo de poblamiento más extendido. 
Este, a diferencia del precedente Neolítico 
no sólo ocuparía los fértiles fondos de 
vega o valle, sino también los piedemonte 
e incluso trasegaría estacionalmente la 
montaña con sus ganados. A tal efecto, es 
llamativa la gran diferencia que se 
observa, durante el Subboreal, en el 
desarrollo de las comunidades de matorral 
en virtud de la proximidad oceánica, 
especialmente de los brezales, con mucha 
mayor proporción en los sectores más 
occidentales que en los orientales, donde 
los pastizales ocupan prácticamente todo 
el espacio ganado al bosque. 
A partir pues del Calcolítico las 
señales polínicas de antropización se 
extienden y aparecen de manera 
significativa en todos los registros 
considerados. Los cultivos de cereal se 
localizan en numerosas secuencias con 
antigüedad suficiente, así como se 
documentan síntomas evidentes de 
actividades pecuarias. En la Serra da 
Estrela se intensifica el cultivo del cereal 
hacia 4.300 cal BP (van der Brink & 
Janssen, 1985), mientras en las sierras de 
Béjar (Atienza Ballano, 1993) y Gredos 
(Franco Múgica, 1995) aparece en la fase 
final de este período, en la transición 
hacia la Edad del Bronce. 
La Edad del Bronce supuso una 
etapa aún si cabe mayor de intensificación 
de la presión ganadera (Fabián et al., 
2006), actividad que provocó la extensión 
de pastizales y brezales en las áreas 
montañosas, básicamente mediante el uso 
del fuego. La deforestación parece revelar 
una mayor intensidad de occidente a 
oriente, con un mayor grado en la Serra da 
Estrela, donde también aumenta la presión 
agrícola, y una influencia limitada en la 
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 El incremento de la humedad en 
los inicios del período Subatlántico trae 
consigo un relativo avance de las 
formaciones forestales dominantes a lo 
largo del período Atlántico, como 
robledales y pinares, a pesar de que se 
acentúa la presión antrópica. El Período 
Húmedo Ibero-Romano (Martín-Puertas et 
al., 2008; Nieto-Moreno et al., 2011) 
perduraría hasta 1.500 cal BP, y se inicia, 
en lo relativo a las temperaturas, con el 
Primer Período Frío del Subatlántico 
(Desprat et al., 2003), que finaliza hacia 
2.200 cal BP, abarcando prácticamente 
toda la Edad del Hierro. Ésta supone un 
paso más en la intensificación ganadera, 
pues los pueblos vettones que dominaron 
el área basaban su sustento en esta 
actividad (Alvarez Sanchís, 1997, 2005). 
Las áreas de montaña multiplicaron sus 
asentamientos, especialmente en las zonas 
más occidentales, en este caso en las 
Sierras de Gata y Béjar. De nuevo, se 
observa un menor impacto en la Sierra de 
Gredos, donde los pinares continúan 
dominando ampliamente el paisaje. 
Con la llegada de la dominación 
romana crece la presión sobre el medio, 
aunque con una mayor diversificación, en 
la que predominarán las actividades 
agrícolas sobre la ganadería (Alvarez 
sanchís, 1997); y las temperaturas 
muestran un notable aumento a lo largo 
del denominado Epidosio Cálido Romano 
(Desprat et al., 2003), que se extiende 
hasta 1.500 cal BP. La población se 
concentra en núcleos mayores, por lo que, 
en primera instancia, las zonas de 
montaña sufren un impacto más limitado 
(Sánchez Palencia et al., 2003). Las más 
próximas a los núcleos habitados o a 
explotaciones mineras muestran la 
extensión de pastizales para la explotación 
ganadera o el retroceso de los bosques 
para la instalación de nuevos cultivos, 
como el olivo o el castaño. Se detecta 
asimismo el desplazamiento del ganado a 
lo largo de las calzadas construidas en esta 
época, probablemente sobre antiguos 
caminos utilizados para ese fin por los 
pueblos prerromanos. El cultivo del 
castaño se desarrolla más en los sectores 
occidentales, mientras el olivar aparece 
con mayor intensidad en los orientales, en 
particular en la vertiente meridional de 
Gredos. En la fase final del período 
Romano adquieren mayor preponderancia 
las villas (villae), lo que provoca un 
mayor impacto en áreas montañosas 
próximas (Blanco González et al., 2009). 
Es en esta fase donde se observa la 
extensión de pastizales en las Sierras de 
Béjar y Gredos, que podría atribuirse a 
esta circunstancia. Mientras tanto, en las 
áreas que habían sufrido una mayor 
alteración en las fases iniciales de la 
dominación romana, se observan ahora 







 Castaño centenario en San Martín de Trevejo (Cáceres). Los beneficios que se obtienen de 




A lo largo de este período 
comienza a constatarse la creciente 
importancia de encinares y melojares 
sobre pinares y robledales caducifolios. 
Resulta complicado discernir el factor 
responsable de esta transición, por lo que 
puede atribuirse a la convergencia de unas 
temperaturas en ascenso, con la 
instalación de una fase de acentuada 
sequía estival (Jalut et al., 2000), y de una 
creciente adaptación de los bosques a las 
perturbaciones, especialmente a los 
incendios. 
El período Visigodo se caracteriza 
por una intensa deforestación de las áreas 
de montaña, con el objetivo de su 
explotación ganadera, mediante grandes 
incendios. Esta situación se observa en 
todos los sectores, excepto en las zonas 
más altas de la Sierra de Béjar, debido 
posiblemente a las frías condiciones de 
esta época. Los cultivos reducen su 
importancia, aunque se siguen 
produciendo en las zonas más aptas, como 
la vertiente meridional de Gredos. 
 El período Islámico muestra dos 
etapas distintas. La primera de ellas 
supone una fase de recuperación arbórea, 
como consecuencia del abandono de las 
actividades pecuarias. La segunda, con 
unas condiciones climáticas menos 
adversas, constituye, en general, una 
nueva fase de deforestación, dirigida a la 
obtención de pastos para la creciente 
actividad ganadera. En las zonas altas de 
las Sierras de Béjar y Gredos la 
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 Área de estivada en la Garganta de la Serrá (Tornavacas, Cáceres) 
deforestación es continua a lo largo de 
todo el período, mientras se inician nuevas 
técnicas de manejo de los pastizales para 
aumentar la productividad. Los cultivos 
experimentan un ligero avance. El olivar 
incrementa sus porcentajes en todas las 
sierras, excepto en la Sierra de Gata, 
mientras el castañar retrocede en todas 
ellas, excepto en la Sierra de Francia. 
También aumenta el cultivo del cereal, 
especialmente en los últimos tiempos del 
dominio islámico. 
Hacia el cambio de milenio se 
inicia el Episodio Cálido Bajomedieval 
(Desprat et al., 2003). Esta fase climática 
se extiende a lo largo de la época en la 
que el Sistema Central constituyó la 
frontera entre los territorios islámicos y 
cristianos y, finalmente, a la consolidación 

























 El período Cristiano representa la 
época de máxima intensidad de la presión 
ganadera en las zonas montañosas 
occidentales del Sistema Central, 
actividad que se constituye en la base del 
sistema económico. La deforestación es 
muy acusada en todos los sectores, que se 
convierten en áreas de estivada de los 
ganados trasterminantes. Sólo los puertos 
próximos a los pasos del ganado 
trashumante, como los de Santa Clara y 
Serranillos, sufren un impacto más 
reducido, así como los lugares de escaso 
interés ganadero, como Lanzahíta.  La 
acción combinada del fuego y el pastoreo 
se convierten en los agentes principales de 
cambio en el paisaje vegetal, donde el 
papel del clima pasa a segundo plano o se 
ve atenuado por la antropización. Junto a 
las pertur-baciones de origen antrópico, el 
incremento de las temperaturas en esta 
fase climática habría favorecido la 
expansión de los encinares y, en menor 
medida, de los melojares. También se data 
un significativo incremento de la 
superficie ocupada por los piornales, 
debido a la alta recurrencia de los 
incendios y a la disminución de las 
precipitaciones, que les otorgan ventaja 
frente los brezales (Fernández Santos et 
al., 2004; Paula & Ojeda, 2006; Núñez et 
al., 2008). En cuanto a los cultivos, 
continúan desarrollándose especial-mente 
el olivar y, en menor medida, el castañar, 
mientras se reduce la presencia del cereal 
en las zonas de montaña. 
Hacia mediados del siglo XIV cal 
AD se data el inicio de la Pequeña Edad 
del Hielo (Manrique & Fernández-Cancio, 
2000; Desprat et al., 2003; Mayewski et 
al., 2004), evento marcado por el 
descenso de las temperaturas y el 
incremento de las precipitaciones. El 
impacto de este cambio climático queda 
muy atenuado por la creciente 
intensificación de la acción antrópica ya 
comentada. No obstante, a la influencia 
climática cabría atribuir el desarrollo de 
los abedulares en la Sierra de Gata y de 
los pinares altimontanos en las Sierras de 
Francia, Béjar y Gredos. A esta 
recuperación mediada por el clima se 
añade la extensión de encinares en las 
Sierras de Francia y Béjar, de melojares 
en la Sierra de Gredos, y de los piornales 
en las más orientales, comunidades todas 
ellas adaptadas también a los ritmos de la 
acción antrópica. Esta fase climática 
abarcaría el último siglo del dominio del 
área por parte de los reinos cristianos, la 
Edad Moderna y el inicio de la Edad 
Contemporánea. A lo largo de la Edad 
Moderna continúa la deforestación de las 
formaciones arbóreas con fines ganaderos. 
La presión de las actividades pecuarias se 
reduce únicamente en el Puerto de Santa 
Clara, que permanecería como zona de 
paso de los ganados trashumantes. 
En el resto de zonas, incluida la 
vertiente meridional de la Sierra de 
Gredos, se intensifica la actividad 
ganadera. El fuego continúa siendo el 
principal medio utilizado para la extensión 
de los pastizales. Su uso reiterado y la 
creciente cabaña ganadera siguen 
favoreciendo la matorralización del 
paisaje. La Pequeña Edad del Hielo 
finaliza hacia mediados del siglo XIX cal 
AD (Manrique & Fernández-Cancio, 
2000; Desprat et al., 2003; Mayewski et 
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 Paisaje en el entorno de Lagoa Comprida (Serra da Estrela, Portugal) 
al., 2004), dando paso a la fase climática 
actual, denominada Calentamiento 
Reciente (Desprat et al., 2003), período 
incluido dentro de la Edad 
Contemporánea. 
En la Edad Contemporánea la 
desaparición de La Mesta, los sucesivos 
procesos de Desamortización, y, 
finalmente, los planes de repoblación 
forestal, producen un cambio sustancial en 
el paisaje vegetal (Ezquerra & Gil, 2008), 
provocado por una nueva intensificación 
de la acción antrópica. La ganadería 
continúa siendo el principal 
aprovechamiento en las zonas montanas 
del Sistema Central occidental. El uso del 
fuego sigue favoreciendo la extensión de 
piornales y jarales, pero también de 
encinares y melojares frente a otras 
especies menos adaptadas a las 
perturbaciones, a cotas más bajas. 
Olivares y, en menor medida, castañares, 
evidencian un gran desarrollo en esta 
época, mientras los cultivos herbáceos 
presentan un comportamiento desigual. 
Las plantaciones con diversas especies de 
pinos alteran totalmente el paisaje de las 
Sierras da Estrela, Gata y Francia, donde 
nunca fueron dominantes hasta este 
momento. Por otro lado, las Sierras de 
Béjar y Gredos reflejan la mínima 
extensión de los pinares desde los inicios 
del Holoceno, como consecuencia de los 




















 9. Paleofitogeografía de ciertos taxa forestales en el 
sector occidental del Sistema Central 
 
9.1. Introducción 
En este capítulo se detalla la 
presencia de distintas especies y 
formaciones forestales relevantes en la 
fisonomía del paisaje actual, en diversos 
aspectos, tales como la evolución de su 
distribución holocena, su repartición 
espacio-temporal a lo largo del sector 
occidental del Sistema Central, la posible 
localización de refugios en el área o la 
introducción de cultivos arbóreos por 
parte del ser humano. 
A la hora de evaluar la distribución 
actual de distintas especies vegetales en el 
territorio considerado deben tenerse en 
cuenta acontecimientos anteriores en el 
tiempo, que permitieron la mayor o menor 
persistencia de determinados taxa y la 
migración o extinción de otros, así como 
la adaptación a las continuas oscilaciones 
y perturbaciones producto de la evolución 
geológica, la variabilidad climática y la  
acción antrópica (Carrión, 2003; Médail 
& Diadema, 2009). Dos acontecimientos 
de carácter geoclimático se muestran 
especialmente relevantes en la 
configuración de la vegetación actual.  
En primer lugar, la crisis de aridez 
de finales del Mioceno, en la fase 
Messiniense (6,7-5,2 Ma), que supuso la 
extinción de una significativa proporción 
de la flora terciaria y la incorporación de 
taxa de condición xérica. En los últimos 
momentos del Terciario (ca. 3,2 Ma) 
parece definirse el clima mediterráneo y 
comienzan a estar mejor representados 
géneros como Olea, Phillyrea, Pistacia o 
Quercus (Costa Tenorio et al., 1997; 
Arroyo et al., 2004). La flora terciaria 
(Fig.9.1) estaría constituida por dos 
grandes conjuntos, la Geoflora Tropical, 
adaptada a regímenes térmicos cálidos, y 
la Geoflora Arctoterciaria, dominada por 
taxa procedentes de latitudes 
septentrionales (Morla Juaristi, 2003; 
Barrón, 2004). 
La otra gran referencia para la 
reconstrucción de las formaciones 
vegetales está definida por la sucesión de 
ciclos glaciares-interglaciares caracterís-
tica del Pleistoceno (2,6 Ma-11.500 cal 
BP), cuyo máximo de frío y aridez 
(Último Máximo Glacial) ocurrió hace 
aproximadamente 18.000 años. A lo largo 
de este período, y especialmente en su 
fase final (Tardiglaciar), se produciría la 
extinción casi completa de las especies 
vegetales forestales en latitudes medias, 
mientras que la Península Ibérica estaría 
dominada por vegetación esteparia 
arbustiva y herbácea en el interior y restos 
de vegetación arbórea en zonas próximas 
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 Figura 9.1. Mapa de distribución de las geofloras euroasiáticas durante el Paleógeno 


















En efecto, algunas especies 
forestales pudieron sobrevivir en los 
denominados “refugios”, áreas con 
microclimas favorables situadas en zonas 
montañosas o costeras (Bennett et al., 
1991; Médail & Diadema, 2009) donde el 
rigor del clima general imperante 
estuviera atemperado. Las primeras 
hipótesis a este respecto (Huntley & 
Birks, 1983; Bennett et al, 1991; Taberlet 
et al., 1998) restringen la presencia de 
refugios glaciares a escasos lugares 
situados en las tres penínsulas 
meridionales europeas, desde donde se 
producirían grandes migraciones al ritmo 
de la mejoría climática holocena. Estudios 
posteriores (Willis et al., 2000; Figueiral 
& Terral, 2002; Carrión et al., 2003; 
Willis & van Andel, 2004; Médail & 
Diadema, 2009) han demostrado una 
mayor extensión de las áreas de refugio, 
especialmente en la Península Ibérica, 
donde la topografía habría permitido la 
presencia de diversas poblaciones de 
especies forestales, más allá del cambio 
climático latitudinal (Olalde et al., 2002). 
Más recientemente, los estudios genéticos 
(Petit et al, 2002; 2003; Palmé et al, 2003; 
Maliouchenko et al., 2007), nuevos 
estudios paleobotánicos (Willis & Andel, 
2004; Magri et al, 2006; Bhagwat & 
Willis, 2008) y modelos de distribución 
potencial de las especies (Benito-Garzón 
et al., 2007; Svenning et al., 2008) 
sugieren una presencia mucho más amplia 
de los refugios, que alcanzarían latitudes 




 Figura 9.2. Durante el Último Máximo Glacial (LGM) gran parte del norte de Europa se hallaba 
cubierto por el hielo (rayado). En latitudes medias se extendía el permafrost (gris claro). Las 
penínsulas meridionales (gris oscuro) se consideran refugios glaciares de numerosas especies. 
Recientes evidencias fósiles y genéticas sugieren un gradiente continuo de refugios glaciares 


















Los situados más al sur albergarían 
en mayor medida taxa de carácter 
termófilo, como Quercus y Olea, mientras 
que los refugios septentrionales incluirían 
poblaciones de Betula o Picea (Bhagwat 
& Willis, 2008). A lo largo del gradiente 
latitudinal la diversidad de especies en los 
refugios se iría reduciendo 
progresivamente hacia el norte, donde 
quedaría cada vez más limitada a especies 
tolerantes al frío, mientras que, hacia el 
sur, el factor limitante sería la sequía 
(Brewer et al., 2002).  
La presencia de cadenas 
montañosas meridionales resulta esencial 
en este discurso, al permitir 
desplazamientos altitudinales que 
favorecen la presencia de un mayor rango 
de especies (Costa Tenorio et al., 1997; 
Hewitt, 2000; Brewer et al., 2002; Olalde 
et al., 2002). También es destacable la 
influencia oceánica en la Península Ibérica 
que, al suavizar el clima, aumenta el nivel 
latitudinal de los refugios al aproximarnos 
al Océano Atlántico (Brewer et al., 2002; 
Alcalde et al., 2006). 
El Sistema Central, en este 
sentido, presenta una gran trascendencia 
biogeográfica, ya que constituye una zona 
de transición entre la Región 
Eurosiberiana y la Región Mediterránea 
(Rivas Martínez, 1963; López Leiva et al., 
2009), lo que le sitúa como límite de 
distribución de numerosas especies 
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 Abedules aislados en la 
garganta de Las Regaderas 
(Madrigal de la Vera, 
Cáceres) 
características de ambas regiones 
(Castroviejo et al., 1983; Gómez 
Manzaneque, 2009). Esto, unido a la 
elevada presencia de especies endémicas y 
su papel como área de refugio permiten su 
consideración como un “punto caliente 
filogeográfico” (Médail & Diadema, 
2009). A lo largo de esta cadena 
montañosa, el sector más occidental, 
gracias a una mayor influencia oceánica, 
habría albergado un mayor número de 
elementos, tanto mediterráneos como 
eurosiberianos, merced a unas 
temperaturas más suaves y a mayores 
índices de precipitación (Gavilán García, 
1994; Gavilán et al., 1998). Por otra parte, 
se encuentra a mayor distancia de las vías 
migratorias generadas en el noreste 
peninsular, lo que redundaría en una 
menor presencia de taxa procedentes del 
área pirenaica, del Sistema Ibérico o de 
Levante (Castroviejo et al., 1983; Gómez 
Manzaneque, 2009). 
9.2. Especies forestales relictas 
Se consideran relictas aquellas 
especies que en la actualidad tienen una 
representación muy escasa pero que 
tuvieron mayor importancia en otras 
épocas (López González, 2001). Para el 
territorio estudiado se detallarán los 
cambios en la distribución del abedul 
(Betula spp.), el tejo (Taxus baccata), el 
haya (Fagus sylvatica), el carpe (Carpinus 
betulus) y el tilo (Tilia spp.). Las especies 
de estas características de los géneros 






































 Figura 9.3. Distribución de las dos especies de abedul en la Península Ibérica 
(extraído de Costa Tenorio et al., 1997) 
9.2.1. Betula  
En la Península Ibérica se 
reconocen dos especies para este género, 
Betula alba y B. pendula (Castroviejo et 
al., 1990). Los abedules son especies de 
amplio espectro ecológico, frugales 
respecto a los nutrientes y de carácter 
heliófilo (Costa Tenorio et al., 1997). Por 
otra parte, presentan una alta capacidad de 
dispersión, gracias a sus pequeñas 
semillas, dispersadas por el viento, y a su 
regeneración vegetativa (David & 
Barbero, 1995). Todas estas 
características les dotan de una gran 
plasticidad ante los cambios y de un 
carácter pionero, lo que se manifiesta en 
un área de distribución actual 
relativamente extensa en la Península 
Ibérica (Fig.9.3), como muestran nuevos 
hallazgos de su presencia actual (Pulido et 
al., 2007), a pesar de tratarse de una 
especie boreal (Svenning et al., 2008) 
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 Figura 9.4. Distribución mundial de Betula pendula y B. alba (=pubescens) 














En la actualidad, los abedules 
forman bosques en las montañas situadas 
en la Región Eurosiberiana, donde 
alcanzan su óptimo, constituyendo el 
límite forestal superior. También se 
comportan, gracias a su carácter heliófilo, 
como elementos seriales de otros bosques 
sometidos a perturbaciones, caso de los 
pinares altimontanos, robledales 
caducifolios o abetales. Más hacia el sur, 
donde la sequía estival limita su presencia, 
suelen situarse en ambientes ribereños o 
en situaciones locales de alta humedad 
como en el caso de medios higroturbosos 
(Costa Tenorio et al., 1997; Sanz et al., 
2011). 
En los registros polínicos del 
sector occidental del Sistema Central, la 
presencia del abedul (Betula) es constante 
y revela las distintas situaciones expuestas 
anteriormente. Su rápida capacidad de 
respuesta a las perturbaciones (David & 
Barbero, 1995) lo define como un buen 
indicador de los cambios acaecidos en el 
paisaje, tanto los originados por el clima 
como los producidos por la acción 
antrópica (Janssen & Woldringh, 1981). 
Por otra parte, su afinidad por los 
ambientes higrófilos aporta una 
incuestionable señal local que 
enmascararía su extensión a escala 
regional, por lo que, en ocasiones, se 
excluye de la Suma Base Polínica (van der 
Knaap & van der Leeuwen, 1995). A 
pesar de ello, se ha elaborado un esquema 
general de la evolución de la presencia de 
Betula, comparando los registros más 
representativos del sector occidental del 
Sistema Central (Fig.9.5). 
Los cambios climáticos acaecidos 
en el Holoceno inicial aparecen 
claramente indicados por el máximo de 
abedul en Lagoa Comprida (Janssen & 
Woldringh, 1981), que marca el abrupto 
cambio que se observa en el diagrama 
polínico entre el dominio previo de los 
pinares y la posterior hegemonía de los 
robledales a lo largo del período Atlántico 
en la Serra da Estrela. 
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 Figura 9.5. Evolución aproximada de la presencia de Betula en distintos depósitos del sector 
occidental del Sistema Central (LAG: Lagoa Comprida, Sª da Estrela; TRA: El Trampal, Sª de 















A lo largo de este período 
Atlántico el abedular se estabiliza como la 
vegetación dominante en el límite 
altitudinal forestal, especialmente en las 
zonas altas de la Sierra de Béjar (Atienza 
Ballano, 1993), donde las bajas 
temperaturas y la alta humedad 
constituyen las condiciones más óptimas 
para su desarrollo. En la Sierra de Gredos 
(Franco Múgica, 1995) su distribución se 
halla supeditada a la de los pinares de 
Pinus sylvestris, mejor adaptados a 
situaciones de mayor continentalidad. 
A finales del período Atlántico y 
en los inicios del Subboreal, el impacto de 
la acción antrópica provoca el declive de 
los abedulares de la Sierra de Béjar 
(Atienza Ballano, 1993). En la Sierra de 
Gredos el papel pionero del abedul 
favorece su extensión tras las primeras 
deforestaciones del pinar dominante 
(Franco Múgica, 1995). 
A medida que aumenta la presión 
de las actividades humanas, en el 
Holoceno reciente, la curva del abedul 
sufre grandes oscilaciones en todos los 
registros, mostrando su rápida reacción 
antes las perturbaciones. Destaca su 
práctica desaparición en Gredos a lo largo 
del período Subatlántico (Franco Múgica, 
1995; López Sáez et al., 2009a, 2009c), 
donde su presencia quedaría reducida a 
escasas localizaciones en lugares 
favorables, asociado a cauces o sobre 
sustratos rocosos. Esta situación se repite 
en los momentos finales de las secuencias 
de la Serra da Estrela (Janssen & 
Woldringh, 1981; van der Knaap & van 
Leeuwen, 1995) y de Béjar (Atienza 
Ballano, 1993), a pesar de los máximos 
que alcanza la curva de Betula a lo largo 
del Subatlántico, relacionados con la 
intensa deforestación de los bosques 
dominantes a altitudes medias y con los 
desplazamientos del límite altitudinal del 
arbolado en épocas con menores 
temperaturas, como la Pequeña Edad del 
Hielo. Sólo en el depósito del Puerto de 
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 Santa Clara, en la Sierra de Gata (Abel 
Schaad et al., 2009a), el abedul mantiene 
en las muestras más superficiales una 
representación próxima al 20%, reflejo de 
su relativamente frecuente presencia en la 
aliseda próxima a la turbera. 
Cabe deducir, por lo tanto, un 
desarrollo mucho mayor de los bosques de 
abedul en el pasado, con una represen-
tación muy superior a la actual en los 
inicios del Holoceno en todo el sector 
occidental del Sistema Central, donde con 
toda seguridad se distribuirían numerosos 
refugios glaciares para este taxa. Mediante 
cambios altitudinales y gracias a su gran 
plasticidad ecológica, los abedules han 
llegado hasta la actualidad, en forma de 
individuos aislados o pequeñas 
poblaciones relegadas a lugares húmedos 
de gran altitud, que se reparten por todo el 
sector occidental del Sistema Central. 
 
9.2.2. Taxus 
Taxus baccata es una especie 
ampliamente distribuida en Europa, pero 
que, en la actualidad, forma poblaciones 
pequeñas y aisladas, especialmente en la 
cuenca mediterránea (Costa Tenorio et al., 
1997; Sanz et al., 2009; Dubreuil et al., 
2010). En la Península Ibérica es más 
frecuente en el norte (Fig.9.6), donde 
puede encontrarse desde el nivel del mar, 
mientras que hacia el sur es muy escasa y 
suele presentarse por encima de 1.000 



































Figura 9.6. Citas de Taxus baccata en la Península Ibérica y Baleares (Anthos, 2011) 
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 Tejo junto al Charco del 
Hornillo, en la garganta del 
Collado de la Yegua 
(Cabezuela del Valle, 
Cáceres) 
Se trata de una especie que soporta 
bien las perturbaciones, con estrategias 
tales como un crecimiento lento, una 
extraordinaria longevidad, un acusado 
carácter esciófilo, aunque aguanta la 
exposición directa al sol y la adaptación a 
un amplio rango de suelos (Thomas & 
Polwart, 2003; Zarek, 2009). Requiere de 
una humedad edáfica elevada, por lo que 
en las montañas mediterráneas suele 
refugiarse junto a cauces y cursos de agua 
(Pulido et al., 2007). Su carácter 
anemófilo, la dispersión de sus semillas 
por las aves y su capacidad de rebrotar de 
tallo y cepa, sitúan a esta especie dentro 
de las de mayor habilidad dispersiva 
(García et al., 2000; Bhagwat & Willis, 
2008; Dubreuil et al., 2010). A pesar de 
ello, la influencia de las sucesivas 
glaciaciones y la intensidad de las 
alteraciones producidas por las 
actividades humanas han ido 
fragmentando sus poblaciones hasta llegar 
a la situación de declive actual (Hilfiker et 
al., 2004; González-Martínez et al., 
2010). 
Sus refugios glaciares se habrían 
situado en las penínsulas meridionales 
europeas (Svenning et al., 2008), aunque 
su capacidad para soportar el frío le habría 
permitido permanecer en zonas más 
septentrionales durante los ciclos glaciares 
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 Los registros palinológicos 
evidencian su presencia a lo largo del 
Pleistoceno en depósitos situados en el 
norte, centro y sur de la Península Ibérica 
(González-Martínez et al., 2010). Su 
representación porcentual suele ser 
siempre baja, dada su puntual distribución 
en el paisaje vegetal circundante. 
En los registros polínicos del 
sector occidental del Sistema Central 
suele aparecer de forma puntual en la 
mayor parte de los depósitos. Sólo revela 
una presencia continua y significativa en 
la Serra da Estrela en los inicios del 
período Atlántico (van der Knaap & van 
Leeuwen, 1995), para mostrarse 
esporádicamente desde los inicios del  
Subboreal.  También aparece en el 
período Atlántico en la Sierra de Béjar, 
aunque de forma puntual (Atienza 
Ballano, 1993). A lo largo del período 
Subboreal se observa en la Sierra de Gata 
(Abel Schaad et al., 2009a) y en la Sierra 
de Béjar (Atienza Ballano, 1993). 
Su dilatada presencia en 
prácticamente todos los registros 
permitiría afirmar la existencia de refugios 
glaciares a lo largo del sector occidental 
del Sistema Central, con una mayor 
entidad en las áreas de mayor influencia 
oceánica. 
Su escasa representación y el 
carácter esporádico de su aparición en los 
diagramas polínicos limita cualquier 
conclusión acerca del origen y las causas 
de su declive actual, aunque la acción 
antrópica parece configurarse como la 
principal responsable. El uso de su madera 
para la fabricación de arcos y ballestas 
(Hilfiker et al., 2004; Ezquerra & Gil, 
2008), la intensificación de la ganadería y 
el uso del fuego, habrían arrinconado sus 
poblaciones hasta lugares lejanos y de 




El haya (Fagus sylvatica) es una 
especie planocaducifolia que presenta una 
distribución casi continua en la Europa 
atlántica (Fig.9.7), formando bosques 
monoespecíficos (Costa Tenorio et al., 
1997), circunstancia excepcional entre los 
árboles templados (Leuschner et al., 
2006). Se trata de una especie 
extraordinariamente tolerante ante una 
gran variedad de factores climáticos e 
hidrológicos, que soporta suelos desde 
muy ácidos a calcáreos y precipitaciones 
de entre 550 y 2000 mm anuales en su 
área de distribución. Además, su 
eficiencia en el uso de la luz, que le 
permite desarrollarse a la sombra, le 
otorga ventaja frente a otros árboles 
competidores, a los que desplaza 
constituyéndose en la especie vegetal más 
exitosa en Europa Central (Leuschner et 
al., 2006; von Wühlisch, 2008). 
En la Península Ibérica presenta 
una distribución centrada principalmente 
en las montañas del eje cántabro-pirenaico 
(Costa Tenorio et al., 1997). Su presencia 
decrece hacia el extremo occidental 
cantábrico y se reduce a enclaves aislados 






















Fagus sylvatica encuentra su 
factor limitante en la sequía hacia el sur 
(Granier et al., 2000; Tinner & Lotter, 
2006), evitando climas continentales 
pronunciados y suelos muy arenosos o 
encharcados (Chala, 2010). 
En la actualidad las citas de Fagus 
sylvatica  (Fig.9.8) en el Sistema Central 
son más numerosas en su sector oriental, 
en la Sierra de Ayllón y Somosierra (e.g. 
Rivas Martínez, 1962, 1963; Mayor, 
1965; Hernández Bermejo & Sainz 
Ollero, 1984). Las citas van disminuyendo 
hacia el oeste, con algunas aisladas en la 
Sierra de Gredos (Amor et al., 1993), en 
la Sierra de la Peña de Francia (Casaseca, 
1975; Fernandez Díez, 1976), o en la 
Sierra de Gata (Pulido, com. pers.). 
También existen antiguas citas de la 
especie que no se han confirmado en el 
presente, como ciertas de la Sierra de 
Gredos (Leresche & Levier, 1880; 
Laguna, 1883; Willkomm, 1896; 
Cuatrecasas, 1932), o la referencia a “las 
sierras de Gata y Gredos, formando 
rodalitos más o menos extensos”  de 
Rivas Mateos (1898). 
Fagus sylvatica es una especie 
cuyos bosques han experimentado una 
expansión muy reciente en Europa, que se 
inicia a partir del Holoceno medio (Magri 
et al., 2006; Valsecchi et al., 2008; Magri, 
2008), a partir de múltiples refugios 
glaciares septentrionales. En la Península 
Ibérica se han detectado refugios para esta 
especie en el noroeste (Ramil-Rego et al., 
2000), en el Sistema Ibérico (López-
Merino et al., 2008) y en las cordilleras 
Cantábrica y Pirenaica (Martínez Atienza 
& Morla Juaristi, 1992). 
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Parece ser que estos refugios no 
contribuyeron a la expansión del haya en 
Europa Central (Fig.9.9), pero permitieron 
la extensión local de los hayedos a partir 
de esas poblaciones, aisladas del resto, a 
través de las cadenas montañosas, que en 
este caso actuaron como vías de paso; 
mientras las grandes llanuras 
sedimentarias habrían actuado como 
barreras  (Magri et al., 2006). 
En el Sistema Central las 
referencias polínicas más antiguas de las 
que se dispone de datación se situarían en 
la Sierra de Ayllón, en torno a 4000 años 
cal BP (Franco Múgica et al., 2001), junto 
a otras más recientes en ese área (Gil 
García, 1992; Ruiz del Castillo, 1993), de 
aproximadamente 1000 años cal BP.  Se 
debe señalar que las citas más antiguas 
coinciden prácticamente con la datación 
de base del registro estudiado (Franco 
Múgica et al., 2001), por lo que no puede 
descartarse una presencia anterior del 
haya en la zona. 
Hacia occidente los registros 
disminuyen y, en general, carecen de 
dataciones fiables. Se data su presencia en 
Gredos a finales del período Subboreal y 
en el Subatlántico (Ruiz & Acaso, 1981; 
Franco Múgica, 1995), período en el que 
también se localiza en Guadarrama 
(Vázquez, 1992) y Rascafría (Franco 





 Figura 9.9. Posibles refugios glaciares de Fagus sylvatica y principales rutas de 




















En cuanto al sector occidental, en 
la Sierra de Béjar aparece en el período 
Visigodo y en la Edad Contemporánea; y 
en la Sierra de Francia se detecta en época 
medieval y en la Edad Moderna (véase 
Apartado Artículos). No se observa su 
presencia ni en la Sierra de Gata (Abel 
Schaad et al., 2009a) ni en la Serra de 
Estrela (Janssen & Woldringh, 1981; van 
der Knaap & van Leeuwen, 1995). 
La presencia, aunque puntual, de 
polen de Fagus, así como las aisladas 
citas actuales en estas áreas, tan alejadas 
en el espacio y en el tiempo de los 
refugios ibéricos septentrionales, 
permitiría pensar en la posible existencia 
de refugios glaciares, a pesar de la escasez 
de depósitos con amplias cronologías en 
este sector occidental del Sistema Central.  
El reducido radio de dispersión del 
polen de Fagus sylvatica (Moore et al., 
1991) y su relativamente baja 
productividad polínica (Andersen, 1970), 
hacen que esta especie tienda a estar 
infrarrepresentada en los registros 
polínicos (Jacobson & Bradshaw, 1981; 
Conedera et al., 2006), proporcionando 
una imagen general intermitente y 
discontinua (López-Merino et al., 2008). 
Por otra parte, los refugios glaciares de 
Fagus estarían formados por pequeñas 
poblaciones aisladas en múltiples regiones 
(Giesecke et al., 2007; Magri, 2008), por 
lo que la señal polínica sería poco 
conspicua. Constituye un hecho llamativo 
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 Haya (Fagus sylvatica) en el Monte Ucieda (Cantabria) 
que la presencia de granos de polen de 
Fagus sylvatica en los diagramas 
polínicos suela coincidir con episodios de 
deforestación que, por un lado, permiten 
un mejor acceso del polen a los depósitos 
y, por otro, favorecen la expansión de esta 
especie en detrimento de otras especies 
arbóreas (Valsecchi et al., 2008). A este 
respecto, conviene señalar que aunque la 
expansión holocena del haya se atribuye a 
las condiciones climáticas del período 
Atlántico, adecuadas para su 
establecimiento, también parece deberse a 
un moderado impacto de la acción 
antrópica, que habría favorecido a esta 
especie frente al resto (van der Knaap et 
al., 2004; Tinner & Lotter, 2006; López-
Merino et al., 2008; Valsecchi et al., 
2008; Pélachs et al., 2009), 
particularmente durante el Holoceno 
medio. Posteriormente, a lo largo de los 
dos últimos milenios, Fagus experimenta 
un marcado declive en el ámbito de toda 
la Región Mediterránea, debido a la 
progresiva aridificación del clima y la 
intensificación de la acción antrópica 
(Magri, 2008; Pélachs et al., 2009). 
Estudios genéticos sobre los pies 
aislados que se localizan en este sector del 
Sistema Central facilitarían sin duda 
alguna la interpretación de su origen. La 
presencia actual de otras especies relictas 
como Quercus robur, Betula alba o Taxus 
baccata apoyan la hipótesis del 
establecimiento de refugios glaciares en el 



















 Figura 9.10. Referencias de Carpinus en el Pleistoceno de la Península Ibérica 
(extraído de Postigo et al., 2008) 
9.2.4. Carpinus 
Carpinus betulus es una especie 
perteneciente a la familia Betulaceae, 
prácticamente extinta en la Península 
Ibérica, donde sólo mantiene poblaciones 
naturales en el valle del Bidasoa, en 
Navarra (Aizpuru & Catalán, 1984; 
Castroviejo et al., 1990). Sin embargo, se 
ha datado su presencia en numerosos 
registros polínicos a lo largo del 
Pleistoceno (Fig.9.10), tanto en el norte 
como en el sur de la península (Grivet & 
Petit, 2003; Postigo et al., 2008), 
mostrando una drástica disminución de 
sus poblaciones desde mediados del 
Holoceno (Pearman et al., 2008). 
Carpinus betulus presenta un 
estrecho rango ecológico (Pinto & 
Gegout, 2005). Requiere de suelos fértiles 
y profundos, por lo que suele situarse en 
zonas bajas y llanas (Aizpuru & Catalán, 
1984; Magyari, 2002). Por otra parte, 
resiste mal la sequía y soporta 
relativamente bien el frío invernal. La 
capacidad de dispersión de sus semillas es 
limitada, especialmente en el interior de 
otros bosques, como hayedos o robledales 
(Petit et al., 2003; Grivet & Petit, 2003; 
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En el Sistema Central se data su 
presencia en el período Atlántico tanto en 
la Serra da Estrela (van der Knaap & van 
Leeuwen, 1995) como en la Sierra de 
Béjar (Atienza Ballano, 1993). Con el 
inicio del período Subboreal desaparece 
de todos los registros. La mayor aridez 
climática que caracteriza este período, así 
como el creciente impacto de la acción 
antrópica, habrían provocado la extinción 
de esta especie en el área, frente a otras 
especies con mayor capacidad de 
adaptación. 
La recolonización postglacial 
centroeuropea habría seguido un patrón 
similar al de Fagus sylvatica (Grivet & 
Petit, 2003), a partir de poblaciones de 
origen balcánico, y en la que las 
poblaciones ibéricas no intervendrían. En 
el caso del haya, especie de mayor 
amplitud ecológica, escasas poblaciones 
relictas habrían alcanzado la época actual. 
La menor capacidad competitiva del carpe 
y sus limitaciones edáficas e hídricas 




 Figura 9.11. Citas de Tilia cordata (círculos rojos) y de Tilia platyphyllos (círculos 
amarillos) en la Península Ibérica  (Anthos, 2011) 
9.2.5. Tilia 
El género Tilia incluye dos 
especies con presencia actual en la 
Península Ibérica, Tilia cordata y T. 
platyphyllos (Fig.9.11). La primera de 
ellas, Tilia cordata, presenta una 
distribución restringida al área 
septentrional, mientras T. platyphyllos 
localiza sus poblaciones más meridionales 
en la Serranía de Cuenca (Costa Tenorio 
et al., 1997; Anthos, 2011), aunque se 
localizan pies aislados en diversos puntos 
situados más al sur. Ambas especies 
muestran extensas áreas de distribución a 
lo largo del continente europeo, sobre 
todo T. cordata. En la península suelen 
formar parte de bosques mixtos, en los 
que en muy pocas ocasiones constituyen 
el elemento dominante (Costa Tenorio et 
al., 1997). 
 
Las especies del género Tilia son 
definidas como especies esciófilas 
(Piggot, 1991; Svenning et al., 2008), 
aunque menos que Fagus o Carpinus. 
Requieren de lugares templados y 
húmedos con suelos ricos y frescos, 
preferentemente calizos (Radoglou et al., 
2008). La sequía estival se constituye en 
su principal factor limitante, aunque T.  
platyphyllos la resiste mejor que T. 
cordata. Su capacidad para aguantar 
suelos encharcados o con alto nivel 
freático las permiten sobrevivir junto a 
cursos de agua en áreas con intensa sequía 
estival (Costa Tenorio et al., 1997). La 
reproducción vegetativa es más frecuente 
que la reproducción por semillas, lo que 
contribuye a mejorar su capacidad de 
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 Polen de Tilia, hallado en el 
registro de la turbera de La 
















Los tilos suelen aparecer en la 
Península Ibérica formando parte de 
bosques mixtos, junto a  robles, avellanos, 
serbales o arces (Costa Tenorio et al., 
1997), costituyendo masas puras en 
enclaves muy puntuales y de escasa 
entidad superficial. En el Sistema Central 
las citas de su presencia actual son muy 
escasas (Fig.9.11). Tilia platyphyllos es 
citada en la Serra da Estrela y en las de 
Gata, Béjar y Gredos, mientras T. cordata 
sólo se cita en la Sierra de Gredos 
(Sardinero, 1994; Anthos, 2011). 
En cuanto a los registros polínicos, 
se ha detectado la presencia del morfotipo 
Tilia en períodos glaciares pleistocenos en 
la costa cantábrica y en Levante (García-
Amorena et al., 2007; Carrión et al., 
2008). A lo largo del Holoceno se observa 
su presencia puntual en numerosos 
registros repartidos por toda la Península 
Ibérica, con mayor frecuencia en su mitad 
septentrional. 
Tanto Tilia cordata como T. 
platyphyllos son especies entomófilas, 
aunque presentan anemofilia secundaria. 
La cantidad de polen que producen es alta, 
pero su dispersión no es tan efectiva como 
la de las especies anemófilas (Faegri & 
Iversen, 1989). Esta baja dispersión de su 
polen, junto a su aislada presencia en 
bosques mixtos, produce una escasa señal 
en los diagramas polínicos (Andersen, 
1970; Piggot & Huntley, 1981; Krebs et 
al., 2004; Conedera et al., 2006). Debido 
a esta circunstancia, es adecuado suponer 
una mayor extensión pretérita de las 
poblaciones ibéricas de Tilia, que 
contarían con refugios glaciares en áreas 
de costa y de montaña (Brewer et al., 
2002; Svenning et al., 2008; Bhagwat & 
Willis, 2008). Además, se han localizado 
diversos refugios más al norte, en 
Centroeuropa, desde los cuales se habría 
producido su expansión al inicio del 
Holoceno (Willis et al., 2000; Fineschi et 
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 Detalle de las flores de Tilia platyphyllos 
al., 2003). El origen de las actuales 
poblaciones del norte y este peninsulares, 
a la espera de estudios más detallados, 
podría deberse a la expansión desde 
refugios locales o a la colonización por 
parte de poblaciones europeas que habrían 
atravesado los Pirineos. 
A partir del Holoceno medio se 
constata un continuo declive de las 
poblaciones de Tilia en toda Europa, 
atribuido sobre todo a la creciente 
intensidad de la acción antrópica (Grant et 
al., 2011). 
En los registros polínicos del 
sector occidental del Sistema Central se 
detecta la presencia de Tilia, de forma 
muy puntual, en el período Subatlántico. 
Tal es el caso en Lagoa Comprida (Serra 
da Estrela) (Janssen & Woldringh, 1981), 
en La Meseguera (Sierra de Francia) 
(véase Apartado Artículos) y en el 
Trampal y Navamuño (Sierra de Béjar) 
(Atienza Ballano, 1993). Resulta difícil la 
interpretación de sus aisladas apariciones, 
aunque cabe atribuir su reciente presencia 
a la deforestación generalizada que habría 
facilitado el acceso de su polen a los 
depósitos. No conviene desechar una 
posible expansión reciente de sus 
poblaciones, e incluso su introducción por 
parte del ser humano en virtud de sus 
propiedades medicinales o por la calidad 
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 Figura 9.12. Polen de Pinus 
sylvestris (izquierda) y de P. 
pinaster (derecha). Nótese el 
mayor tamaño y el grosor de 
la cresta marginal de este 
último 
9.3. Pinus 
Los pinares constituyen el bosque 
de coníferas más ampliamente extendido 
por todo el área circunmediterránea (Costa 
Tenorio et al., 1997). Las distintas 
especies de pinos se adaptan a las diversas 
condiciones ecológicas presentes en esa 
región, lo que permite distinguir, en 
primera instancia, dos grupos en la 
Península Ibérica. En primer lugar, los 
pinos de montaña, representados por 
Pinus uncinata y P. sylvestris; y, por otra 
parte, los pinos mediterráneos, grupo en el 
que se incluyen Pinus nigra, P. pinaster, 
P. pinea y P. halepensis (Costa Tenorio et 
al., 1997). 
En el sector occidental del Sistema 
Central se encuentran en la actualidad 
cuatro especies de pinos que forman 
bosques cuyo origen natural parece fuera 
de toda duda, gracias a los estudios 
polínicos y genéticos realizados (Franco et 
al., 2000, 2001; Figueiral & Terral, 2002; 
Cheddadi et al., 2006; Benito-Garzón et 
al., 2007; Bucci et al., 2007; Gómez 
Manzaneque, 2009; López Sáez et al., 
2009a). Se trata de Pinus sylvestris, P. 
nigra, P pinaster y P. pinea. 
Las otras dos especies presentes en 
la Península Ibérica no parecen haber 
encontrado las condiciones ecológicas 
adecuadas para su desarrollo en esta zona. 
Ambas habrían alcanzado su límite de 
distribución en el Sistema Ibérico: Pinus 
uncinata desde el norte, limitada por la 
creciente sequía estival; y P. halepensis 
desde el sur y el este, limitada por las 
temperaturas más frías y la mayor 
humedad (Franco et al., 2001; Morla 
Juaristi, 2003; Alcalde et al., 2006). 
La identificación del polen de las 
distintas especies de pinos (Fig.9.12) 
supone un problema añadido, que dificulta 
el análisis de los distintos depósitos en los 
que se encuentra (Carrión et al., 2000a; 
López Sáez et al., 2009a). De este modo, 
se agrupa a Pinus sylvestris y P. nigra en 
un solo tipo polínico, merced a su menor 
tamaño, mientras que se establece otro 
para Pinus pinea y P. pinaster. Este 
último puede separase en un solo 
morfotipo polínico gracias al mayor 
grosor de la cresta marginal y a los cortos 































9.3.1. Pinus sylvestris 
Pinus sylvestris es la especie 
arbórea con el área de distribución más 
extensa de Europa (Fig.9.13), gracias a 
una gran amplitud ecológica que le 
permite desarrollarse en todo tipo de 
sustratos, un marcado carácter heliófilo, 
una gran resistencia a la continentalidad, 
rápido crecimiento, frugalidad respecto a 
los nutrientes y un comportamiento 
xerofítico que le otorga ventaja frente a 
las frondosas (Costa Tenorio et al., 1997). 
Se trata de una especie de alta montaña en 
la Península Ibérica, que suele situarse en 
el límite de vegetación arbórea de 
numerosas cordilleras. 
Es considerada una especie boreal 
(Svenning et al., 2008), cuyos refugios 
glaciares se hallarían repartidos en 
numerosos lugares de las zonas 
meridionales de Europa Central, y no sólo 
en las penínsulas mediterráneas (Willis et 
al., 2000; Petit et al, 2003; Cheddadi et 
al., 2006; Bhagwat & Willis, 2008). 
Desde el Último Máximo Glacial Pinus 
sylvestris habría migrado progresivamente 
hacia latitudes más septentrionales y hacia 
mayores altitudes, hasta alcanzar su 
distribución actual, tras constituir las 
formaciones dominantes durante 
prácticamente todo el Tardiglaciar 
(Franco et al., 2000; Robledo-Arnuncio et 
al., 2005; Alcalde et al., 2006). Los 
refugios glaciares situados en la Península 
Ibérica no habrían contribuido a la 
recolonización del continente europeo ni a 
la inversa, por lo que, para algunos 
autores, los pinares ibéricos constituyen 
bosques relictos (Prus-Glowaki et al., 
2003; Robledo-Arnuncio et al., 2005; 
Cheddadi et al., 2006). Estos presentan en 
la actualidad una distribución que se 
extiende por el Sistema Ibérico, Pirineos, 
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 Figura 9.14. Evolución aproximada de la presencia de Pinus sylvestris en distintos depósitos del 
sector occidental del Sistema Central (LAG: Lagoa Comprida, Sª da Estrela; NAV: Navamuño, Sª 
de Béjar; PEÑ: Peña Negra, Sª de Béjar; HOY-NAR: Hoyos del Espino-Navarredonda, Sª de 
Gredos; SER: Serranillos, Sª de Gredos) 
Sistema Central, Cordillera Cantábrica y 
las montañas Béticas (Martínez García & 
Montero González, 2000). 
En los registros analizados para el 
sector occidental del Sistema Central, 
Pinus sylvestris muestra una presencia 
cada vez más significativa hacia el este, 
como cabría esperar por las condiciones 
climáticas de continentalidad creciente 
(Gavilán, 1994; Martínez García & 
Montero González, 2000). A pesar de no 
diferenciar la especie como tal y mantener 
el nombre genérico, cabría adscribir a esta 
especie los tipos polínicos documentados 
en los dos depósitos de Serra da Estrela, 
en la Garganta del Trampal, en la Dehesa 
de Navamuño, en Hoyos del Espino y en 
Navarredonda aunque incluyan con toda 
seguridad pólenes de otras especies del 
género, particularmente de P. nigra. La 
localización a grandes altitudes de todos 
ellos justifica esta decisión. 
Tras mostrar una gran extensión en 
las últimas fases del Tardiglaciar e incluso 
en los inicios del Holoceno, los pinares 
altimontanos (Fig.9.14) sufren una intensa 
regresión a favor de los robledales en la 
Serra da Estrela (Janssen & Woldringh, 
1981; van der Knaap & van Leeuwen, 
1995) a lo largo del período Atlántico. Su 
declive continúa hasta llegar práctica-
mente a desaparecer hacia 1.000 cal BP, 
como probable consecuencia de la 
creciente antropización. 
Más al este, en la Sierra de Gata 
(Abel Schaad et al., 2009a) y en la Sierra 
de Francia (véase Apartado Artículos) la 
presencia de Pinus sylvestris es mínima 
desde aproximadamente 4.000 cal BP y 
1.200 cal BP, respectivamente. Las 
condiciones climáticas de alta humedad 
habrían beneficiado a los abedulares y 
robledales en el primer caso; y la intensa 
deforestación del entorno de la turbera de 
La Meseguera habría impedido el 
desarrollo de estas formaciones arbóreas 




 Pinar de  
Navarredonda  
(Ávila) 
En la Sierra de Béjar (Atienza 
Ballano, 1993) la situación difiere en los 
dos depósitos situados a mayor altitud, 
con una mayor representación de los 
pinares altimontanos en la Dehesa de 
Navamuño (Fig.9.14), donde llegan a 
alcanzar el 40% hasta el período 
Subboreal. A partir de entonces sufren una 
continua regresión hasta su práctica 
desaparición a inicios del Subatlántico, 
merced al incremento de las temperaturas 
y las precipitaciones, y al aumento de la 
presión de las actividades humanas. 
También se reduce la presencia de los 
pinares en el entorno de la turbera de Peña 
Negra (véase Apartado Artículos) al 
iniciarse el Subatlántico, tras mantener 
significativos porcentajes a lo largo del 
Subboreal. 
En la Sierra de Gredos el dominio 
absoluto corresponde a los pinares de 
Pinus sylvestris hasta épocas muy 
recientes (Fig.9.14), entre 1.500 y 1.000 
cal BP, especialmente en la vertiente 
septentrional (Franco Múgica, 1995; 
López Sáez et al., 2009a).  
Pinares con relativa estabilidad 
habrían ocupado una franja altitudinal en 
el límite de la vegetación arbórea en la 
Sierra de Gredos a lo largo del período 
Atlántico (Martínez García, 2002; 
Rubiales et al., 2007). Esta situación 
llegaría a alcanzar lugares favorables de la 
Sierra de Béjar, en la que cada vez 
presentarían mayor protagonismo los 
abedulares, que ocuparían esta franja 
hasta la Sierra de Gata. A partir de allí, 
hacia el oeste, la progresiva suavidad de 
las temperaturas permitiría el ascenso de 
los robles hasta cotas más elevadas, 
dominando claramente el paisaje de la 
Serra da Estrela. En todos los registros se 
aprecia un claro declive de las 
poblaciones de Pinus sylvestris a partir del 
período Subboreal y más acentuado a 
partir de 1.500-1.000 cal BP, lo que indica 
la importancia de la acción antrópica en la 













Evolución de la vegetación en la vertiente extremeña del Sistema Central a partir del análisis palinológico
 Figura 9.15. Distribución ibérica de Pinus nigra (extraído de Costa Tenorio et al., 1997) 
De este modo, el incremento de las 
temperaturas en el inicio del Holoceno 
habría determinado, en primera instancia, 
la distribución de los pinares de Pinus 
sylvestris a lo largo del Sistema Central. 
Posteriormente las actividades humanas 
(Franco Múgica, 1995; Martínez García & 
Montero González, 2000) y, en especial, 
el uso reiterado del fuego, habrían 
reducido su área de distribución a favor de 
melojares y encinares (Escudero et al., 
1997). Por último, las recientes 
repoblaciones, realizadas en la Edad 
Contemporánea, produjeron un nuevo 
cambio en el paisaje vegetal del sector 
occidental del Sistema Central. Las 
plantaciones presentan un mayor impacto 
en las áreas más occidentales (Fig.9.14), 
precisamente en aquellas donde menor 
representación habrían mantenido los 
pinares a lo largo de Holoceno. 
 9.3.2. Pinus nigra 
Otra especie de pino, Pinus nigra, 
de carácter montano en la Iberia más 
mediterránea (Fig.9.15), presenta en la 
actualidad una distribución muy limitada 
en el Sistema Central, con bosques 
considerados relictos asociados a 
afloramientos graníticos en la vertiente 
meridional de la Sierra de Gredos, donde 
la xericidad impide el desarrollo de Pinus 
sylvestris (Costa Tenorio et al., 1997; 
Gómez Manzaneque, 2009). La 
imposibilidad de su identificación polínica 
impide un estudio de la evolución de su 
distribución a lo largo del Sistema 
Central, aunque es muy probable una 
mayor presencia pretérita de esta especie, 
como indican los hallazgos de 
macrofósiles recogidos en la Meseta Norte 




















 9.3.3. Pinus pinea 
En cuanto a Pinus pinea, especie 
de carácter termófilo y menos adaptada a 
la aridez que P. halepensis, la 
problemática se dirige hacia su posible 
carácter cultivado en determinadas 
localizaciones, lo que dificulta el estudio 
de los cambios producidos en su área de 
distribución (Vendramin et al., 2008). En 
la actualidad se observan relativamente 
extensas formaciones de este pino en las 
zonas basales meridionales de la Sierra de 
Gredos, donde el sustrato arenoso 
compensa la xericidad (Costa Tenorio et 
al., 1997; Gómez Manzaneque, 2009). Su 
reducida presencia en los diagramas 
polínicos del área, en los escasos registros 
en los que se diferencia dentro del 
morfotipo Pinus pinea-pinaster, no 
permite extraer conclusiones sobre una 
hipótetica distribución en el pasado. En la 
Sierra de Gata (Abel Schaad et al., 
2009a), el diagrama del puerto de Santa 
Clara muestra una significativa presencia 
del tipo polínico Pinus pinea, que incluye 
también a P. pinaster, en el período de 
repoblaciones contemporáneas. También 
es significativa su presencia en esa época 
en el depósito de Peña Negra (véase 
Apartado Artículos), en la Sierra de Béjar. 
En la Sierra de Francia (véase Apartado 
Artículos) presenta apariciones puntuales 
a lo largo de los últimos 1.200 años, 
señalando posiblemente su cultivo 
esporádico. En el resto de diagramas 
polínicos estudiados no aparece P. pinea, 
bien por su integración en el tipo polínico 
Pinus o por su ausencia en el territorio. 
9.3.4. Pinus pinaster 
Pinus pinaster es una especie de 
gran plasticidad ecológica, pionera y de 
rápido crecimiento, lo que le permite 
adaptarse a numerosas situaciones, desde 
fuertes sequías hasta climas oceánicos 
(Fig.9.16), en todo tipo de sustratos, 
aunque prefiere suelos arenosos (Costa 
Tenorio et al., 1997). Esta versatilidad la 
ha convertido en la especie forestal con 
mayor área de distribución (Fig.9.17) en 
la Península Ibérica. A pesar de haberse 
extendido considerablemente mediante 
repoblaciones, los pinares de P. pinaster, 
especialmente mezclados con robles, 
encinas o alcornoques, son una caracteres-
tica natural del paisaje ibérico (Carrión et 
al., 2000a; Magri et al., 2007), como 
confirma su presencia junto a otras 
especies en numerosos refugios glaciares 
distribuidos por toda la Península Ibérica, 
especialmente en el sureste y en la costa 
atlántica de Portugal (Alcalde et al., 2006; 
Bucci et al., 2007; Magri et al., 2007). 
En los registros analizados en el 
sector occidental del Sistema Central,  
polen de Pinus pinaster es diferenciado 
sólo en algunos de ellos, lo que impide un 
análisis pormenorizado de su distribución 
en el área. Es probable una significativa 
contribución del polen de esta especie a 
los porcentajes de Pinus que se observan 
en los diagramas de la Serra da Estrela 
(Janssen & Woldringh, 1981; van der 
Knaap & van Leeuwen, 1995), donde las 
condiciones climáticas y el hallazgo de 
macrofósiles indican una notable difusión 
a lo largo del Holoceno (Figueiral & 
Terral, 2002; García-Amorena et al., 
2007). 
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 Figura 9.16. Tolerancia media a las precipitaciones de Pinus pinaster en comparación con 



















En la Sierra de Gata (Abel Schaad 
et al., 2009a), el diagrama polínico del 
puerto de Santa Clara muestra un 
significativo incremento en la curva del 
tipo Pinus pinea, donde se incluye 
también a Pinus pinaster, en la época de 
las repoblaciones contemporáneas. Sin 
embargo, en la Sierra de Béjar, el registro 
de Peña Negra (véase Apartado Artículos) 
muestra apariciones esporádicas desde 
finales del período Subboreal, lo que 
permite afirmar su presencia, aunque 
escasa, posiblemente como un elemento 
más, integrado en melojares del piso 
mesomediterráneo, aunque tampoco 
conviene descartar su cultivo. También 
aparece puntualmente en la base del 
diagrama de La Meseguera (véase 
Apartado Artículos), en la Sierra de 
Francia, en línea con el razonamiento 
anterior, al igual que sucede en La Panera 
(Abel Schaad et al., 2009b), en la Sierra 
de Gredos cacereña, para los últimos 300 
años. 
En la Sierra de Gredos abulense, 
además, se detecta su presencia más o 
menos continua en el Puerto de 
Serranillos (López Sáez et al., 2009a), con 
bajos porcentajes debido a la altitud del 
depósito, donde los pinares dominantes 
corresponden a Pinus sylvestris. En el 
entorno de la turbera de Lanzahíta  (López 
Sáez et al., 2009b), situada a 588 msnm, 
la vegetación dominante está constituida, 
a lo largo de todo el diagrama, por pinares 
de Pinus pinaster, que llegan a superar el 
226
Daniel Abel Schaad
 Figura 9.17. Mapa del área de distribución natural de Pinus pinaster (Euforgen, 2009) 
60%. Esta gran representación indica la 
presencia de un bosque estable con 
numerosos elementos que se incluyen, en 
el ámbito de los modelos basados en la 
Fitosociología, en los melojares 
mesomediterráneos luso-extremadurenses 
(Peinado Lorca & Rivas Martínez, 1987; 
Carrión et al, 2000a). Aparte de las 
dificultades en la identificación de esta 
especie, la escasez de depósitos situados a 
bajas altitudes en áreas ecológicamente 
parecidas, habría impedido el hallazgo de 
situaciones similares, pues no parece 
tratarse de una situación excepcional, 
habida cuenta de la distribución actual de 
la especie (Fig.9.17). En la actualidad, en 
la vertiente meridional de la Sierra de 
Gredos, en la provincia de Ávila, los 
pinares de Pinus pinaster dominan 
claramente el paisaje vegetal, en una 
franja que ocupa desde los pinares de 
Pinus pinea basales hasta los pinares 
altimontanos de Pinus sylvestris y/o P. 
nigra (Gómez Manzaneque, 2009). La 
evolución de estos bosques, muy 
castigados por el fuego, habría permitido 
la expansión de los melojares, 
especialmente en áreas situadas más al 
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 Figura 9.18. Polen de Quercus suber  
9.4. Quercus 
Los bosques dominados por 
especies del género Quercus son, dentro 
de las frondosas, los más extendidos, no 
sólo en la Región Mediterránea, sino 
también en la Eurosiberiana, si bien las 
especies representativas de cada una de 
ellas presentan características ecológicas 
muy distintas. Los robles caducifolios en 
sentido estricto presentan un amplio área 
de distribución en latitudes medias y altas, 
mientras que los taxa esclerófilos y 
marcescentes constituyen la vegetación 
predominante en latitudes meridionales 
(Costa Tenorio et al., 1997). 
El estudio de la evolución de estas 
formaciones en el pasado se encuentra con 
serias dificultades debido, en primer lugar, 
a la similitud entre los morfotipos 
polínicos de cada una de las especies, que 
impide a menudo su diferenciación en los 
registros polínicos; y, por otra parte, a la 
frecuente hibridación entre ellas, que hace 
virtualmente imposible inferir patrones 
filogeográficos para cada una de las 
especies individualmente (Rodríguez-
Sánchez et al., 2010). 
En general, los distintos estudios 
polínicos suelen distinguir entre dos tipos 
polínicos, Quercus perennifolio, de 
reducido tamaño, aspecto más o menos 
ovalado y colpos curvados, y Quercus 
caducifolio, más grande, con aspecto 
rectangular y colpos rectos (Reille, 1999). 
El primer tipo incluye a Quercus ilex y Q. 
coccifera, mientras que el resto de 
especies del género se incluyen en el 
segundo. En este segundo grupo puede 
diferenciarse Quercus suber (Fig.9.18) en 
ocasiones, merced a su tamaño relativo 
más grande, gruesos márgenes del colpo, 
que es curvado, y apocolpio mayor de 8 



















 Figura 9.19. Mapa de distribución de Quercus ilex subsp. ballota (izquierda) y de Q. 
ilex subsp. ilex (derecha) en la Península Ibérica (extraído de Benito, 2006) 
Las especies ibéricas del género se 
encuadran en tres subgéneros. El primero 
de ellos, Sclerophyllodris, incluye a 
Quercus ilex y Q. coccifera. En el 
siguiente, Cerris, se encuentra Quercus 
suber y, por último, el subgénero Quercus 
agrupa al resto de especies (Castroviejo et 
al., 1990).  
9.4.1. Quercus ilex 
Quercus ilex es una especie de 
gran amplitud ecológica, adaptada a la 
sequía estival y al frío invernal 
característicos de la Región Mediterránea. 
La subespecie ballota, presente en la 
mitad occidental ibérica (Fig.9.19), es 
menos exigente en humedad y de carácter 
más continental que la subespecie ilex. 
Tras alcanzar la Península Ibérica en el 
Terciario, se habría producido la 
divergencia de las subespecies en dos 
linajes, que se habrían distribuido 
respectivamente por el oeste y el este 
(Lumaret et al., 2002; Rodríguez-Sánchez 
et al., 2010). En los períodos glaciares 
habría contado con múltiples refugios, no 
sólo en el sur peninsular, sino también el 
centro y en el norte (González-Sampériz 
et al., 2004; López de Heredia et al., 
2007), sin alcanzar latitudes medias más 
allá de los Pirineos (Bhagwat & Willis, 
2008).  
Una cuestión esencial en la actual 
distribución de los encinares es su 
favorecimiento por parte del ser humano, 
quien habría ampliado significativamente 
su área, tanto de forma directa, 
potenciando su permanencia y desarrollo, 
como de forma indirecta, eliminando otras 
formaciones boscosas mediante el uso del 
fuego (Carrión et al., 2000a, 2010; López 
de Heredia, 2006). Quercus ilex posee una 
alta capacidad regenerativa frente a otras 
especies de coníferas y frondosas (Costa 
Tenorio et al., 1997), por lo que resulta 
extraordinariamente resistente a las 
perturbaciones; de ahí su papel 
predominante desde los inicios de la 
agricultura y la ganadería a mediados del 
Holoceno, en sustitución de los pinares 
pioneros en gran parte de la Península 
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Actualmente, en el sector 
occidental del Sistema Central, los 
encinares de Quercus ilex se localizan en 
las zonas basales de ambas vertientes, por 
lo que suelen haber sido transformados en 
dehesas con más o menos arbolado 
(Gómez Manzaneque, 2009). En zonas 
altas, en laderas pedregosas y expuestas, 
aparecen de forma puntual interesantes 
manchas de estas formaciones, en lugares 
donde adquieren ventaja frente a Quercus 
pyrenaica, que domina el paisaje a esa 
altitud (Pulido et al., 2007). 
En los registros polínicos de este 
sector la presencia de Quercus ilex es muy 
escasa, dada la distancia a los 
emplazamientos preferidos por estos 
bosques. En los depósitos de la Serra da 
Estrela (Janssen & Woldringh, 1981; van 
der Knaap & van Leeuwen, 1995) no se 
establece distinción entre los grupos de 
Quercus citados, aunque cabe suponer una 
mayor aportación por parte de las especies 
caducifolias de Quercus en sentido amplio 
a los porcentajes observados en los 
diagramas. 
En las zonas altas de la Sierra de 
Béjar la primera expansión significativa 
de los encinares se produce 
simultáneamente a la de los pastizales y 
brezales, como consecuencia de la 
deforestación dirigida hacia los abedulares 
para el desarrollo de la actividad ganadera 
(Atienza Ballano, 1993). 
En general, se aprecia un  ligero 
incremento en la aportación de polen de 
Quercus ilex en todos los diagramas a 
medida que se intensifica la acción 
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 Figura 9.20. Mapa del área de distribución de Quercus suber (Euforgen, 2009) 
antrópica. En la Sierra de Gata (Abel 
Schaad et al., 2009a), en la vertiente 
septentrional de Gredos (Franco Múgica, 
1995; López Sáez et al., 2009a) y en Peña 
Negra (Sierra de Béjar) (véase Apartado 
Artículos) su presencia aumenta a partir 
de 1.500 cal BP. El inicio de la Anomalía 
Climática Medieval (Martín-Puertas et al., 
2008), período de acusada aridez, habría 
favorecido la expansión de los encinares; 
pero esta época se caracteriza, además, 
por la alta intensidad de la acción 
antrópica que se manifiesta especialmente 
en el reiterado uso del fuego. Esta 
circunstancia  apunta hacia el desarrollo 
paralelo de las actividades humanas y de 
los encinares. 
Ambos condicionantes, el 
climático y el antrópico, vuelven a 
manifestarse en los inicios de la Edad 
Contemporánea, hacia 1.850 cal AD, 
circunstancia que puede observarse, 
además, en la Sierra de Francia (véase 
Apartado Artículos) y en zonas altas de la 
Sierra de Béjar (Atienza Ballano, 1993). 
Al general incremento del impacto 
antrópico se une el ascenso continuo de 
las temperaturas tras el fin de la Pequeña 
Edad del Hielo (Manrique & Fernández-
Cancio, 2000; Desprat et al., 2003). 
9.4.2. Quercus suber 
Quercus suber es otra especie 
esclerófila, que requiere un clima suave, 
sin fuertes heladas, y una humedad 
relativa elevada. Prefiere sustratos de 
textura arenosa, por lo que suele aparecer 
más frecuentemente sobre cuencas 
sedimentarias o zonas de pie de monte 
(Costa Tenorio et al., 1997), a lo largo del 
cuadrante suroccidental y en el nordeste 
peninsular (Fig.9.20). Por otra parte, se 
trata de una especie que sufre muy baja 
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Al igual que la encina, se 
considera a Quercus suber una especie 
muy antigua, diferenciada en los inicios 
del Terciario (Magri et al., 2007). 
Posteriormente, esta especie mantendría 
un refugio glaciar principal en el suroeste 
peninsular y poblaciones aisladas en el 
este (Carrión et al., 2000b; López de 
Heredia et al., 2007).  
El alcornoque, según Carrión et al 
(2000b), nunca habría desarrollado 
bosques puros en la Península Ibérica sin 
el concurso de las actividades humanas, 
sino que habría formado bosques mixtos 
junto a otras especies del género Quercus 
o con Pinus pinaster. Otros autores 
(Peinado Lorca & Rivas Martínez, 1987) 
consideran los alcornocales como 
comunidades climácicas en numerosas 
áreas del suroeste peninsular o como 
formaciones puras más o menos 
dominantes y homogéneas en lugares 
adecuados (Costa Tenorio et al., 1997).  
En el Sistema Central la presencia 
actual de alcornocales aumenta a medida 
que nos desplazamos hacia el oeste, 
favorecidos por la humedad atlántica. Son 
más frecuentes en la vertiente meridional, 
donde las heladas son menos rigurosas 
(Gómez Manzaneque, 2009). En general, 
no suele formar grandes masas 
monoespecíficas, asociadas a berrocales 
graníticos (Pulido et al., 2007) o a 
sedimentos terciarios (Peinado Lorca & 
Rivas Martínez, 1987), sino que aparecen 
pequeños rodales, generalmente en cotas 
bajas, incluidos en otras formaciones, 
como encinares o melojares. Esta 
distribución en grupos aislados y su 
lejanía respecto a los depósitos estudiados 




 Debido a las dificultades en la 
identificación de su polen, sólo se ha 
registrado en tres turberas; en el resto se 
adscribe al tipo Quercus caducifolio o al 
género Quercus. En la Sierra de Francia, 
la turbera de la Meseguera (véase 
Apartado Artículos) muestra su presencia 
en el entorno de forma esporádica en los 
1.200 años que abarca su cronología, y un 
significativo incremento desde los inicios 
del siglo XX. En la Sierra de Béjar (véase 
Apartado Artículos) su presencia es 
continua desde 1.200 cal BP, aunque con 
muy bajos valores. Por último, aparece 
desde la base, datada en torno a 2.000 cal 
BP, en el Puerto de Serranillos (López 
Sáez et al., 2009a), Sierra de Gredos 
(Ávila), hasta aproximadamente 1.200 cal 
BP, fecha a partir de la cual sólo aparece 
de forma puntual. A pesar de lo reducido 
de los porcentajes en todos los casos 
(siempre < 2%), se podría afirmar la 
extensión de los alcornoques en las zonas 
occidentales como las sierras de Francia o 
de Béjar, posiblemente para sustentar la 
actividad apícola. En la Sierra de Gredos, 
algunos autores (López Sáez et al., 2009b) 
relacionan su desaparición con el cultivo 
del olivo y la deforestación ocurrida en el 
período Visigodo. 
 
9.4.3. Quercus pyrenaica 
Quercus pyrenaica es la especie de 
fagácea más extendida del Sistema 
Central (Gómez Manzaneque, 2009). Se 
trata de una especie silicícola, que soporta 
bien la continentalidad y requiere de unas 
precipitaciones veraniegas de entre 100 y 
200 mm, extendida fundamentalmente por 
el cuadrante noroccidental de la Península 
Ibérica. Posee una gran capacidad de 
regeneración vegetativa y es una excelente 
creadora de suelos, por lo que su uso por 
parte del ser humano, como proveedor de 
ramones, leña y carbón, y como terreno 
para la instalación de pastos y cultivos, ha 
sido muy intenso (Costa Tenorio et al., 
1997). 
Sus formaciones en el Sistema 
Central reflejan perfectamente el carácter 
de transición atlántico-mediterráneo de 
esta cadena montañosa, tanto de norte a 
sur, como de oeste a este. A lo largo de 
este eje se distinguen bosques más 
húmedos, que se extenderían desde el 
oeste hasta la falla de Plasencia, a partir 
de la cual sus características varían debido 
al incremento de la continentalidad hacia 
el este (Fig.9.21). Esta circunstancia es 
revelada por el cambio de los elementos 
florísticos acompañantes de los melojares, 
siendo el más evidente la sustitución de 
los brezales occidentales por los jarales 
del tramo medio del Sistema Central 
(Costa Tenorio et al., 1997). Hacia el sur 
el elemento acompañante protagonista es 
el madroño (Arbutus unedo), cuya 
presencia, junto a otros elementos de 
carácter termófilo, caracteriza los 
melojares mesomediterráneos luso-
extremadurenses (Peinado Lorca & Rivas 
Martínez, 1987). Quercus pyrenaica 
puede comportarse también como una 
especie riparia, lo que le permite colonizar 
nuevos territorios, donde comparte 
protagonismo con fresnos, alisos o sauces 
(Costa Tenorio et al., 1997). 
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 Figura 9.21. Distribución de los melojares a lo largo del sector occidental del 
























La frecuente hibridación entre las 
especies del subgénero Quercus, que 
incluye a caducifolias estrictas y a 
marcescentes, obliga a un tratamiento 
conjunto a la hora de establecer su origen 
y evolución (Petit et al., 2002; Olalde et 
al., 2002; Rodríguez-Sánchez et al., 
2010). Los datos polínicos indican que los 
refugios glaciares habrían estado situados 
en el sur de la Península Ibérica  o en 
zonas montañosas algo más 
septentrionales (Brewer et al., 2002; 
Bhagwat & Willis, 2008; Carrión et al., 
2010).  
Estudios filogeográficos (Petit et 
al., 2002; Olalde et al., 2002) establecen 
dos linajes principales, uno de los cuales 
estaría localizado en el oeste peninsular, 
asociado a Quercus pyrenaica y a Q. 
robur; y el segundo en Levante y el 
sudeste peninsular, asociado a Quercus 
faginea. Ambos habrían sobrevivido 
durante los períodos glaciares por 
separado. Tras el Último Máximo Glacial, 
unos 18.000 años atrás, el linaje 
occidental se extendió por toda Europa, 
atravesando los Pirineos, mientras el 




 Figura 9.22. Situación de los refugios y movimientos postglaciales del subgénero 

















9.4.4. Quercus robur 
Los bosques de Quercus robur 
presentan un área de distribución muy 
continua en el ámbito europeo, 
coincidiendo con los límites de la Región 
Eurosiberiana (Fig.9.23). Se trata de una 
especie resistente al frío y a la 
continentalidad, que requiere de 
precipitaciones estivales mayores de 200 
mm. En el límite meridional de su área 
ibérica aparecen rodales y pies aislados 
que presentan unas características 
ecológicas algo distintas, que a menudo 
han llevado a considerarlos como una 
entidad endémica aparte, concretamente 
Q. estremadurensis (Costa Tenorio et al., 
1997). En estas zonas marginales suele 
refugiarse en vaguadas o laderas próximas 
a cursos de agua permanentes, 
acompañada de alisos, melojos, acebos, 
arces o avellanos (Costa Tenorio et al., 
1997; Pulido et al., 2007). Existen citas de 
su presencia actual en la vertiente 
cacereña de la Sierra de Gredos, en la 
Sierra de Francia, en la Sierra de Gata y 
en la Serra da Estrela (Costa Tenorio et 
al., 1997; Rivas-Martínez et al., 2000; 
Pulido et al., 2007; Anthos, 2011). Hacia 
el este del Sistema Central su presencia se 
hace menos frecuente hasta desaparecer 
(Gómez Manzaneque, 2009). 
En los registros polínicos no es 
posible la diferenciación entre los pólenes 
de Quercus pyrenaica, Q. robur y Q. 
faginea. Debido a ello, para la detección 
de la posible presencia de Q. robur en el 
pasado,  puede recurrirse al estudio 
detallado de aquellos taxa que suelen 
acompañar a cada una de estas especies. 
Tampoco resulta definitiva esta 
aproximación, ya que, a menudo, 
comparten especies acompañantes, e 
incluso es habitual la formación de 
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 Figura 9.23. Mapa del área de distribución de Quercus robur (Euforgen, 2009) 
bosques mixtos (Pulido et al., 2007). A pesar de estas limitaciones, y, 
en busca de los períodos más favorables 
para la presencia de Quercus robur, se 
puede utilizar la presencia de Arbutus 
unedo como característica de los 
melojares de Q. pyrenaica, y la de Ilex 
aquifolium como acompañante habitual de 
Q. robur. Por otra parte, los depósitos 
analizados se sitúan, en general, en áreas 
de elevada altitud. Q. robur no suele 
superar los 800 msnm, así que se 
localizaría lejos de las turberas, reducién-
dose de este modo el acceso de su polen a 
las mismas. Los mismos razonamientos 
podrían aplicarse a Q. faginea, especie 
que aparece no sólo en los robledales 
marcescentes o caducifolios, sino también 
en los de carácter esclerófilo. Su aparición 
puntual en el área, donde no suele formar 
bosques, y su gran amplitud ecológica, 
impide establecer cualquier conclusión 
sobre su presencia. 
En la Serra da Estrela los 
diagramas polínicos (Fig.9.24) muestran 
una intensa expansión de Quercus en el 
período Preboreal, alcanzando su máxima 
representación en el Boreal (Janssen & 
Woldringh, 1981; van der Knaap & van 
Leeuwen, 1995). Estos bosques dominan 
claramente el paisaje estrellense a lo largo 
del período Atlántico, en línea con otras 
áreas de la Región Eurosiberiana (Carrión 
et al., 2010), gracias a la influencia 
oceánica. La participación en el morfotipo 
polínico Quercus de los robles 
caducifolios y/o marcescentes se supone 
muy alta en virtud de las características 
climáticas locales. En la actualidad, los 
melojares húmedos e hiperhúmedos 
alcanzan en la Serra da Estrela su máxima 
amplitud altitudinal, con esporádicas 
apariciones de Quercus robur (Peinado 
Lorca & Rivas Martínez, 1987), por lo 
que cabe suponer una mayor presencia 




 Figura 9.24. Evolución aproximada de la presencia de Quercus caducifolio en distintos depósitos 
del sector occidental del Sistema Central (CHA: Charco da Candeira, Sª da Estrela; NAV: 
Navamuño, Sª de Béjar; PSC: Puerto de Santa Clara, Sª de Gata; HOY-NAR: Hoyos del Espino-















Tras este período de dominio en el 
paisaje, los robledales iniciarían un 
continuo declive debido a la acción 
antrópica en el inicio del período 
Subboreal. Esta caída se acentuaría a lo 
largo del Subatlántico, hasta suponer 
menos del 10% de la suma base polínica 
en los tiempos actuales. 
En la Sierra de Gata (Abel Schaad 
et al., 2009) los robledales sufren un 
acusado retroceso desde los inicios del 
diagrama (Fig.9.24), en pleno período 
Subboreal, hasta alcanzar su mínima 
extensión en los comienzos del período 
Subatlántico. Desde 2000 cal BP 
experimentan una suave y continua 
expansión, que viene acompañada por la 
sustitución de Ilex aquifolium por Arbutus 
unedo, en lo que podría interpretarse 
como el paso a condiciones más 
termófilas y menos húmedas, que 
caracterizan a los melojares subhúmedos 
frente a los de carácter húmedo, con 
mayor probabilidad de presencia de 
Quercus robur. Esta transformación se 
aprecia del mismo modo en el registro de 
la Dehesa de Navamuño (Atienza Ballano, 
1993), en la Sierra de Béjar (Fig.9.25). La 
expansión de los melojares a lo largo del 
período Subatlántico también se produce 
en El Trampal, paralela a la extensión de 
los encinares. Ambas formaciones 
resultan beneficiadas del continuo 
incremento de las temperaturas y, sobre 
todo, de la acción antrópica, hasta que, en 
épocas recientes, sufren un evidente 
declive debido a un mayor impacto de las 
actividades ganaderas en el área. 
En la Sierra de Francia (véase 
Apartado Artículos), debido a la intensa 
degradación sufrida por el paisaje, 
dominado ampliamente por los brezales, 
el registro de La Meseguera muestra muy 
bajos porcentajes de Quercus caducifolio 
desde la época de dominación islámica, 
por lo que no es posible extraer 
conclusiones respecto a la presencia de 
unas u otras especies. 
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 Figura 9.25. Sustitución progresiva 
de los robledales de Quercus robur 
por melojares de Q. pyrenaica, a 
consecuencia del aumento de las 
temperaturas y de la creciente 
intensidad en el uso del fuego, en el 
registro de la turbera de la Dehesa 
















En la Sierra de Gredos (Franco 
Múgica, 1995; López Sáez et al., 2009a) 
sólo se aprecia una presencia significativa 
de Quercus caducifolios en tiempos muy 
recientes (Fig.9.24), favorecida por el 
declive de los pinares. Caso particular es 
el de la turbera de Lanzahíta (López Sáez 
et al., 2009b), donde los melojares no 
aumentan su representación ante los 
retrocesos sufridos por los pinares a causa 
de los incendios, sino que, más bien, 
retroceden de forma paralela. Este hecho 
indicaría la presencia de pies de Quercus 
pyrenaica en el interior del pinar, que 
actuaría como el resto de elementos 
presentes en el bosque.  
En general, se observa en todos los 
registros un paulatino incremento en la 
presencia de especies del género Quercus 
(Fig.9.24), excepto en las áreas en las que 
dominaba el paisaje a lo largo del período 
Atlántico, como la Serra da Estrela o, 
posiblemente, la Sierra de Gata. Las 
formaciones de quercíneas que han ido 
adquiriendo mayor protagonismo son los 
melojares, los encinares y los 
alcornocales, todos ellos favorecidos por 
el continuo incremento de las 
temperaturas y la acción del ser humano. 
Ésta, aparte de fomentar su presencia, 
habría permitido la formación de bosques 
monoespecíficos, especialmente de 
alcornoques y encinas, pero también de 
melojos, en los que la presencia de otros 
elementos arbóreos, como pinos o robles 
carballos, y arbustivos, como acebos o 
avellanos, ha ido disminuyendo hasta 




 Figura 9.26. Mapa del área de distribución de Castanea sativa (Euforgen, 2009) 
Hojas de Quercus robur en la Garganta Los 












9.5. Cultivos arbóreos 
El castaño (Castanea sativa), el 
nogal (Juglans regia) y el olivo (Olea 
europaea) son especies cuya expansión se 
ha visto claramente beneficiada por la 
acción humana, pero que cuentan con 
presencia en el paisaje ibérico desde el 
Pleistoceno (Costa Tenorio et al., 1997; 
Besnard et al., 2002; Conedera et al., 
2004; Postigo et al., 2008). Mientras 
Castanea y Juglans presentan una 
distribución actual fundamentalmente 
septentrional (Fig.9.26), Olea se 
distribuye esencialmente en la mitad 
meridional peninsular, por lo que el 
Sistema Central supone el límite de ambas 
áreas de distribución, una muestra más del 
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 Castaño singular 
en el valle del 
Ambroz (Segura 
de Toro, Cáceres) 
9.5.1. Castanea sativa 
El castaño es un taxón relicto del 
Terciario (Costa Tenorio et al., 1997), 
componente de la flora Arctoterciaria 
(Barrón, 2003). Estudios polínicos, 
antracológicos y de macrorrestos (Krebs 
et al., 2004) evidencian la presencia del 
castaño en tiempos glaciares en la costa 
cantábrica y estiman la probabilidad de 
otros refugios en el noroeste peninsular y 
en la Serra da Estrela. Se trataría de 
refugios compartidos con otras especies, 
en los que la señal polínica sería escasa, 
ya que el castaño formaría parte de 
bosques mixtos. Estudios genéticos en el 
continente europeo (Fineschi et al., 2000; 
Mattioni et al., 2008) apoyan la hipótesis 
anterior de un refugio principal en el norte 
de la península, y de una posterior 
expansión, mediada por el ser humano, 
que explicaría su actual distribución. El 
reciente trabajo de Fernández-López & 
Monteagudo (2010) añade nuevos lugares 
de refugio en el sur y centro de Galicia y 
en el sur y centro de España, señalando 
diferencias adaptativas entre las 
poblaciones presentes en cada una de las 
tres zonas. Para estos autores la estructura 
de la distribución actual de las 
poblaciones ibéricas no muestra un patrón 
derivado de la introducción de la especie 
por parte del ser humano, sino cierta 
continuidad resultado de su extensión 
natural a partir de los refugios glaciares 
propuestos. 
El cultivo del castaño comenzó 
hacia 3.700 BP en los Balcanes (Conedera 
et al., 2004), y de ahí se extendería a lo 
largo de toda la Región Mediterránea. Las 
primeras evidencias de su expansión 
debida a las actividades humanas en la 
Península Ibérica se sitúan hacia 150 cal 
BC, con el inicio de la dominación 
romana, con el objetivo de la producción 
maderera, en especial para las 
explotaciones mineras. Un nuevo impulso 
a su cultivo se produce en tiempos 
medievales, en esta ocasión con destino a 


























 Amentos masculinos del nogal (Juglans regia), 
en la garganta Los Papúos (Jerte, Cáceres) 
En el sector occidental del Sistema 
Central Castanea aparece a menudo en 
tiempos prerromanos. En Lagoa Comprida 
aparece a finales del período Atlántico, lo 
mismo que en el depósito de Navamuño 
en la Sierra de Béjar. En el período 
Subboreal aparece de forma continua en la 
Sierra de Gata y en Peña Negra, en la 
Sierra de Béjar. Estos datos parecen 
corroborar la presencia de refugios 
glaciares para esta especie en el área 
(Krebs et al., 2004). Destaca la presencia, 
a mediados del Holoceno, del castaño en 
Navamuño, depósito próximo al actual 
castañar de Hervás, citado como 
característico de las poblaciones relictas 
del denominado “Grupo Mediterráneo” 
(Fernández-López & Monteagudo, 2010).  
Con la llegada de los romanos la 
representación del castaño se amplía. Se 
localiza por primera vez en esta época en 
Charco da Candeira, Serra da Estrela, en 
la Garganta del Trampal, Sierra de Béjar, 
y, de forma puntual, en Navarredonda y 
Lanzahíta, Sierra de Gredos. En el resto 
de registros analizados su presencia se 
incrementa. 
Tras el período Romano se 
produce un retroceso general más o menos 
intenso en cada una de las sierras, hasta 
que, en tiempos medievales, su curva 
experimenta pequeños avances. Estos son 
especialmente significativos en la Serra da 
Estrela, Sierra de Francia, Sierra de Béjar 
y en el depósito de Hoyos del Espino, en 
la Sierra de Gredos. 
Tras un nuevo retroceso, se 
observa un nuevo impulso de su cultivo 
entre la Edad Moderna y la Contempo-
ránea en la Sierra de Gata, en la Sierra de 
Francia, en la Sierra de Béjar y en el 
depósito de Lanzahíta en la Sierra de 
Gredos. 
El caso de Juglans (Fig.9.27) es 
muy similar al de Castanea (Postigo et 
al., 2008). Tras permanecer en los 
refugios glaciares compartidos con otras 
especies (Carrión & Sánchez, 1992), 
experimentó una gran difusión por parte 
de los romanos y en tiempos medievales 
para la obtención de maderas y frutos 
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 Figura 9.27. Referencias de Juglans en el Pleistoceno de la Península Ibérica 




















9.5.2. Olea europaea 
Olea europaea incluye hasta seis 
subespecies distribuidas por parte del 
continente africano, suroeste de China, 
Macaronesia y la Región Mediterránea. 
Entre ellas, la subespecie europaea se 
extiende por la Cuenca del Mediterráneo y 
algunos enclaves atlánticos del suroeste de 
Europa. De esta subespecie se consideran 
dos variedades, la variedad  europaea, el 
olivo, y la variedad sylvestris (Fig.9.28), 
el acebuche (Castroviejo et al., 1990).  
Las variedades silvestres de Olea 
europaea parecen haber tenido sus 
refugios glaciares en el oeste de la Región 
Mediterránea (Lumaret et al., 2004; Rubio 
de Casas et al., 2006). En la Península 
Ibérica se consideran distintas áreas de 
refugio en Levante (Carrión-Marco et al., 
2010), en la región cantábrica, en el 
Estrecho de Gibraltar y en las Islas 
Baleares (Rubio de Casas et al., 2006). 
Desde estas áreas occidentales se habrían 
difundido hacia el este, de donde 
provendrían posteriormente los primeros 
ejemplares cultivados (Fig.9.29). Los 
primeros datos sobre su domesticación 
aparecen hacia 7.000 cal BP en Oriente 
Próximo (Elbaum et al., 2006). Otros 
autores (Besnard et al., 2002; Bretón et 
al., 2006) proponen también refugios en el 
este de la Región Mediterránea y 
domesticaciones simultáneas a ambos 
lados de la cuenca. 
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En el sector occidental del Sistema 
Central se observa la presencia continua 
de polen de Olea europaea a lo largo del 
período Atlántico y puntual a lo largo del 
Subboreal, en la Serra de Estrela. En el 
resto de depósitos con amplias 
cronologías sólo aparece de forma puntual 
en Peña Negra y Navamuño (Sierra de 
Béjar) en el período Subboreal. No 
aparece en estos períodos en la Sierra de 
Gata ni en la Sierra de Gredos. Se 
atribuirían estas apariciones a ejemplares 
de acebuche. 
Posteriormente, en tiempos 
romanos, se detecta un incremento en la 
Serra de Estrela, y el inicio de su curva en 
la Sierra de Gata y en la Sierra de Gredos. 
Destaca en esta última el registro de 
Lanzahíta, en el que llega a alcanzar el 
10% de la suma base polínica, cuestión 
relacionada con la baja altitud de este 
depósito, en el ámbito de las zonas más 
adecuadas para el cultivo del olivo. En 
época medieval comienza a detectarse en 
el resto de depósitos de la Sierra de 
Gredos y en la Sierra de Francia, junto a 
cierto incremento en las demás sierras. 
Pero es en la Edad Moderna y, sobre todo, 
en la Edad Contemporánea, donde se 
observa la máxima difusión del cultivo del 
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 Figura 9.29. Mapa de las posibles rutas seguidas por acebuches (a) y olivos (b) 






















Los cultivos arbóreos en el sector 
occidental del Sistema Central se inician, 
en general, en la época romana, 
probablemente a partir de ejemplares 
silvestres y/o mediante la introducción de 
nuevas variedades. El castaño y, en menor 
medida, el nogal y el olivo, muestran un 
evidente incremento en prácticamente 
todos los registros polínicos. A lo largo de 
la Edad Media se mantiene o aumenta 
levemente la extensión de todos ellos, 
especialmente la del castaño, cuyo cultivo 
encuentra lugares más adecuados en estas 
áreas montanas. Posteriormente, en la 
Edad Moderna, castañares y, sobre todo, 
olivares, experimentan una nueva 
expansión. Por último, el cultivo del olivo 
alcanza su máxima representación en la 
Edad Contemporánea, extendiéndose por 
todas las sierras del sector estudiado, 
especialmente en la vertiente meridional. 
Los castañares también avanzan, aunque a 









 9.6. Síntesis y conclusiones 
A lo largo del Holoceno se 
observa, en el sector occidental del 
Sistema Central, un acusado cambio en la 
distribución de las especies arbóreas. Esta 
transformación del paisaje vegetal habría 
sido inducida tanto por el continuo 
aumento de las temperaturas como por la 
creciente intensidad de las actividades 
antrópicas. 
Las especies menos adaptadas a la 
sequía estival habrían sufrido un continuo 
retroceso que, en algunos casos, las habría 
llevado a la extinción. El ejemplo más 
llamativo sería el del carpe (Carpinus 
betulus) y, en menor medida, el tilo (Tilia 
platyphyllos/cordata) o incluso el haya 
(Fagus sylvatica). 
Otras especies de carácter atlántico 
habrían sido capaces de mantener 
pequeñas poblaciones, asociadas a cursos 
de agua, gracias a una eficaz capacidad de 
dispersión. Ejemplos de esta estrategia 
serían el abedul (Betula alba), el tejo 
(Taxus baccata) o el roble carballo 
(Quercus robur). 
Especies como el castaño 
(Castanea sativa), el olivo (Olea 
europaea) o el nogal (Juglans regia), en 
cambio,  se habrían visto beneficiadas, 
gracias al gran valor alimenticio de sus 
frutos o a su madera, y por tanto 
incentivada su proliferación a manos del 
ser humano. 
Otras especies también habrían 
visto incrementadas sus poblaciones 
gracias a los beneficios que proporcionan 
al ser humano, no sólo por su explotación 
directa, sino como parte de sistemas 
mixtos de aprovechamiento, en los que se 
integran agricultura, ganadería y 
silvicultura. En este grupo se incluyen la 
encina (Quercus ilex) y el alcornoque 
(Quercus suber) y, en menor medida, el 
roble melojo (Quercus pyrenaica). Su 
adaptación al uso continuado del fuego y 
al aumento de las temperaturas convierte a 
estas especies en las más exitosas a lo 
largo del período estudiado. 
Las especies del género Pinus 
merecen un comentario especial. Tras 
constituirse en el taxón dominante en los 
inicios del Holoceno, las cambiantes 
condiciones climáticas permitieron su 
mantenimiento en las zonas de carácter 
más continental, como la Sierra de 
Gredos, estableciendo distintas bandas de 
vegetación en función de la altitud. La 
intensidad y reiteración en el uso del 
fuego por parte del ser humano ha llevado 
a muchas de estas poblaciones al borde de 
su desaparición. Las repoblaciones en 
Epoca Contemporánea han permitido el 
mantenimiento y desarrollo de grandes 
masas, aunque sin llegar posiblemente a la 
extensión pretérita de estos bosques. 
Todas estas especies habrían 
mantenido refugios en épocas glaciares en 
el Sistema Central, desde los cuales 
habrían expandido o restringido sus áreas 
de distribución en función del ámbito 
climático instalado a lo largo de las 
distintas fases holocenas. El inicio y la 
posterior intensificación de las actividades 
humanas, mediadas básicamente por el 
uso del fuego, habrían favorecido a unas 
frente a otras, originando el actual paisaje 
antropogénico.  
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 10. Conclusiones 
 
1. El impacto de las actividades humanas 
sobre el paisaje vegetal desde los 
inicios del Holoceno no ha hecho sino 
aumentar, aunque con un ritmo e 
incidencia singulares según cada 
estadío cronocultural, destruyendo las 
formaciones boscosas y abriendo 
claros para la extensión de áreas 
adecuadas para los cultivos y la 
ganadería. En las zonas de montaña 
del Sistema Central, la orientación, 
desde los primeros indicios de presión 
antrópica, ha sido fundamentalmente 
ganadera, concretamente para su uso 
como estivaderos, con el objetivo de 
complementar los recursos invernales 
de las zonas llanas de las cuencas del 
Duero y del Tajo.  
 
2. La distribución de las distintas 
comunidades vegetales en el Sistema 
Central está directamente relacionada 
con su adaptación al gradiente de 
oceanidad-continentalidad, de oeste a 
este, a pesar de los profundos cambios 
provocados por la acción antrópica. 
Desde el Holoceno inicial y, de forma 
más evidente, a partir del período 
Atlántico, se constata la extensión de 
los robledales en los sectores más 
occidentales y la prevalencia de los 
pinares en el ámbito gredense al este, 
formaciones sobre las que se insertan 
los abedulares en función de la altitud 
y de la humedad. Posteriormente, se 
observa  una llamativa diferencia en el 
desarrollo de las comunidades de 
matorral, especialmente de los 
brezales, con mucha mayor 
representación en los sectores más 
occidentales que en los orientales, 
donde los pastizales ocupan 
prácticamente todo el espacio ganado 
al bosque 
 
3. Las primeras huellas de las actividades 
humanas en el registro palinológico se 
detectan de forma más temprana en el 
sector más occidental de la cadena 
montañosa, en la Serra da Estrela en 
torno a 6.500 cal BP. En la Sierra de 
Béjar se detectan hacia 4.500 cal BP y 
en Gredos en torno a 4.000 cal BP.  
 
4. El período Subboreal, además del 
cambio climático, revela una clara 
intensificación del impacto de la 
actividad humana, ligada a la 
aparición de la metalurgia durante la 
Edad del Cobre (Calcolítico) y su 
continuación en la del Bronce. La 
deforestación parece revelar una 
mayor intensidad de occidente a 
oriente, con un mayor grado en la 
Serra da Estrela, donde también 
aumenta la presión agrícola, y una 
influencia limitada en la Sierra de 
Gredos. 
5. El incremento de la humedad en los 
inicios del período Subatlántico trae 
consigo un relativo avance de las 
formaciones forestales dominantes a 
lo largo del período Atlántico, como 
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 robledales y pinares, a pesar de que se 
acentúa la presión antrópica, de nuevo 
con mayor intensidad en las zonas más 
occidentales. Esta fase inicial coincide 
con la Edad del Hierro, caracterizada 
por la intensificación ganadera.  
 
6. Con la llegada de la dominación 
romana crece la presión sobre el 
medio, aunque con una mayor 
diversificación, en la que 
predominarán las actividades agrícolas 
sobre la ganadería. Las áreas más 
próximas a los núcleos habitados o a 
explotaciones mineras muestran la 
extensión de pastizales para la 
explotación ganadera o el retroceso de 
los bosques para la instalación de 
nuevos cultivos, como el olivo o el 
castaño. A lo largo de este período 
comienza a constatarse la creciente 
importancia de encinares y melojares 
sobre pinares y robledales 
caducifolios.  
 
7. El período Visigodo se caracteriza por 
una intensa deforestación de las áreas 
de montaña, con el objetivo de su 
explotación ganadera, mediante 
grandes incendios. El inicio del 
período Islámico supone una fase de 
recuperación arbórea, aunque 
posteriormente se reanudan los 
procesos de deforestación en un 
entorno climático menos adverso.  
 
8. El período Cristiano representa la 
época de máxima intensidad de la 
presión ganadera en las zonas 
montañosas occidentales del Sistema 
Central, actividad que se constituye en 
la base del sistema económico. La 
deforestación es muy acusada en todos 
los sectores, que se convierten en 
áreas de estivada de los ganados 
trasterminantes. Los puertos próximos 
a los pasos del ganado trashumante 
sufren un impacto más reducido.  
Junto al fuego y al pastoreo, el 
incremento de las temperaturas en esta 
fase climática habría favorecido la 
expansión de los encinares y, en 
menor medida, de los melojares. 
También se data un significativo 
incremento de la superficie ocupada 
por los piornales.  
 
9. A lo largo de la Edad Moderna y de la 
Edad Contemporánea la acción 
antrópica continúa intensificándose, a 
pesar de los cambios políticos que se 
producen, como el auge y 
desaparición de La Mesta, los 
sucesivos procesos de 
Desamortización, y, finalmente, los 
planes de repoblación forestal. El uso 
del fuego sigue favoreciendo la 
extensión de piornales y jarales, pero 
también de encinares y melojares 
frente a otras especies menos 
adaptadas a las perturbaciones. 
Pinares, olivares y, en menor medida, 
castañares, evidencian un gran 
desarrollo en esta época. No obstante, 
la ganadería continúa siendo el 
principal aprovechamiento en las 





10. A lo largo del Holoceno se observa en 
el sector occidental del Sistema 
Central un acusado cambio en la 
distribución de las especies arbóreas. 
El continuo aumento de las 
temperaturas y la creciente intensidad 
de las actividades antrópicas habría 
favorecido la expansión de la encina 
(Quercus ilex), el alcornoque 
(Quercus suber) y el roble melojo 
(Quercus pyrenaica). También se 
habrían visto beneficiados el castaño 
(Castanea sativa), el olivo (Olea 
europaea) o el nogal (Juglans regia). 
 
11. Por el contrario, otras especies habrían 
sufrido un continuo retroceso que, en 
algunos casos, las habría llevado a la 
extinción, caso del carpe (Carpinus 
betulus) y, en menor medida, el tilo 
(Tilia platyphyllos/cordata) o incluso 
el haya (Fagus sylvatica). Otras 
especies de carácter atlántico habrían 
sido capaces de mantener pequeñas 
poblaciones, asociadas a cursos de 
agua, gracias a una eficaz capacidad 
de dispersión, como el abedul (Betula 
alba), el tejo (Taxus baccata) o el 
roble carballo (Quercus robur). 
 
12. Las especies del género Pinus se han 
mantenido en las zonas de carácter 
más continental, como la Sierra de 
Gredos, estableciendo distintas bandas 
de vegetación en función de la altitud. 
La intensidad y reiteración en el uso 
del fuego por parte del ser humano 
han llevado a muchas de estas 
poblaciones al borde de su 
desaparición. Las repoblaciones en 
Época Contemporánea han permitido 
el mantenimiento y desarrollo de 
grandes masas, aunque sin llegar 
posiblemente a la extensión pretérita 
de estos bosques. 
 
13. Todas estas especies habrían 
mantenido refugios en épocas 
glaciares en el Sistema Central, desde 
los cuales habrían expandido o 
restringido sus áreas de distribución 
en función del ámbito climático 
instalado a lo largo de las distintas 
fases holocenas. El inicio y la 
posterior intensificación de las 
actividades humanas, mediadas 
básicamente por el uso del fuego, 
habrían favorecido a unas frente a 
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Cabras y quemorros: tres siglos
de cambios en el paisaje de la vertiente
extremeña de la Sierra de Gredos
DANIEL ABEL SCHAADAB, ANA M.ª HERNÁNDEZ CARRETEROB
LOURDES LÓPEZ MERINOA, FERNANDO J. PULIDO DÍAZB
Y JOSÉ ANTONIO LÓPEZ SÁEZA
RESUMEN
La actividad ganadera basada en el caprino y los incendios asociados a
ella parecen ser los factores que más han incidido en la evolución del paisaje de
montaña de las sierras del norte de Extremadura, como demuestra el análisis
palinológico de la turbera de La Panera, situada en Garganta la Olla (Cáceres),
que comenzó a formarse en los inicios del siglo XVIII, en un entorno en el que se
han producido notables variaciones climáticas y acontecimientos históricos re-
levantes en la configuración del paisaje que hoy observamos.
PALABRAS CLAVE: Paleopalinología, Holoceno, Sierra de Gredos, Sistema Central,
Cáceres,  España.
ABSTRACT
Livestock husbandry based on goats as well as fires linked with this
activity, seem to be the main factors which have influenced the landscape evolution
in the North Extremadura mountain ranges, as it is shown in the palynological
analysis of La Paneras peat bog, located in Garganta la Olla (Cáceres). This
peat bog started to develop in the early XVIII century, in an environment where
remarkable climatic changes and outstanding historical events have shaped the
landscape we can observe nowadays.
KEY WORDS: Palaeopalynology, Holocene, Gredos Range, Iberian Central Range,
Cáceres, Spain.
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1. INTRODUCCIÓN
En el presente trabajo se aborda el estudio de la turbera de la Panera, a
partir del cual se observarán los distintos cambios producidos en la vegetación
de las zonas de montaña del sector occidental de la Sierra de Gredos y, por
ende, podrán inferirse los posibles cambios en el clima y las actividades huma-
nas en  ese área en los últimos 300 años.
En el entorno del área de estudio, los estudios paleopalinológicos han
sido especialmente abundantes a lo largo de la cadena montañosa del Sistema
Central, tanto en la Serra da Estrela en Portugal (e.g. Janssen & Woldringh,
1981), Sierra de Béjar-Peña de Francia (e.g. Atienza Ballano, 1993; López Jiménez
& López Sáez, 2005), Sierra de Gredos (e.g. Ruiz Zapata & Acaso Deltell, 1988;
Franco Múgica, 1995), Sierra de Guadarrama (e.g. Ruiz del Castillo, 1993; Franco
Múgica, 1995), como en la Sierra de Ayllón (Franco Múgica, 1995).
Aunque el número de estudios paleopalinológicos disponibles para el
Sistema Central es relativamente elevado, tales investigaciones se han centra-
do fundamentalmente en cuestiones de tipo paleofitogeográfico, sin que ape-
nas se tenga constancia de estudios sobre la  dinámica de la antropización en
un sentido diacrónico preciso y, menos aún, en la diagnosis palinológica de la
actividad antrópica, sus razones, causas y efectos sobre el paisaje del Holoceno.
De hecho, atendiendo a tales limitaciones, ha de reconocerse que los estudios
de este tipo en contexto arqueológico, son muy escasos salvo en el entorno del
sector central de la Sierra de Gredos (López Sáez et al., 1997, 2003).
Por otra parte, existe una gran laguna geográfica entre las zonas estudia-
das del Sistema Central. Los trabajos realizados en la vertiente meridional des-
de la Serra de Estrela hasta el valle del Tiétar son muy escasos (Atienza Ballano,
1993) y no cuentan con dataciones específicas, con lo que aparece una intere-
sante área de estudio, dadas las particulares características topográficas y cli-
máticas de la vertiente extremeña del Sistema Central.
2. MARCO  GEOGRÁFICO  Y  FÍSICO
El área de estudio se encuentra en el nordeste de la Comunidad Autóno-
ma de Extremadura, en el sector centro-occidental de la Península Ibérica.
El pico de la Panera (1.816 msnm) constituye una de las máximas elevacio-
nes del oeste de la sierra de Tormantos que, junto a la Sierra de Gredos, forman
el límite septentrional de la comarca de La Vera, cuyo límite meridional es el río
Tiétar, subsidiario del río Tajo. En esta comarca, en las laderas meridionales de
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la Sierra de Tormantos, se encuentra el término municipal de Garganta la Olla,
donde se sitúa la turbera objeto de estudio, a 1.648 msnm. Las escarpadas
laderas meridionales tormantinas descienden, en pocos kilómetros, desde las
cumbres hasta los 250 msnm de la fosa del Tiétar. Se hallan fuertemente
erosionadas a causa de las gargantas que aprovechan las fracturas, dando
lugar a valles encajados y abruptos (Amor et al., 1993). Los materiales que
predominan en la Sierra de Tormantos corresponden a granitos adamellíticos
de dos micas (IGME, 1982).
Figura 1: Situación de la turbera y de los puntos
en los que se ha estudiado la lluvia polínica actual
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En cuanto a los suelos, en las zonas altas de la Sierra de Tormantos
encontramos, según la clasificación de la FAO, leptosoles úmbricos, suelos
poco evolucionados, con una acidez algo mayor que el resto de leptosoles y
mayor cantidad de materia orgánica, entre los que aparecen inclusiones de
umbrisoles lépticos, suelos de mayor profundidad, característicos de zonas
con menor pendiente (García Navarro & López Piñeiro, 2002).
Los datos climáticos registrados en la estación meteorológica más próxi-
ma en lo relativo a temperatura, Barrado, indican una temperatura media anual
de 13,7 ºC. Respecto a las precipitaciones la estación de Piornal señala una
media anual de 1.605 mm. La mayor altitud del área de estudio y su elevada
pluviometría la sitúan en el piso oromediterráneo húmedo, con un índice de
termicidad de entre -10 y 70 (Amor et al., 1993).
La variación del clima a lo largo del tiempo es un factor muy a tener en
cuenta en la interpretación de los cambios que se producen en el paisaje, por lo
se incluye una gráfica con la evolución de las temperaturas a lo largo del último
milenio (Fig. 2), ya que estas muestran más claramente las variaciones experi-
mentadas por el clima (Guiot et al., 2005).
El área de estudio se encuentra, como ya se ha comentado, en el piso
oromediterráneo húmedo, en el que se asientan los piornales de la Echinosparto
pulviniformis-Cytisetum oromediterranei. El uso del fuego sobre los piornales
ha favorecido la instalación de comunidades pirófitas de Linarietum niveae y
la extensión de pastizales vivaces de la Arenario querioidis-Festucetum
summilusitanae, que, en zonas de mayor humedad dejan paso a los cervunales
quionófilos de Poo legionensis-Nardetum strictae, y, puntualmente a cervunales
higrófilos de Genisto anglicae-Nardetum strictae (Peinado Lorca & Rivas-
Martínez, 1987). La proximidad del piso supramediterráneo permite que también
se encuentren representadas comunidades típicas de este piso, cuyo óptimo
arbóreo corresponde a los melojares carpetanos de la Luzulo forsteri-Quercetum
pyrenaicae. En los claros aparecen pastizales vivaces de la Leucanthemopsi
pallidae-Festucetum elegantis y, en zonas con elevado nivel freático, praderas
juncales de la Hyperico undulati-Juncetum acutiflori (Amor et al., 1993).
En la actualidad, los piornales se han recuperado y dominan en el paisa-
je de la zona de estudio. Junto a Cytisus oromediterraneus aparecen especies
como Festuca summilusitana, Arenaria querioides, Leucanthemopsis pallida,
Agrostis truncatula, Linaria nivea, Viola langeana y Avenula sulcata. En los
cervunales se encuentran, además de Nardus stricta, Ranunculus abnormis,
Ranunculus bulbosus, Campanula herminii, Potentilla erecta, Pedicularis
sylvatica y Galium saxatile. En la propia turbera aparecen especies como Ge-
D. ABEL SCHAAD, A. M.ª HERNÁNDEZ CARRETERO




Revista de Estudios Extremeños, 2009, Tomo LXV, N.º I. I.S.S.N.: 0210-2854
nista anglica, Erica tetralix, Calluna vulgaris, Nardus stricta, Ranunculus
bulbosus, Potentilla erecta, Pedicularis sylvatica, Carex echinata, Juncus
squarrosus, Drosera rotundifolia y Sphagnum sp.
A juzgar por los restos arqueológicos y datos históricos de que dispo-
nemos, parece demostrada la presencia de vettones, romanos, godos y árabes
en los espacios gredenses que hoy denominamos La Vera, Valle del Jerte y
Trasierra. Los núcleos de estas comarcas tienen un pasado histórico común,
dada su condición de aldeas o villas pertenecientes a la antigua Tierra de
Plasencia, ciudad cuya fundación (en 1186) originó el nacimiento de las actua-
les poblaciones, amén de otras que ya han desaparecido (Flores del Manzano,
Figura 2: Oscilación secular del clima a partir del año 1000
(Modificado de Gónzalez Rouco et al., 2003)
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1989). Por esta razón, la interpretación de las variaciones sufridas por el paisaje
no puede pasar por alto los acontecimientos históricos acaecidos (Fig.3).
Fecha Acontecimientos relevantes
1715-1730 Inicios del siglo XVIII: Gran crecimiento demográfico (Paniagua, 2004).
“Hambre de tierras” (Gómez Sal & Rodríguez Pascual, 1992), Fiebrero-
turadora (Cruz Reyes, 1983) 1700: Importante cabaña ganadera del Mo-
nasterio de Yuste (Riesco, 2001) 1726: Crisis del castaño. Auténticatrans-
formación del paisaje.  Quemas generalizadas. Nuevos regadíos tradicio-
nales. (Paniagua, 2004). Expansión del pimentón y puesta en cultivo de
dehesas bajas (Paniagua, 2006).
1730-1760 1730: Planes de apostos: Quercus y Castanea (Pulido et al., 2007)1740-
50: Expansión de viñedos, huertos y olivares (Cruz Reyes, 1983).
1760-1785 1772: Executoria para el aprovechamiento integral de tierras y pastos
(López, 1798). Dehesa Boyal mayor de 3000 has (Riesco, 2001)1779:
Solicitud de rotura de robledales en Tornavacas (Pulido et al., 2007)
1785-1830 1791: Quemas y roturaciones para cultivar. Uso generalizado del fuego
(Pulido et al., 2007) Fines del siglo XVIII e inicios del XIX: Aumento
del precio de cereales y gran crecimiento demográfico. Mayor fuerza
de oligarquías cacereñas (Trasterminancia) (Gómez Sal & Rodríguez
Pascual, 1992;  Riesco, 2001)1808: Guerra de la Independencia1812:
Estatuto Real de las Cortes de Cádiz: Cambio de los bienes comunales.
(Riesco, 2001).
1830-1860 1833: División Provincial, financiada mediante impuestos (Riesco,
2001) 1836: Desamortización Mendizábal. Abolición de la Mesta.
(Gómez Sal & Rodríguez Pascual, 1992)1855: Desamortización Madoz.
Grandes propietarios. (Gómez Sal & Rodríguez Pascual, 1992).
1860-1910 1862: Catálogo de montes exceptuados de la venta. (Pérez et al., 1992)
1992) 1863: Ley de Montes. (Pérez et al., 1992)1877: Ley de repobla-
ción. (Pérez et al., 1992)1891: Ferrocarril para el ganado trashumante
(Gómez Sal & Rodríguez Pascual, 1992)1901-1910: Montes de Utilidad
Pública (Gómez Sal & Rodríguez Pascual, 1992)1902-1903: Guardería
Forestal y Cuerpo de Auxiliares Administrativos de Montes. Grandes
programas de repoblación (Valladares et al., 2004).
1910- 1917: Fin de la desamortización de Madoz (Pérez et al., 1992).
actualidad 1923 y 1938: Repoblaciones (Pulido et al., 2007)1960-actualidad: Aban-
dono de prácticas tradicionales, Espacios Protegidos (Valladares et al.,
2004).
Figura 3: Tabla de acontecimientos históricos de incidencia relevante en el paisaje
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Aunque la comarca de La Vera queda fuera de las cañadas mesteñas, ha
sido el ganado la principal ocupación, a lo largo de muchos siglos, de los
habitantes de la comarca. Durante lustros el ganado cabrío jugó un papel esen-
cial en la ocupación de la población activa debido a las características orográficas
de la zona, seguido del lanar en las zonas más llanas y bajas, así como del
vacuno y el porcino (Paniagua, 2006). El sistema tradicional transterminante,
con la permanencia de la familia en la cumbres en el período estival y en zonas
próximas a los núcleos urbanos en invierno, se ha mantenido hasta hace muy
pocos años en toda la comarca. La zona que nos ocupa constituye una impor-
tante vía de paso, que comunica las zonas altas, desde el municipio de Piornal
hasta Tornavacas, cruzando el Collado de las Yeguas, por lo que se supone un
notable impacto de la actividad ganadera en las inmediaciones del área de
estudio.
3. MATERIAL  Y  MÉTODOS
La toma de muestras en la zona de estudio se llevó a cabo con el empleo
de una sonda manual de tipo rusa. Además, se tomaron muestras de musgos en
5 formaciones vegetales relevantes próximas a la turbera, en las que se hizo un
inventario florístico: la propia turbera, un cervunal, una aliseda de montaña, un
robledal de altura y otro robledal de altura notablemente pastoreado. Las mues-
tras se obtuvieron considerando la dirección de los vientos dominantes, proce-
dentes del Suroeste, con el fin de analizar la lluvia polínica actual, y poder así
comparar las muestras con las procedentes de la turbera (Fig. 1).
El método usado fue el clásico para análisis polínicos (Faegri & Iversen,
1989; Moore et al., 1991), con concentración en licor denso de Thoulet (Goeury
& Beaulieu, 1979). La porción del sedimento que se obtuvo al final del proceso
se conservó en glicerina en tubos Eppendorf.  Además, al comienzo de cada
tratamiento se añadió, a cada muestra, una pastilla de Lycopodium, elemento
exógeno usualmente empleado para poder estimar la concentración polínica
(Stockmarr, 1971). Para el tratamiento químico de las muestras de musgos del
transecto polínico, se ha utilizado un método más rápido, consistente en la
adición primero de sosa y luego de KOH (Moore et al., 1991).
Tras el tratamiento y conservación de las distintas muestras en glicerina
se montaron en láminas, en portaobjetos con cubreobjetos y posterior sellado,
para proceder al recuento de los distintos morfotipos polínicos y no polínicos
al microscopio óptico. Para subsanar la repartición diferencial de los granos
bajo el cubreobjetos, la lectura se realizó mediante un barrido en líneas parale-
las uniformemente distribuidas sobre la superficie que ocupa el cubreobjetos.
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El número de granos contados en las muestras ha superado los 500
granos (Suma Base Polínica o SBP), albergando además una variedad taxonómica
mínima de 20 tipos distintos. De la SBP se han excluido los taxa hidro-higrófitos
y los microfósiles no polínicos, que se consideran de carácter local o extra-
local, por lo que suelen estar sobrerrepresentados (López Sáez et al., 2000). El
porcentaje de éstos se ha calculado respecto a la suma base polínica.
Para la identificación de los granos de polen se han utilizado varios atlas
polínicos básicos como Faegri & Iversen (1989), Moore et al. (1991) y Reille
1995). Los microfósiles no polínicos se identificaron básicamente de acuerdo a
López Sáez et al. (2000, 2005) y van Geel (2001).
El tratamiento de datos y representación gráfica (diagrama polínico) se
ha realizado con los programas TILIA y TILIAGRAPH 2.0 (Grimm, 1992). Para la
zonación polínica se ha realizado un análisis de tipo cluster con el programa
CONISS (Grimm, 1987).
Se realizó una datación AMS de la base de la turbera (110 cm) en The
Ångström Laboratory, Uppsala Universitet, Suecia. Ésta ha sido calibrada
(95,4%, 2 sigma) a partir de la datación estándar BP (años antes del presente) y
su respectiva desviación típica. Para la calibración se ha usado el programa
OxCal v. 3.5 (Bronk Ramsey, 2000), utilizando los datos atmosféricos facilitados
por Stuiver et al. (1998).
La Figura 4 muestra la litoestratigrafía de la turbera según el sistema de
Aaby & Berglund (1986).
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Figura 4: Caracterización sedimentológica de
la turbera de La Panera
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4. RESULTADOS
4.1. Cronología
La datación de la base de la turbera nos indica una antigüedad de 235±35
BP.  Este resultado, una vez calibrado nos revela una fecha de entre 1630-1807
cal. AD, con una probabilidad de 44,9%+36,9%=81,8%. Si tomamos la probable
fecha media, ésta se situaría en el año 1715 cal. AD. Suponiendo una tasa de
sedimentación constante en la turbera, cada una de las muestras corresponde-
ría a un período de aproximadamente 13 años.
4.2. Diagrama polínico y zonación polínica
Las Figuras 5 y 6 muestran los diagramas polínicos respectivos, en por-
centajes, de morfotipos polínicos correspondientes a árboles y arbustos, y a
herbáceas, hidrohigrófitas y microfósiles no polínicos. En la Figura 5, además,
se ha representado un diagrama acumulativo comparativo entre la evolución
respectiva de las curvas de árboles, arbustos y herbáceas.  Para facilitar la
visualización de la curva se ha añadido a la curva general una exageración de
un 5%,  en el mismo color pero diluido de la curva original. En la parte derecha
de la Figura 5 se muestra el cladograma que permite establecer las zonas polínicas
del diagrama.
La zonación polínica del diagrama (Fig. 5) ha permitido diferenciar dos
zonas principales:
1. PAN-1 (110-87 cm):
En esta zona dominan Poaceae, que alcanzan hasta el 50%, con una am-
plia representación de Erica arborea que, en la muestra más profunda, supera
el 20%. El porcentaje medio de AP (árboles y arbustos) en esta zona es del
38,7%. El estrato arbóreo se mantiene en torno al 15%, dominado por Quercus
pyrenaica tipo y, en mucha menor medida, por Alnus, que no llega a alcanzar el
3%. Otros táxones que contribuyen al grupo arbóreo de forma esporádica son
Betula, Quercus ilex tipo, Fraxinus y Taxus. La presencia de Pinus sylvestris,
aunque supera en la base el 5%, no es suficiente para afirmar su origen local.
Prácticamente desde el inicio aparecen, de forma puntual, Castanea, Juglans y
Olea, que, aunque en conjunto no alcanzan el 2%, denotan su cultivo desde la
base de la turbera.
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Los arbustos alcanzan sus mayores cotas en esta zona basal, gracias
sobre todo a Erica arborea, con niveles superiores al 20%. Del resto de táxones
arbustivos cabe destacar la discreta presencia de Cytisus tipo, Juniperus y
Salix. Además, es interesante la reducida, aunque continua, presencia de Ilex
desde la base de la turbera.
En cuanto a las herbáceas, Poaceae alcanza los niveles más altos, a
pesar de que en la base sólo suponen en torno al 30% de la SBP, para llegar
hasta el 50%. También es importante el peso de Fabaceae, con un porcentaje
medio del 7,4%, de Brassicaceae (4,7%) y, en menor medida, de Urtica dioica
tipo y Rumex acetosa tipo. Otros táxones representados son Aster tipo y
Apiaceae y, de forma puntual, Cichorioideae, Boraginaceae, Chenopodiaceae,
Plantago lanceolata tipo, Ranunculaceae y Scrophulariaceae. Además, con-
viene destacar la aparición, coincidente con el incremento de Poaceae, de táxones
como Asphodelus albus tipo y Campanula tipo. La presencia de Secale cereale
es mínima en estas fases iniciales de formación de la turbera.
Por último, se observa, en estas primeras fases, una presencia importan-
te de Pteridium aquilinum, algo menor de Cyperaceae y Drosera rotundifolia
tipo, puntual de Osmunda regalis y la práctica ausencia de microfósiles no
polínicos.
2. PAN-2 (87-0 cm):
Se caracteriza por la continua reducción de Erica arborea tipo (hasta el
0,3%) y el aumento espectacular de Poaceae (hasta el 62%). El porcentaje medio
de AP (árboles y arbustos) en esta zona es del 24,8%.
En el estrato arbóreo disminuyen los porcentajes de Quercus pyrenaica
tipo a favor de Pinus sylvestris tipo y Pinus pinaster, aunque esta tendencia se
invierte al final de la secuencia. El resto de táxones arbóreos mantienen su
presencia sin variaciones significativas. Lo mismo ocurre con Betula y Taxus,
aunque presentan una pequeña tendencia a la baja a lo largo de todo el perfil.
En lo relativo a los arbustos, además del descenso de Erica arborea
tipo, es interesante señalar el incremento inicial de Calluna vulgaris (hasta el
3,8%) y Juniperus tipo (hasta el 5%), junto a la aparición de Cistus. También es
importante el aumento de la presencia de Cytisus tipo (hasta un 8,5%), sobre
todo en las muestras más superficiales.
En cuanto a las herbáceas, al incremento de Poaceae acompañan
Chenopodiaceae, Urtica dioica tipo, Plantago lanceolata tipo y Rumex acetosa
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tipo. El resto de táxones, en general, reducen su presencia, especialmente
Fabaceae. Ranunculaceae, Brassicaceae, Apiaceae, Cichorioideae,
Scrophulariaceae, Cardueae, Boraginaceae, Campanula tipo, Caryophyllaceae
y Aster tipo disminuyen en menor medida, aunque presentan algunos picos a lo
largo de la secuencia. Por su parte, Anthemis tipo y Secale cerale mantienen su
escasa participación, sin sobrepasar el 0,5%.
También se mantiene, a lo largo de todo el perfil, Asphodelus albus y es
interesante destacar la presencia puntual de Artemisia.
Por último, se observa un gran crecimiento en las muestras superficia-
les, de Cyperaceae. Tanto Pteridium aquilinum como Sordaria (Tipo 55A)
mantienen sus valores iniciales, mientras que Osmunda regalis, Pseudoschizaea
circula, Spirogyra y Cercophora (Tipo 112) aparecen puntualmente a lo largo
de la secuencia polínica. También aparece, aunque sólo en las muestras finales,
el Tipo 181.
Estas dos zonas principales pueden dividirse en varias subzonas, cuyas
características serán reflejadas en el apartado de discusión.
4.3. Diagrama de concentración polínica
Este diagrama simplificado (Fig 7) nos muestra la evolución de la con-
centración polínica a lo largo de todo el perfil de la turbera de los taxa más
relevantes.
Se observan tres grandes disminuciones de la concentración de polen,
a 70 (1801 cal. AD), 55 (1833 cal. AD) y 25 (1897 cal. AD) cm de profundidad. Los
datos de este diagrama servirán para matizar la interpretación de los datos de
los diagramas polínicos anteriores.
4.4. Transecto polínico. Lluvia polínica actual
En la Figura 8 se muestra la variación de la presencia de 6 tipos polínicos
relevantes para la interpretación del paisaje vegetal en las 5 comunidades.
Se observa un muy pequeño aporte regional de Alnus, que aparece sólo
en la aliseda, pero su polen alcanza otras formaciones vegetales donde no
existe, aunque a niveles muy escasos (menos del 2% del polen total). Lo mismo
ocurre con Pinus pinaster, que sólo supera el 1% en el robledal pastoreado. La
población más próxima se encuentra junto al río Tiétar, a unos 20 km de distan-
cia, precisamente en la dirección en que se encuentra el robledal pastoreado.
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Del mismo modo, el polen de Pinus sylvestris tipo llega a las distintas
formaciones, llegando casi al 10% en el caso del robledal, que constituye el
punto más cercano a la población más próxima. Tampoco Quercus caducifolio
presenta un carácter local, aunque la proximidad de los melojares de altura a la
turbera y al cervunal  hace aumentar la presencia de su polen.
Sin embargo, tanto Cytisus tipo como Erica tipo demuestran en estas
muestras que su polen no viaja a largas distancias, puesto que aparecen en
mayor cantidad en los lugares con mayor presencia. Lo mismo podría decirse
de Poaceae, a pesar del gran número de especies que engloba este tipo polínico,
con diferentes comportamientos cada una de ellas. De cualquier modo, puede
asegurarse un importante aporte local de su polen.
Figura 8: Porcentajes de distintos tipos polínicos en 5 comunidades
vegetales del entorno de la turbera
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5. DISCUSIÓN
Para este apartado tendremos en cuenta todos los aspectos estudiados
en relación a la turbera y su entorno, a saber, los diagramas polínicos, los
diagramas de concentración polínica, la gráfica de sedimentación y los aconte-
cimientos climáticos e históricos que podrían explicar los cambios observados
(Fig. 9).
Figura 9: Composición con los distintos aspectos generales
de la turbera de La Panera
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Respecto a las oscilaciones climáticas en el último milenio, el aconteci-
miento más importante, tras el Optimo Medieval, es, sin duda, la Pequeña Edad
del Hielo (PEH), que podría haber comenzado a finales del siglo XIV d.C., para
extenderse, según los autores, hasta bien entrado el siglo XIX d.C. (Manrique
& Fernández-Cancio, 2000). En este período se incluyen tres mínimos de tempe-
ratura, relacionados con la disminución de la actividad solar (Mauquoy et al.,
2001). El más pronunciado es el llamado Mínimo de Maunder, con temperaturas
medias menores en 1 ºC  a las actuales (Alcoforado et al., 1999). A lo largo de
todo el siglo XVII d.C., e inicios del XVIII d.C., se produjeron grandes oscilacio-
nes climáticas, con graves inundaciones, fuertes sequías y severos inviernos,
que se tradujeron en una intensa erosión del suelo a lo largo de toda la región
mediterránea (Grove, 2001). A partir del Mínimo de Maunder, las temperaturas
se recuperan, hasta que sufren un nuevo y acusado descenso en el denomina-
do Mínimo de Dalton, a mediados del siglo XIX, que marca el fin de la PEH.
Desde ese instante, las temperaturas no dejan de crecer a lo largo de todo el
siglo XX, con episodios relativamente cortos de descenso, alrededor de 1910 y
de 1950, y máximos a finales de este siglo (Rodríguez, 2006). Se detectan, no
obstante, intensas sequías en los períodos 1905-1910 y 1944-1950 (Font Tullot,
1988).
En cuanto a la concentración polínica a lo largo del perfil, se observa
que se producen tres grandes disminuciones de la concentración de polen, a 70
(1801 cal. AD), 55 (1833 cal. AD) y 25 (1897 cal. AD) cm de profundidad, que nos
indicarían condiciones adversas para la producción polínica, atribuibles a acon-
tecimientos climáticos limitantes o a masivas deforestaciones producidas por
la actividad humana. Puede observarse también en este diagrama la mayor
presencia de Taxus en los niveles más antiguos de la turbera, lo que confirma la
relativa abundancia del tejo en el pasado reciente (Azedo de la Berrueza, 1891;
Pulido et al., 2007).
La columna litoestratigráfica nos muestra dos claros niveles de arenas en
el perfil. La presencia de arenas revela acontecimientos de importante erosión,
posiblemente relacionados con episodios deforestadores o eventos climáticos
importantes en las cuencas hidrográficas locales. El horizonte basal supone el
inicio de la turbera, mientras que el que aparece entre 83 y 89 cm supone un
acontecimiento interesante en el que se combinan las condiciones climáticas y
la alta presión antrópica, como se comentará en el apartado correspondiente.
La turbera de La Panera comenzó su formación tras el Mínimo de Maunder,
como consecuencia del aumento de la temperatura y de los fenómenos de
erosión asociados a este acontecimiento climático. El paisaje, en el inicio de la
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formación de la turbera, se encontraba dominado por extensos brezales con
rodales abiertos de roble melojo, como indica la notable presencia del helecho
común (Court-Picon et al., 2005). La ausencia de otros arbustos de carácter
pirófilo, así como de otros indicadores del uso del fuego, parece descartar que
ésta fuera la causa de la escasa representación de los melojares, por lo que
cabría atribuir la gran extensión de los brezales a una intensa actividad
deforestadora dirigida al robledal, hecho que se vería refrendado por la presen-
cia de Pseudoschizaea circula, especie indicadora de fenómenos de erosión
(López Sáez et al., 2000). Sin embargo, parece más plausible pensar que el límite
altitudinal del robledal se encontraba más bajo, debido a las temperaturas más
frías reinantes durante esta fase de la Pequeña Edad del Hielo.
La actividad ganadera es evidente, aunque no parece muy intensa da-
dos los reducidos porcentajes de las especies asociadas a estos usos. Del
mismo modo, la ausencia de microfósiles no polínicos asociados a esta activi-
dad apoya esta idea. La composición de especies nos habla de la presencia de
prados húmedos (López García & López Sáez, 2000; López García, 1997; Behre,
1988) y de pastos silvestres (López García, 1997). Tampoco existe una intensa
actividad ganadera estante, como indican los bajos porcentajes de Rumex
acetosa tipo, Chenopodiaceae/Amaranthaceae y Urtica dioica tipo (Mazier et
al., 2006; Court-Picon et al., 2005). Sin embargo, sí parece corroborarse una
notable actividad agrícola de regadío, como demuestran los altos porcentajes
de Brassicaceae y Fabaceae (López García, 1997).
Las condiciones climáticas difieren notablemente de las actuales. El
porcentaje de polen arbóreo (46,4%) era mucho mayor que el actual (18,4%),
pero la presencia de Cyperaceae y de helechos es bastante menor en la base de
la turbera,  por lo que incluso podría sugerirse un período más seco que el
actual (López García & López Sáez, 2000). Tanto Taxus como Betula e Ilex
aquifolium aparecen desde la base de la turbera, con porcentajes muy similares
a los actuales, excepto en determinados momentos del perfil. Taxus es especial-
mente abundante en la subzona más profunda, aunque con ligeras variaciones
respecto a su presencia actual. Lo mismo puede decirse de Olea europaea,
Castanea y Secale cereale, que varían poco su representación a lo largo de
todo el perfil.
Este paisaje inicial parece ajeno a la «fiebre roturadora» de inicios del
siglo XVIII d.C., debido a la lejanía de nuestra área de estudio de las zonas más
propicias para ello (Cruz Reyes, 1983). No obstante, se observan, como ya se ha
señalado, certezas de actividades agro-ganaderas.
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5.1. ca. 1715-1735 cal. AD (subzona Pan1a): 1er tercio del siglo XVIII d.C.
A partir de ese paisaje inicial, comienzan a producirse cambios significa-
tivos en la composición de las especies a lo largo de la secuencia, lo que nos
indica llamativas variaciones en el paisaje de la zona.
Se observa un notable aumento de los valores de Urtica dioica tipo,
Rumex acetosa tipo y Plantago lanceolata tipo, lo que, añadido a la ausencia
de microfósiles no polínicos relacionados con la actividad ganadera, indica el
aumento del paso del ganado y no su establecimiento continuado en la zona de
estudio, ya que los microfósiles no polínicos indicadores de presión pastoral
son locales. Se observa también un sensible  crecimiento de Apiaceae y de
Cichorioideae, que se relacionan con los prados de siega (Court-Picon et al.,
2005). El incremento de las Crucíferas, junto al descenso de las Fabáceas, po-
dría indicar el abandono de los cultivos (López García & López Sáez, 2000) a
favor de la actividad ganadera, que tiene como consecuencia la reducción de
los porcentajes de Poaceae, de Pteridium aquilinum y de Erica arborea tipo y
Cytisus tipo.
Por su parte, los robles incrementan su presencia como consecuencia
de la reducción de las áreas de los táxones anteriores. Es interesante señalar la
fuerte reducción de la presencia de Pinus sylvestris tipo. La ausencia de
indicadores del uso del fuego descarta la posibilidad de incendios locales, no
así la probable ocurrencia de incendios a escala regional, que explicarían la
importante disminución de los grupos dominantes hasta entonces. La presen-
cia de Taxus es la mayor de todo el perfil, como indica el diagrama de concentra-
ción, lo mismo que ocurre con Drosera rotundifolia tipo, que sólo aparecerá
puntualmente en el resto de las muestras.
Esta zona coincide con la llamada «Crisis del castaño», que supuso una
auténtica catástrofe comarcal, al producirse la desaparición de uno de los re-
cursos económicos más importantes. La respuesta fue la quema de grandes
extensiones para acabar con el mal y la búsqueda de nuevos recursos, en
especial, el ganado en las zonas altas (Paniagua, 2004). Los «planes de apostos»,
datados en estas fechas, también podrían haber influido en el aumento de la
presencia del robledal, pero desconocemos el efecto de estas prácticas en la
zona en cuestión (Pulido et al., 2007).
5.2. ca. 1736-1774 cal. AD (subzona Pan1b): 2do tercio del siglo XVIII d.C.
La reducción del área de los brezales favorece un espectacular aumento
de la superficie de gramíneas. Aparece ya Asphodelus albus tipo, como indica-
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dor del uso del fuego, y otras especies que denotan la aparición de un período
más seco, como Calluna vulgaris, (López García & López Sáez, 2000), lo que
provoca la disminución de la representación de especies arbóreas como el
roble o el tejo, de los prados de siega con Apiaceae y Cichorioideae, y de las
especies indicadoras de la actividad ganadera.
Se produce entonces una disminución generalizada de la concentración
de palinomorfos que afecta a todas las especies. La ausencia de evidencias
climáticas en sentido contrario justificarían en parte los devastadores efectos
del fuego como causa principal de estos cambios en el paisaje. Al final de la
subzona, vuelven a recuperarse los valores de concentración polínica. Tras
una pequeña recuperación de los brezales, posiblemente el fuego se vuelve a
utilizar provocando un nuevo incremento de las gramíneas.
Las cifras de las especies asociadas a la actividad ganadera estante y a
los cultivos también aumentan, junto a táxones heliófilos como Cytisus tipo y
Juniperus tipo (Court-Picon et al., 2005), que comienzan a adquirir importancia.
Hacia 1770, Garganta la Olla posee una dehesa boyal mayor de 3.000
has, en las zonas más bajas y próximas al río Tiétar (Riesco, 2001). El aumento
de la actividad ganadera, derivado de la crisis del castaño, comienza a producir
sus efectos en los agostaderos de las zonas altas. La necesidad de pastos se
evidencia en 1772 con la «Executoria para el aprovechamiento integral de tie-
rras y pastos», solicitada y concedida a los vecinos de Garganta la Olla, en
detrimento de los señores de Plasencia (López, 1798).
5.3. ca. 1774-1799 cal. AD (subzona Pan2a1): Finales del siglo XVIII d.C.
A partir de esta subzona los brezales ceden ya definitivamente al abru-
mador dominio de las gramíneas, aunque éstas, al inicio de esta subzona, retro-
ceden a favor de especies leñosas pioneras favorecidas por los incendios pro-
ducidos en la subzona anterior, como Juniperus tipo, Calluna vulgaris, Cytisus
tipo, Salix y Lamiaceae (Court-Picon et al., 2005; López García & López Sáez,
2000). También aumenta la presencia de Quercus pyrenaica tipo y, en menor
medida, de Betula, Castanea, Taxus e Ilex, gracias a unas condiciones climáticas
algo más húmedas, como corrobora el incremento de Cyperaceae.
El inicial descenso de Poaceae se ve compensado con una fuerte subi-
da, gracias, probablemente, a nuevos incendios y a una mayor sequedad del
clima, en detrimento de las especies leñosas antes citadas. La alta pre-
sión ganadera, indicada por Rumex acetosa tipo, Urtica dioica tipo, Sordaria
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(Tipo 55A) y, sobre todo, por Cercophora (Tipo112), provocará la disminución
de la mayoría de las herbáceas.
El uso generalizado del fuego y una mayor intensidad de la actividad
ganadera quedan reflejados en al archivo histórico para esta zona (Pulido et al.,
2007).
También se data en esta época una pulsación climática caracterizada por
la alternancia continuada de fenómenos extremos, como sequías, nevadas, inun-
daciones y heladas (Barriendos, 1999), lo que produce un alza en el precio de
los cereales (Gómez Sal & Rodríguez Pascual,  1992; Riesco, 2001) y, por ende,
una mayor presión sobre el medio.
Estas condiciones climáticas, junto a la mayor presión de las activida-
des humanas, favorecen los efectos de la erosión, como muestra la columna
litoestratigráfica (Fig. 4).
5.4. ca. 1800-1851 cal. AD (subzona Pan2a2): 1era mitad del siglo XIX d.C.
Este período se inicia con la continuación de la mejora climática, que
favorece el incremento de la cobertura arbórea, junto a unas condiciones más
térmicas, que permiten la aparición de Arbutus y Acer. Los incendios, todavía
presentes, son más localizados y afectan sobre todo a Cytisus tipo y Erica
arborea tipo. Se mantiene una alta presión ganadera pero, además, se poten-
cian los cultivos, como indica el crecimiento de Secale cereale, Fabaceae, Olea
europaea y Castanea.
Se produce entonces un brusco descenso de la concentración polínica,
producto de la creciente intensidad de las actividades humanas y, probable-
mente de sequías y acontecimientos extremos que van a marcar la llegada del
Mínimo de Dalton, período caracterizado por la sequedad y el frío continuados
(Barriendos, 1999; Chueca et al., 2005). La consecuencia se traduce en un
significativo cambio, marcado por el incremento de Poaceae y la consecuente
reducción del porcentaje de polen arbóreo, que alcanza su mínimo hasta ese
momento. También se da, en este punto, la primera aparición de Spirogyra, que
indica un alto grado de actividad humana local (van Geel et al., 2003), posible-
mente la de mayor intensidad de la historia de la turbera
Se produce un notable incremento de Pinus sylvestris tipo, que se rela-
ciona con su mejor adaptación a las frías condiciones del final de la subzona, ya
que se mantiene Quercus pyrenaica tipo y desaparecen Acer y Arbutus.
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Los cultivos experimentan un ligero descenso, excepto en el caso de
Olea europaea, y se mantiene la intensa presión ganadera, que favorece el
desarrollo de especies bulbosas.
5.5. ca. 1852-1890 cal. AD (subzona Pan2b1a): 2da mitad del siglo XIX d.C.
Tras un pequeño aumento de la concentración polínica, en la parte final
de la subzona anterior, esta subzona se inicia con un nuevo mínimo en la con-
centración polínica, relacionado con el Mínimo de Dalton y con condiciones en
general más secas. A partir de ese momento, las temperaturas aumentan conti-
nuamente.
El abandono de los cultivos, y una moderada disminución de la presión
ganadera, permiten el aumento del porcentaje de polen arbóreo, a pesar de esas
condiciones climáticas más secas. Además, aumenta significativamente la pre-
sencia de Pinus pinaster y de P. sylvestris tipo.
Hacia el final de la subzona se produce un generalizado aumento de la
concentración polínica, probablemente relacionado con una mejora de las con-
diciones climáticas, tras las convulsiones propias del Mínimo de Dalton, que
marca el final de la Pequeña Edad del Hielo (Barriendos, 1999). Este crecimiento
afecta a todas las especies excepto a Erica arborea tipo y Cytisus tipo, que
disminuyen como consecuencia de nuevos incendios; y a Quercus pyrenaica
tipo, que ve disminuida su representación a favor de Pinus sylvestris tipo, que
alcanza sus máximos de todo el perfil, lo que nos sugiere el inicio de las activi-
dades de repoblación forestal, como consecuencia de la aprobación de la Ley
de Repoblación de 1877 (Pérez et al., 1992). Esto viene refrendado por la pre-
sencia de Pseudoschizaea circula,  especie indicadora de erosión (López Sáez
et al., 2000).
Se recupera la intensa actividad ganadera, señalado por Sordaria (Tipo
55A), Urtica dioica tipo, Rumex acetosa tipo, Plantago lanceolata tipo y
Merendera, y se ponen en marcha nuevos cultivos, como indican Secale
cereale, que obtiene sus máximos, Olea europaea, Juglans y Castanea.
5.6. ca. 1891-1954 cal. AD (subzona Pan2b1b): Finales del siglo XIX y 1era
mitad del  siglo XX d.C.
Toda esta subzona se caracteriza por un descenso de la actividad gana-
dera, como señala la práctica ausencia de microfósiles no polínicos indicadores.
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Se produce como consecuencia un importante aumento del AP, espe-
cialmente de táxones como Quercus pyrenaica tipo, Castanea, Fraxinus, Cytisus
tipo, Erica arborea tipo e incluso Salix y Taxus, favorecidos por un aumento
de las precipitaciones en el período 1920-1935 (Chueca et al., 2005), tras acusa-
das temporadas de sequía hasta esa fecha (Barriendos, 1999). Además, se recu-
peran muchos taxa herbáceos, como Ambrosia tipo, Apiaceae, Brassicaceae y
Fabaceae, que muestran un cambio de uso de la ganadería hacia la agricultura,
especialmente de regadío.
Los incendios parecen seguir produciéndose con asiduidad. Al princi-
pio de la subzona afectan especialmente a Pinus sylvestris tipo y, sobre todo, a
Pinus pinaster. Erica arborea tipo y Cytisus tipo son las especies más afecta-
das hacia el final de la subzona. La intensidad y recurrencia del fuego provoca-
rían la disminución de todos los táxones, cuestión que corrobora el brusco
descenso de la concentración polínica
En las últimas muestras se va recuperando ligeramente la actividad ga-
nadera, lo que, junto a los incendios y las sequías del final de esta subzona
(Font Tullot, 1988; Chueca et al., 2005), reducen drásticamente los niveles de
polen arbóreo. Desaparece Pinus pinaster del diagrama y todas las especies
leñosas reducen su presencia, excepto Pinus sylvestris tipo y Erica arborea
tipo, que la incrementan levemente. En esta subzona se producen las repobla-
ciones más intensas, especialmente las campañas de 1923 y 1938 (Pulido et al.,
2007).
5.7. ca. 1954-2005 cal. AD (subzona Pan2b2): 2da mitad del siglo XX e inicios
del siglo XXI d.C.
A partir de 1957 nos encontramos con unas condiciones frías y húme-
das que permanecerán hasta el inicio de la década de los 80, a partir de la cual
las temperaturas crecen así como la incidencia de las sequías (Chueca et al.,
2005; Rodríguez, 2006).
La subzona más superficial del perfil se caracteriza por un aumento ge-
neralizado de la concentración polínica y un incremento final del polen arbóreo.
La presión ganadera es la mayor de todo el perfil, como indican los altos
niveles de Sordaria (Tipo 55A). La destacada presencia de Spyrogira y del
Tipo 181 señala un elevado índice de eutrofización de las aguas del entorno de
la turbera, lo que podría suponer una intensa actividad ganadera de carácter
local (van Geel et al., 2003).
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Así lo corrobora el significativo aumento general del porcentaje de po-
len arbóreo, a pesar del inicial descenso a causa de los incendios, que aumen-
tan su intensidad haciendo desaparecer prácticamente a Erica arborea tipo.
Se incrementa especialmente la presencia de Quercus pyrenaica tipo, sobre
todo en la muestra más superficial, y de Alnus y Cytisus tipo que alcanzan sus
máximos. Pinus sylvestris tipo se mantiene con índices reducidos.
Los cultivos mantienen sus bajos niveles y la presión ganadera dismi-
nuye solamente en la muestra más superficial.
6. CONCLUSIONES
• La turbera de La Panera presenta una profundidad de 110 cm y su
datación es de 235 ±35 años de antigüedad, lo que sitúa su origen
hacia 1715 cal. AD (siglo XVIII d.C.), en las fechas en las que se produ-
jo el Mínimo de Maunder, periodo especialmente frío en el seno de la
Pequeña Edad del Hielo (PEH).
• El paisaje inicial estaba representado por extensos brezales con rodales
abiertos de roble melojo, que alcanzaban una menor cota altitudinal
que la actual. La actividad ganadera no resultaba muy intensa y se
constata una notable actividad agrícola. La presencia de especies
relictas, como es el caso de Taxus, es la mayor de todo el perfil de la
turbera.
• Los cambios en el paisaje se producen por la acción combinada de
distintos acontecimientos climáticos y la continua actividad humana
que se da en el área de estudio. Los incendios asociados a esta activi-
dad suponen uno de los más importantes factores en la determinación
del paisaje a lo largo de los siglos.
• La conocida como crisis del castaño de mediados del siglo XVIII d.C.,
combinada con las oscilaciones climáticas del Mínimo de Dalton supu-
so una auténtica transformación del paisaje, como consecuencia de
masivos incendios y de la intensificación de la actividad ganadera.
• El fin de la PEH, hacia mediados del siglo XIX d.C., permite una peque-
ña recuperación del arbolado, que se ve favorecido por las repoblacio-
nes de Pinus sylvestris que, a su vez, producen una intensa erosión.
En estos años la actividad ganadera se ve reducida en favor de la
agricultura.
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• El siglo XX d.C. se inicia con un aumento de la superficie arbolada,
gracias a unas condiciones climáticas más húmedas y al descenso de
la actividad ganadera. Se siguen produciendo grandes incendios, es-
pecialmente alrededor de la década de los años 30, que provocan un
descenso de todos los tipos polínicos, excepto de Pinus sylvestris
tipo, gracias a las intensas campañas de repoblación forestal de las
décadas posteriores.
• Las intensas sequías de mediados del siglo XX d.C. junto a la más alta
presión ganadera de todo el perfil, provocan una intensa acción
deforestadora, que sólo disminuye hacia el final de la secuencia con la
consolidación de los cultivos de regadío. El abandono de la actividad
ganadera produce un importante incremento final de la superficie de
los robledales.
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Resumen
Se presentan los resultados preliminares del análisis palinológico de la turbera de El Payo (Salamanca, España), situada en el sector
occidental del Sistema Central en la Península Ibérica. La datación obtenida para la base es de 3.825 cal BP. La vegetación dominante
hasta fechas muy recientes es el abedular de Betula alba, lo que supone una clara transición entre los robledales más húmedos de la
Serra da Estrela y los pinares-abedulares más continentales de la Sierra de Béjar. Se describe el impacto de las actividades humanas
y se discute la presencia de especies relictas eurosiberianas como el castaño, el roble carballo, el tejo o el olmo, y otras menciona-
das en el área como el haya, el tilo o el carpe.
Palabras clave: Paleopalinología, Holoceno, Paleofitogeografía, Sierra de Gata, Cáceres, Salamanca, España.
Abstract
[Vegetation changes in Sierra de Gata (Cáceres-Salamanca, Spain) over Late Holocene. Biogeographic implications] Preliminary re-
sults are presented on the pollen analysis of El Payo mire (Salamanca, Spain), located in the western sector of the Central System of
the Iberian Peninsula. The date obtained at the base is 3825 cal BP. Vegetation until recent times has been dominated by birch (Betula
alba) forest, which shows a clear transition between more humid oak forests from Serra da Estrela and more continental pine-birch
forests from Béjar mountain range. The impact of human activities is described and the presence of eurosiberian relic species in the
pollen diagram like sweet chestnut, pedunculate oak, yew or elm, and in the area like beech, lime and hornbeam is discussed. 
Keywords: Palaeopalynology, Holocene, Palaeophytogeography, Gata Range, Cáceres, Salamanca, Spain.
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1. INTRODUCCIÓN
Los trabajos paleopalinológicos realizados en el sector oc-
cidental del Sistema Central de la Península Ibérica son
numerosos, aunque se han centrado sobre todo en la Serra
da Estrela, en Portugal (Janssen & Woldringh, 1981; van
den Brink & Janssen, 1985; van der Knapp & van Leeu-
wen, 1994, 1995, 1997) y en la Sierra de Béjar (Atienza,
1983). También se han estudiado un buen número de de-
pósitos en la Sierra de Gredos (e.g. Dorado, 1993; An-
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drade, 1994; Franco Múgica, 1995), en la Sierra de Gua-
darrama (e.g. Gil García, 1992; Vázquez, 1992; Ruiz del
Castillo, 1993;  Franco Múgica, 1995) y en la Sierra de
Ayllón (Gil García, 1992; Franco Múgica, 1995; Franco
Múgica et al., 2001). Sin embargo, son escasos los estu-
dios tanto en la vertiente meridional del Sistema Central
(López Sáez et al., 1997) como en extensas áreas occi-
dentales, especialmente en la Sierra de Francia (Atienza,
1993; López Jiménez & López Sáez, 2005), y, más concre-
tamente, en la Sierra de Gata, en la que hasta la fecha no
se ha acometido ningún trabajo.
La situación de la turbera de El Payo (Fig. 1), junto al
Puerto de Santa Clara, que separa ambas vertientes de la
Sierra de Gata, y la localización de esta sierra entre las
Sierras da Estrela al oeste y la de Béjar-Francia al este, pro-
porcionan un interesante marco de estudio para una
mejor comprensión del gradiente oceanidad-continenta-
lidad que, de occidente a oriente, determina la fisonomía
de los bosques del Sistema Central (Peinado Lorca &
Rivas-Martínez, 1987; Franco Múgica, 1995; Costa Teno-
rio et al., 1997). De este modo, en el período Subboreal,
dominan los robledales en la Serra da Estrela, se observa
la codominancia de pinos y abedules en la Sierra de Béjar,
el dominio de los pinos en las Sierras de Gredos y Gua-
darrama (Franco Múgica, 1995) y, en el sector más orien-
tal, la Sierra de Ayllón, se da una codominancia entre el
pinar y el melojar (Gil García, 1992).
El área de estudio añade a este importante interés bioge-
ográfico la presencia actual de especies relictas, situadas
en el límite de su área de distribución. El interés es aún
mayor cuando en las sierras aledañas, como la Serra da
Estrela y la Sierra de Béjar, se han encontrado en el regis-
tro paleopalinológico holoceno especies desaparecidas
en la región como Fagus, Carpinus o Tilia (van den Brink
& Janssen, 1985; Atienza, 1993; Pulido et al., 2007), o por
la explicación de antiguas citas en la zona sobre la pre-
sencia de Fagus sylvatica (Rivas Mateos, 1898).
2. MARCO GEOGRÁFICO Y FÍSICO
La turbera de El Payo (Fig.1) se encuentra muy próxima al
Puerto de Santa Clara, que separa las provincias de Cáce-
res y Salamanca (UTM: 29TPE 689552/4458271), en el
sector salmantino de la Sierra de Gata, a 1.000 m de alti-
tud, junto al cauce del Arroyo del Mostajo, que, junto con
otros cauces de pequeña entidad, forman el río de Payo,
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Figura 1. Situación del área de estudio.
Figure 1. Location of study area.
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tributario del río Agueda que, tras pasar por Ciudad Ro-
drigo (Salamanca), desemboca en el río Duero.
La Sierra de Gata se encuentra en el sector  occidental del
Sistema Central, entre la Sierra de la Peña de Francia y la
Serra da Estrela, ya en Portugal, que constituye el macizo
más occidental de la cordillera. Supone el límite adminis-
trativo entre las provincias de Salamanca y Cáceres, entre
España y Portugal, y, como el resto del Sistema Central,
la divisoria de las cuencas del Duero y del Tajo.
Los materiales geológicos dominantes son los granitos y
las pizarras precámbricas, dispuestos en bandas paralelas
de orientación NO-SE, que se fracturan en dirección NE-
SO facilitando la formación de las diversas cuencas que
vierten a uno u otro lado del macizo (IGME, 1982; Sán-
chez del Corral, 1994). Comparte con el resto del Sistema
Central la diferente altitud del nivel de base en sus ver-
tientes septentrional y meridional, aunque presenta una
menor media altitudinal, situada aproximadamente en
1.000 m, con cotas máximas de 1.523 m (Bolla Grande)
y de 1.493 m (Jálama).
La estación meteorológica más próxima al área de estu-
dio, Navasfrías, en la provincia de Salamanca, situada a
902 m de altitud, señala una temperatura media anual de
11,3ºC y una precipitación anual de 1.263 mm anuales,
lo que situaría el área de estudio en el piso bioclimático
supramediterráneo inferior con un ombroclima húmedo
(Peinado Lorca & Rivas-Martínez, 1987). El régimen de
los vientos ábregos hace que se produzca un notable in-
cremento de la precipitación en las áreas más orientales
y occidentales del Sistema Central, por lo que la Sierra de
Gata se sitúa entre las áreas más húmedas de la cordillera.
El carácter fronterizo de la Sierra de Gata se refleja clara-
mente en su vegetación, ya que se sitúa en el límite de las
provincias corológicas Carpetano-Ibérico Leonesa y Luso-
Extremadurense, y se enriquece con numerosos elemen-
tos atlánticos resultado de la influencia oceánica que
supone su situación geográfica (Peinado Lorca & Rivas-
Martínez, 1987).
La vegetación potencial está constituida por melojares hú-
medos de la Holco mollis-Quercetum pyrenaicae (Peinado
Lorca & Rivas-Martínez, 1987), característicos de este piso
en el sector más occidental del Sistema Central, que se si-
túan, en las vertientes meridionales, por encima de los
melojares subhúmedos luso-extremadurenses de la Ar-
buto unedonis-Quercetum pyrenaicae, y en las septentrio-
nales, por encima de los melojares subhúmedos
carpetano-leoneses de la Genisto falcatae-Quercetum
pyrenaicae. Es característica la presencia de elementos
atlánticos como Linaria triornitophora, Erythronium dens-
canis, Physospermum cornubiense, Omphalodes nitida,
Simethis planifolia, etc., que se añaden a los procedentes
de las formaciones de cada una de las provincias coroló-
gicas citadas. Las orlas arbustivas están dominadas por
Genista florida y Cytisus striatus o, sobre suelos con menor
capacidad de retención hídrica, por Cytisus multiflorus y
Echinospartum ibericum. En los brezales seriales la espe-
cie principal es Erica australis.
En la actualidad el área de estudio se encuentra dentro de
un melojar degradado por la actividad ganadera, próximo
a recientes repoblaciones de Pinus sylvestris. En las zonas
de mayor altitud el paisaje está dominado por el matorral,
en el que destacan las distintas formaciones de Echinos-
partum ibericum, Cytisus oromediterraneus, C. striatus y
Erica australis. Junto a los cauces se desarrollan alisedas
abiertas entre las que aún podemos observar ejemplares
aislados de Betula alba, quizá vestigios de antiguos abe-
dulares que cubrirían amplias extensiones de la Sierra de
Gata.
En la vertiente meridional del Puerto de Santa Clara se en-
cuentra el célebre castañar de O´Soitu, que alberga otras
especies leñosas como Quercus robur, Ilex aquifolium,
Sorbus latifolia, Ulmus glabra y una enorme variedad de
herbáceas que pueden considerarse relictos de carácter
eurosiberiano (Pulido et al., 2007), junto a elementos
luso-extremadurenses como Arbutus unedo, Viburnum
tinus, Cytisus multiflorus, etc.
3. MATERIAL Y MÉTODOS
El sondeo de la turbera de El Payo se realizó mediante una
sonda rusa de 5 cm de diámetro, con la que se obtuvo un
testigo sedimentario de 100 cm de profundidad, por de-
bajo de la cual aparecían niveles de arenas y gravas. Las
muestras para análisis polínico se estudiaron con un grado
de resolución de 5 cm,  por lo que se sometieron a análi-
sis polínico 20 muestras en dicha turbera.
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Se ha efectuado una caracterización de la turbera de El
Payo (Fig. 2) en función del tipo de sedimentos presentes
en la muestra, con el fin de aclarar determinados aconte-
cimientos relevantes en su formación y, por ende, en la
evolución del paisaje de su entorno, para lo que se ha uti-
lizado el sistema de Aaby & Berglund (1986), en el que se
describen las turberas en función de las propiedades físi-
cas, el grado de humificación  y la naturaleza de los de-
pósitos.
En este estudio preliminar de la turbera de El Payo se ha
realizado, por el momento, una sola datación radiocar-
bónica (AMS) en la base del testigo (100 cm.) para la que
se ha obtenido una fecha de 3.560 ± 40 BP (Beta-
230841), la cual, una vez calibrada por el propio labora-
torio mediante la curva INTCAL04 (Reimer et al., 2004),
ofrece una fecha media, en el intervalo de mayor proba-
bilidad, de 3.825 cal BP (1875 cal BC) a 2 σ (cal BP 3.970
a 3.810 y cal BP 3.800 a 3.720). 
El método químico utilizado para la extracción de polen,
esporas y microfósiles no polínicos de las muestras ha
sido el clásico para este tipo de sedimentos (Faegry & Iver-
sen, 1989; Moore et al., 1991), utilizando licor de Thou-
let para la separación densimétrica de los microfósiles
polínicos y no polínicos (Goeury & Beaulieu, 1979). Ade-
más, al comienzo de cada tratamiento se añadió a cada
muestra una pastilla de Lycopodium, elemento exógeno
usualmente empleado para poder estimar la concentra-
ción polínica (Stockmarr, 1971). El tratamiento de datos y
representación gráfica se ha realizado con ayuda de los
programas TILIA y TGView (Grimm, 1992, 2004). Para la
zonación polínica se ha realizado una clasificación divi-
siva con el programa CONISS (Grimm, 1987) incluido en
el paquete TILIA.
Para la elaboración del diagrama polínico (Fig. 3) se han
excluido de la suma base (500 granos) los taxa hidro-hi-
grófitos y los microfósiles no polínicos, considerados de
carácter local o extra-local, por lo que suelen estar sobre-
rrepresentados (Wright & Patten, 1963), aunque su por-
centaje relativo se ha calculado respecto a aquella.
También se incluye un diagrama de concentración polí-
nica (Fig. 4) simplificado de los distintos palinomorfos y
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Figura 2. Esquema estratigráfico de la turbera de El Payo.
Figure 2. El Payo peat bog sedimentation graphic.
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microfósiles no polínicos para facilitar la interpretación
de los resultados.
4. RESULTADOS
Según la datación obtenida se puede afirmar que la tur-
bera de El Payo se formó hace unos 3.825 años. En la grá-
fica de sedimentación (Fig. 2) se observa la formación
continua de turba desde la base del perfil, excepto en una
corta sección de la columna, entre 62 y 72 cm., en la que
no aparece turba, sino limos. 
En el diagrama polínico de la turbera (Fig. 3), mediante la
ayuda del programa CONISS, se han separado las siguien-
tes zonas:
4.1. Zona PYA (100-78 cm)
En esta zona el porcentaje de polen arbóreo es el más alto
de todo el perfil, llegando incluso al 95% a 80 cm. El
taxón dominante es Betula (40%) acompañado en la base
por Quercus caducifolio (24%), que experimenta una
fuerte regresión hasta el 10%; y hacia el final de la zona
por Alnus, que aparece en la base para alcanzar el 31 %
final. Conviene destacar la notable presencia en esta sub-
zona de Castanea tipo, que llega a alcanzar un 2,6%; de
Pinus sylvestris tipo (1%) y de Quercus ilex tipo (<1%), así
como la aparición puntual de Corylus, Fraxinus, Taxus y
Ulmus. Entre las especies arbustivas destaca Erica arborea
tipo, que llega a alcanzar el 11%, junto a Cytisus tipo
(1%). También superan el 1% en esta subzona Ilex tipo y
Salix, mientras que, de manera más puntual, aparecen
Frangula alnus y Cistus tipo. Entre las herbáceas domina
Poaceae, que desciende desde el 12% inicial hasta el 2%,
acompañada de Fabaceae, Brassicaceae, Rumex acetose-
lla tipo y Apiaceae, con porcentajes en torno al 1%, y, en
menor medida, de otros taxa antropozoógenos como Ur-
tica dioica tipo, Cichorioidae, Aster tipo y Plantago sp.
Cyperaceae mantiene bajos niveles (1%) entre las hidro-
higrófitas y Pteridium aquilinum (<1%) entre los helechos.
No aparecen microfósiles no polínicos, a excepción del
tipo 7A (Chaetomium).
4.2. Zona PYB (78-13 cm)
A lo largo de esta zona se producen hasta tres abruptos
descensos de los niveles de polen arbóreo, con posterio-
res recuperaciones hasta llegar a un 84% final.
4.2.1. Subzona PYB1 (78-63 cm)
La curva de esta subzona se inicia con el primer gran des-
censo de polen arbóreo, que desciende hasta el 60%. Be-
tula reduce su presencia a la mitad, al igual que Quercus
caducifolio, mientras Alnus pasa del 31 al 19%. La curva
del resto de arbóreas no sufre alteraciones significativas.
Conviene destacar la presencia puntual de Taxus y Junipe-
rus tipo. Las especies arbustivas, por el contrario, aumen-
tan su representación gracias a la expansión de Erica
arborea tipo, que alcanza el 10%. El resto de taxa man-
tiene sus niveles o los reduce significativamente como
ocurre con Ilex tipo y Salix. Dentro del espectacular cre-
cimiento de los niveles de polen no arbóreo, Poaceae al-
canza el 31%, acompañado de Fabaceae (2%) y Rumex
acetosella tipo (1%). El resto de taxa mantienen sus nive-
les, mientras que cabe destacar la aparición de Artemisia,
Liliaceae y de Asphodelus albus tipo. Cyperaceae man-
tiene sus niveles, mientras que Pteridium aquilinum expe-
rimenta cierta expansión (2,4%). Entre los microfósiles no
polínicos hay que destacar la aparición del tipo 55A (Sor-
dariaceae).
4.2.2. Subzona PYB2 (63-33 cm)
Tras una fase de recuperación hasta los niveles previos al
acusado descenso de prácticamente todos los taxa, se pro-
duce un nuevo y abrupto declive del polen arbóreo (90-
71%) entre 60 y 55 cm de profundidad. Betula reduce
significativamente sus porcentajes (33-18%) y aún más
Alnus (36-10%). Por el contrario, Quercus caducifolio re-
cupera sus porcentajes hasta el 10% al igual que lo hacen,
en menor medida, Quercus ilex tipo (2%) y Pinus sylves-
tris tipo (1%). En esta subzona se inicia la curva continua
de Olea europaea tipo, mientras que Castanea tipo al-
canza sus máximos (7,5%). Puntualmente aparecen Ju-
glans y Juniperus tipo y, hacia el final de esta fase, Taxus
y Ulmus. Erica arborea tipo aumenta sus valores hasta el
20%, acompañada por Cytisus tipo, Calluna vulgaris y, de
forma más esporádica, por Cistus tipo, todos ellos con
porcentajes en torno al 1%. Comienza la curva continua
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Evolución de la vegetación en la vertiente extremeña del Sistema Central a partir del análisis palinológico
de Arbutus unedo y la desaparición progresiva de Ilex
tipo. En cuanto a las herbáceas, Poaceae experimenta un
gran desarrollo (hasta el 22%), acompañada fundamen-
talmente por Fabaceae y Rumex acetosella tipo, con apro-
ximadamente  el 2%. Cyperaceae experimenta un fuerte
descenso inicial (0,4%) y se va recuperando progresiva-
mente (2%), mientras que Pteridium aquilinum aparece
de forma cada vez más puntual. Entre los microfósiles no
polínicos, el tipo 7A (Chaetomium) aparece esporádica-
mente mientras se inician las curvas continuas del tipo
55A (Sordariaceae) y del tipo 18.
Se produce una nueva y espectacular recuperación del
polen arbóreo (92%) protagonizada por Betula (40%),
Alnus (25%) y Quercus caducifolio (12%), frente a una
acusado descenso de Erica arborea tipo (8%), Poaceae
(4%), y de prácticamente todos los taxa asociados a la ac-
tividad ganadera. 
4.2.3. Subzona PYB3 (33-13 cm)
Tras este episodio puntual de recuperación arbórea vuelve
a producirse un nuevo evento de deforestación acusada.
Descienden los porcentajes de Betula (19%) y, en menor
medida, los de Alnus (18%) y Quercus caducifolio (9%).
También se reduce la presencia del resto de taxa arbóreos:
Castanea tipo, Olea europaea tipo, Pinus sylvestris tipo
(que llega a desaparecer) y Quercus ilex tipo. Aparecen,
de forma muy puntual, Ulmus y Taxus. Por el contrario,
Erica arborea tipo alcanza sus máximos (24%). El resto de
especies arbustivas mantienen sus niveles con significa-
tiva presencia de Cistus tipo, Calluna vulgaris y Arbutus
unedo. En la misma línea, Poaceae vuelve a recuperar
altos valores (16,5%) junto al resto de taxa antropozoó-
genos. Cyperaceae prácticamente desaparece mientras se
da la puntual aparición de Pteridium aquilinum. Entre los
microfósiles no polínicos, el tipo 55A retoma los valores
que había alcanzado en la fase anterior.
La subzona finaliza con una última recuperación del nivel
de polen arbóreo (hasta el 84%) liderada por Betula
(33%), Alnus (25%) y Quercus caducifolio (9%), con la
pequeña aportación de Castanea tipo (2,5%), Olea euro-
paea tipo, Pinus sylvestris tipo y Quercus ilex tipo (en
torno al 1%). Todas las especies arbustivas reducen su pre-
sencia, especialmente Erica arborea tipo (10%), excepto
Arbutus unedo, que se mantiene en bajos niveles (<1%).
También decae Poaceae, con varios altibajos hasta si-
tuarse en el 5%, junto al resto de herbáceas. En esta fase
se producen los máximos de Cyperaceae (5%) y se hace
continua la curva del tipo 207 (Glomus cf. fasciculatum).
4.3. Zona PYC (13-0 cm)
En esta zona se igualan los valores más bajos de polen ar-
bóreo (60%) que se produjeron al inicio de la subzona
anterior. Betula (19%) y Alnus (15%) siguen siendo las
protagonistas entre las especies arbóreas, seguidas de
Quercus caducifolio (8%). Además, se observan los máxi-
mos de Olea europaea tipo (5%), Pinus sylvestris tipo
(3%), y Quercus ilex tipo (2,6%). También aparece Pinus
pinea tipo (5,6%) mientras que Castanea tipo se mantiene
en bajos niveles (2,6%) y Corylus alcanza el 1%. En la
muestra más superficial aparece Taxus. Entre las especies
arbustivas se produce cierta expansión final de Erica arbo-
rea tipo (11%) y de Cytisus tipo (1,7%), con bajos porcen-
tajes de Arbutus unedo y Salix (en torno al 1%). Poaceae
experimenta un fuerte crecimiento (24%), acompañada
de Fabaceae, Apiaceae, Brassicaceae, Cichorioidae,
Rumex acetosella tipo y Urtica dioica tipo, que superan el
1%. Cyperaceae reduce sus porcentajes (2%), mientras
crecen los de Pteridium aquilinum (>1%). En esta subzona
se dan los máximos del tipo 55A y del tipo 207, así como
la aparición de Pseudoschizaea circula.
Respecto al diagrama de concentración polínica (Fig. 4),
se observa un notable acontecimiento entre 72 y 62 cm
en el que se producen los mínimos de concentración po-
línica de todo el perfil. Se registra, además, un nuevo mí-
nimo entre 50 y 45 cm.
5. DISCUSIÓN
5.1. El inicio de la formación de la turbera y
la documentación de relictos
eurosiberianos
La turbera de El Payo comenzó a formarse hacia 3.825 cal
BP, es decir, en la segunda mitad del período Subboreal,
fecha muy reciente en comparación con la época de for-
mación del resto de turberas del sector occidental del Sis-




tema Central (Franco Múgica, 1995). La práctica totalidad
de las turberas estudiadas en la Serra da Estrela tienen su
origen en el período Boreal y en los inicios del Atlántico,
mientras que en la Sierra de Béjar comenzaron a desarro-
llarse algo más tarde, a finales del período Boreal y en
pleno período Atlántico. Según nos desplazamos hacia el
este el inicio de la formación de las turberas del Sistema
Central va siendo más reciente, salvo contadas excepcio-
nes. De este modo, la turbera de El Payo comenzaría a
formarse en épocas similares a las de un buen número de
turberas de las vertientes septentrionales de la Sierra de
Gredos, fase que parece coincidir con un período neogla-
cial de carácter global (Font Tullot, 1988). La escasa anti-
güedad de la turbera estudiada puede explicarse por la
menor altitud del área de estudio respecto al resto de las
turberas occidentales, aunque no debe descartarse que la
acumulación de turba en El Payo se haya debido a las mo-
dificaciones hidrológicas (aumento de la escorrentía y el
encharcamiento superficial) inducidas por el aclarado de
los bosques producto de las actividades humanas en la
zona (Franco Múgica, 1995).
El paisaje estaba dominado en esas fechas por los abedu-
lares, gracias a las condiciones frías de ese período (Font
Tullot, 1988; López García, 1997; Jalut et al., 2000) y a la
influencia de la humedad derivada de su proximidad al
océano Atlántico. En la Serra da Estrela (Portugal) se pro-
ducen en esta época los mínimos de Betula alba en el de-
pósito de Charco da Candeira (Van der Knaap & van der
Leeuwen, 1995), mientras mantiene porcentajes similares
a los del área de estudio en Lagoa Comprida (Janssen &
Woldringh, 1981). En la Sierra de Candelario el abedul
no supera el 6% bajo el dominio de Pinus, mientras en la
Sierra de Béjar  también domina Betula, que inicia su de-
clive en favor de Pinus (Atienza, 1993)
El aumento de las temperaturas en las últimas fases del
período Subboreal (Font Tullot, 1988) habría favorecido
la potente expansión del aliso en los numerosos cauces y
vaguadas del área, que pasa de estar ausente a alcanzar
un 31 % de presencia en el diagrama polínico, fenómeno
que, a menor escala, también se produce en la misma
época en el registro de Charco da Candeira en la Serra da
Estrela (van der Knaap & van der Leeuwen, 1995). Este
fulgurante desarrollo de las alisedas discurre paralelo al
intenso declive de los robledales, en los que la participa-
ción de Quercus robur debió ser, sin duda, mucho más
importante que en la actualidad. Apoya esta afirmación
la presencia de otros elementos atlánticos como el acebo,
el tejo, el castaño, el avellano, el olmo o el arraclán, aso-
ciados en la actualidad a los bosques de roble carballo
(Costa Tenorio et al., 1997). 
Los reducidos niveles de Pinus sylvestris tipo y de Quer-
cus ilex tipo no permiten pensar en su presencia local. Los
pinares presentes en el Subboreal en la Sierra de Béjar
(Atienza, 1993) y los encinares de las zonas llanas meri-
dionales parecen las áreas de distribución más probables
de una y otra especie.
El territorio ya sufría en esta época los primeros síntomas
de deforestación, en detrimento sobre todo de los roble-
dales, pero también de los abedulares, para la apertura de
pastizales sobre los que se desarrolla la incipiente gana-
dería, mediante el uso del fuego, como atestigua la pre-
sencia del microfósil no polínico de ecología carbonícola
Chaetomium (tipo 7A) (van Geel, 1978; Kuhry, 1985). El
impacto de esta actividad es moderado, lo que permite
pensar en una ganadería no estante, sino de tipo estival o
temporal, como corresponde al tipo de uso de la transi-
ción del Calcolítico a la Edad del Bronce (Stevenson &
Harrison, 1992; López Jiménez & López Sáez, 2005; Gil-
Romera, et al., 2008). En estas fechas el paisaje del Charco
da Candeira en la vecina Serra da Estrela (Portugal) entra
dentro de una dinámica de “bosque antropogénico” (van
der Knaap & van der Leeuwen, 1995). 
La presencia del castaño se observa desde la base de la
turbera de El Payo. Además, aparece en Lagoa Comprida
(Serra da Estrela) hacia 5770 cal BP (van der Brink & Jans-
sen, 1985) y en épocas prerromanas en la dehesa de Can-
delario, en la Sierra de Béjar (Atienza, 1993) o en la Sierra
de Francia (López Jiménez & López Sáez, 2005), lo que
permite pensar en áreas de refugio en la zona occidental
del Sistema Central para esta especie, aparte de las pro-
puestas por Krebs et al. (2004) y como corroboran otros
trabajos (Conedera et al., 2004; Benito Garzón et al.,
2007; García-Amorena et al., 2007).
No se ha encontrado polen de Fagus, Carpinus y Tilia en
la turbera de El Payo. En el caso del haya, la cuestión es
clara dada su ausencia en zonas más occidentales, a pesar
de las citas contemporáneas de la especie en la Sierra de
Gata (Rivas Mateos, 1898) y de su localización en el re-
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gistro polínico de la turbera de La Garganta (Sierra de
Béjar, Cáceres) (Pulido et al., 2007). Parece ser que, a
pesar de su rápida expansión por la Península Ibérica du-
rante el Holoceno Medio (Costa Tenorio et al. 1990; Mar-
tínez Atienza & Morla Juaristi, 1992; Ramil-Rego et al.,
2000; López-Merino et al., 2008), no llegó a alcanzar
estas zonas occidentales del Sistema Central antes de que
el intenso impacto de las actividades humanas dificultase
su extensión (Costa Tenorio et al., 1997). No ocurre lo
mismo con el carpe, cuyo polen se ha localizado tanto en
la Sierra de Béjar entre 6000 y 4525 cal BP (Atienza,
1993) como en la Serra da Estrela entre 4940 y 3515 cal
BP (Van den Brink & Janssen, 1985). Las áridas y frías con-
diciones climáticas del evento 4,0 ka BP (4.500-4.100 cal
BP), que provocaron el declive de los taxa mesófilos (Jalut
et al., 2000; Carrión, 2002; Arroyo et al., 2004) acabaron
con su presencia en la Sierra de Béjar. Su carácter termó-
filo y pionero (Gardner & Willis, 1999; Willis et al., 2000)
permitieron una presencia más dilatada en el tiempo en la
Serra da Estrela, gracias a una mayor influencia oceánica.
El tilo aparece en el período Subboreal en la Serra da Es-
trela (Janssen & Woldringh, 1981), y en el período Sub-
atlántico en la Sierra de Béjar (Atienza, 1993), aunque
siempre de forma testimonial. Un estudio de mayor reso-
lución en la secuencia de la turbera de El Payo podría fa-
cilitar su localización en el área, ya que su presencia suele
ser esporádica y muy puntual en los diagramas polínicos
debido a su dispersión zoófila y a su baja producción po-
línica (Turner, 1962; Bueno et al., 1993). 
Tampoco se ha encontrado polen de cereal en la secuen-
cia, lo que parece indicar cierta lejanía de las zonas aptas
para su cultivo, ya que, en cambio, aparece de forma con-
tinua desde el período Atlántico en la Serra da Estrela (van
der Knaap & van der Leeuwen, 1995), desde los inicios
del Subatlántico en la Sierra de Francia (López Jiménez &
López Sáez, 2005), y de forma esporádica desde Época
Romana en la Sierra de Béjar (Atienza, 1993).
De este modo, nos encontramos en esta primera fase de
desarrollo de la turbera, en la segunda mitad del período
Subboreal, durante la Edad del Bronce, con un paisaje de
transición entre unas condiciones más suaves y húmedas
en la Serra da Estrela, que favorecieron el desarrollo de
los robledales, y otras más continentales en la Sierra de
Béjar que permitieron el dominio de los pinares sobre el
abedular, siguiendo el gradiente de mayor continentali-
dad hacia el este del Sistema Central (Franco Múgica,
1995; Costa Tenorio et al., 1997). La antropización en las
cercanías de El Payo es moderada, consistiendo única-
mente en una baja presión pastoral no continuada.
5.2. El evento 2.800 cal BP y la mayor huella
antrópica durante la Edad del Hierro, la
Época Romana y la Edad Media
La siguiente zona viene determinada por el inicio de un
nuevo período, el Subatlántico, marcado por un abrupto
evento climático ocurrido a escala planetaria, definido
por unas repentinas condiciones más frías y húmedas, que
se sitúa en torno a 2.800 cal BP (Van Geel et al., 2004),
período en el que se datan numerosos eventos extremos,
en especial, crecidas e inundaciones en la Península Ibé-
rica (Benito, 2006). En la turbera parece detectarse este
acontecimiento a pesar de la ausencia de dataciones ra-
diocarbónicas.
En este período se produce el mínimo de concentración
polínica del diagrama, junto con un significativo cambio
en la sedimentación de la turbera que pasa de acumular
turba a un nivel de limos humificados, probable conse-
cuencia de la inundación de la turbera y la deposición de
materiales de arrastre erosionados de la cuenca. 
Los abedulares y el resto de formaciones arbóreas reducen
notablemente su extensión, permitiendo una gran expan-
sión de los brezales y un incremento de los pastizales.
Esta apertura de claros muestra, además, una clara in-
fluencia antrópica, ya que se produce una intensificación
de los usos ganaderos, como señalan los aumentos en los
niveles de Artemisia, Rumex acetosella tipo o del micro-
fósil no polínico de ecología coprófila tipo 55A (Sorda-
riaceae) (van Geel, 1978; van Geel et al., 2003), que
indicaría el establecimiento de las cabañas ganaderas in
situ (López Sáez et al., 2000; López Sáez & López Merino,
2007). En el mismo sentido, el de la apertura del paisaje,
hablan la presencia de ciertos tipos relacionados con el
uso del fuego, tales como Asphodelus albus tipo y el au-
mento de Liliaceae. Por lo tanto, asistimos en esta época
a la extensión de los pastizales mediante el uso del fuego,
que favorece la instalación de nuevas comunidades hu-




manas en la zona, en un período marcado por una gran
inestabilidad climática (Font Tullot, 1988; Desprat et al.,
2003).
En estos inicios del período Subatlántico la Serra da Es-
trela ya había sufrido una intensa deforestación, ya que
aparecen los primeros síntomas de sobrepastoreo y los
brezales ocupan amplios espacios del paisaje (van der
Knaap & van der Leeuwen, 1995). En la Sierra de Béjar, la
deforestación permite un postrero desarrollo de los abe-
dulares en detrimento de los pinares en las zonas altas y
de los robledales en zonas medias (Atienza, 1993).
Tras esta fase de ocupación del territorio se produce una
intensa recuperación del arbolado, favorecida por unas
condiciones más húmedas, tal y como indica la presencia
desde entonces del microfósil no polínico correspon-
diente a ascósporas fúngicas tipo 18 (van Geel, 1978), re-
lacionado con un aumento de la humedad (Mighall et al.,
2006), y por el abandono de la actividad ganadera, ya que
desaparece el tipo 55A.
La llegada de la cultura romana cambia de nuevo la fiso-
nomía del paisaje del área de estudio. La introducción de
nuevos cultivos arbóreos como el castaño y el olivo, y la
intensificación de la actividad ganadera, tras el corto pe-
ríodo de abandono, fueron acompañadas por una nueva
deforestación, más prolongada en el tiempo que la ante-
rior, que afectó sobre todo a los abedulares y a las alise-
das. Se extendieron los brezales y los pastos graminoides,
que llegaron a constituir entre ambos la mitad de la suma
base polínica en este período.
A este intenso impacto antrópico en Época Romana hay
que añadir el aumento de las temperaturas (López Gar-
cía, 1997; Desprat et al., 2003). Estos dos factores unidos
provocan la sustitución progresiva de los robledales atlán-
ticos, probablemente con mayor presencia de Quercus
robur, y con presencia de Ilex aquifolium en el sotobos-
que, por melojares de Quercus pyrenaica, en los que se
data a partir de estas fechas la presencia continua del ma-
droño, más adaptados al fuego y a la acción antrópica.
Este hecho de cambio en la composición del sotobosque
es una información muy valiosa a tal respecto, puesto
que, desafortunadamente, el polen de las especies cadu-
cifolias de Quercus no puede diferenciarse. También se
ven favorecidas durante este período más cálido otras es-
pecies como la encina e incluso el pino silvestre, que au-
menta ligeramente su presencia en las zonas altas veci-
nas de la Sierra de Béjar (Atienza, 1993). También el
matorral va cambiando su composición, lo que indica una
creciente degradación de los suelos, con una mayor pre-
sencia de brecina, jaras y jaguarzos y una probable susti-
tución de Erica arborea por Erica australis.
La actividad ganadera es más continua y sostenida en el
tiempo, como indica la continuidad de la curva de Sorda-
riaceae (tipo 55), lo que favoreció la extensión de pastos.
Así lo señala el incremento y la continuidad de las curvas
de prácticamente todos los taxa antropozoógenos asocia-
dos a tal actividad, además de la utilización, también rei-
terada, del fuego, como indica Chaetomium (tipo 7A). Se
trata de un cambio sincrónico en todas las secuencias li-
mítrofes al área de estudio, aunque varía la intensidad de
la acción antrópica en cada una de ellas. En Serra da Es-
trela las formaciones arbóreas se sitúan por debajo del
30%, con una extensión de los brezales de hasta el 35%
(van der Knaap & van der Leeuwen, 1995), mientras que
la intensidad deforestadora es menor en las Sierras de
Béjar y Francia (Atienza, 1993) donde el arbolado nunca
retrocede por debajo del 50%, al igual que ocurre en la
Sierra de Gata.
Tras una nueva etapa de regeneración del arbolado como
consecuencia del abandono de las actividades agrogana-
deras y de unas condiciones más frías e inestables, corres-
pondientes al Episodio Frío Altomedieval (Font Tullot,
1988) o “Dark Ages” (Desprat et al., 2003), en la que apa-
recen de forma puntual olmos y tejos, se produce un
nuevo evento deforestador que coincide, con toda proba-
bilidad, con la época de las repoblaciones-colonizacio-
nes de los reinos cristianos en el inicio del II milenio AD,
favorecidas por las óptimas condiciones climáticas del
Episodio Cálido Medieval (Desprat et al., 2003). Esta fase
se corresponde con la destrucción del bosque en Serra da
Estrela (van der Knaap & van der Leeuwen, 1995) y con el
Segundo Período Agrícola en la Sierra de Béjar (Atienza,
1993). Ambas tienen en común un acusado declive de las
formaciones arbóreas y la extensión de brezales y pastiza-
les.
En nuestra zona de estudio se reduce el área de todas las
formaciones arbóreas hasta los niveles de deforestación
que se alcanzaron en Época Romana, por lo que se sigue
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manteniendo una mayor cobertura arbórea que en las sie-
rras adyacentes. Sin embargo, hay que destacar el espec-
tacular avance de los brezales y, en menor medida, de los
jarales, y no tanto de los pastizales, probablemente de-
bido al uso como estivaderos de las zonas aledañas a la
turbera. Apoyando los indicios de esta mayor huella antró-
pica durante la Edad Media, se observa también en esta
fase un incremento de los cultivos de castaño y olivo. 
Tras esta fase de deforestación se produce una nueva
etapa de regeneración arbórea, protagonizada casi en ex-
clusiva por el carácter pionero (David & Barbero, 1995) y
la gran capacidad de regeneración frente a los incendios
del abedul (Costa Tenorio et al., 1997), que recupera te-
rreno frente a los brezales, favorecido quizá por las con-
diciones más frías de la Pequeña Edad del Hielo
(Manrique & Fernández-Cancio, 2000; Mauquoy et al.,
2002).
5.3. Las características del paisaje subactual y
la intensificación del impacto humano
La zona más superficial de la turbera se caracteriza por
nuevos mínimos en la cobertura arbórea, a pesar de las re-
poblaciones realizadas con pinos y la expansión de la en-
cina y de los cultivos del olivo y, en menor medida, del
castaño.
Tanto el abedul como el aliso registran sus mínimos por-
centuales en todo el diagrama. En el caso del abedul po-
demos afirmar que es en esta fase más reciente cuando se
da el paso de formaciones boscosas de abedular hacia co-
munidades de carácter más ripario en compañía del aliso,
el sauce, el avellano o el fresno, tal y como podemos ob-
servar en la actualidad. Conviene recordar que esta situa-
ción se da hacia el final del período Subboreal tanto en la
Serra da Estrela (Van der Brink & Janssen, 1985; Janssen &
Woldringh, 1981) como en la Sierra de Béjar (Atienza,
1993), por lo que la pervivencia de los abedulares en la
Sierra de Gata es muy posterior.
Las repoblaciones de pino se realizaron a costa de los ex-
tensos brezales que, si bien reducen su área inicialmente,
vuelven a recuperar sus niveles junto con una notable ex-
pansión de los escobonales, favorecidos por la apertura
de claros en los bosques. Queda patente también la in-
tensa erosión provocada por las tareas de repoblación a
gran escala, como atestiguan los indicadores de procesos
erosivos Pseudoschizaea circula y Glomus cf. fascicula-
tum (van Geel et al., 1989; Pantaleón-Cano et al., 1996),
así como la desaparición de los madroños en la compo-
sición del matorral. También en esta última zona polínica,
los pastizales alcanzan su máximo desarrollo, así como
los indicadores de actividad ganadera anteriormente co-
mentados y los taxa asociados a esta actividad, lo que de-
nota una ganadería de tipo estante en las inmediaciones
de la turbera, tal como ocurre en la actualidad
6. CONCLUSIONES
– La turbera de El Payo comenzó a formarse en la segunda
mitad del período Subboreal, ca. 3.825 cal BP, época
en la que ya se observa cierta actividad antrópica ba-
sada en la ganadería.
– La formación vegetal dominante hasta épocas muy re-
cientes ha sido el abedular, mientras que los robledales
de Quercus robur debieron ser más abundantes que en
la actualidad, aunque desempeñaron un papel secunda-
rio. En la actualidad los abedules sólo aparecen aislados
asociados a enclaves húmedos. Pinares y encinares tu-
vieron un carácter regional, hasta el desarrollo de las
repoblaciones contemporáneas.
– A lo largo del perfil de la turbera pueden datarse, de
forma relativa, acontecimientos climáticos extremos
como el evento 2.800 cal BP e intensos impactos an-
trópicos, especialmente los producidos en cronología
romana y la época de expansión  de los reinos cristia-
nos en el medioevo. Todos ellos han dejado su huella en
el registro fósil en forma de deforestación, sobre todo
mediante el uso del fuego para la apertura de claros que
permitieron el desarrollo de los pastizales y la instala-
ción de cultivos, principalmente castaños y olivos.
– La mayor intensidad de las actividades humanas ha ocu-
rrido en los últimos siglos, en los que el bosque se en-
cuentra completamente aclarado y el matorral domina
en las zonas altas.
– La Sierra de Gata supone un área de transición entre la




Serra da Estrela y las Sierras de Béjar y Francia en el gra-
diente de oceanidad-continentalidad de oeste a este que
presenta el Sistema Central, con unas características de
alta humedad  y  baja temperatura que favorecen el des-
arrollo de los abedules, frente a la mayor termicidad es-
trellense que permite la expansión de los robledales, y
la mayor aridez bejarana que facilita el establecimiento
de los pinares montanos.
– Aunque no puede diferenciarse la morfología del grano
de polen de las distintas especies de roble, a lo largo de
la secuencia parece producirse la sustitución de los ro-
bledales más atlánticos de roble carballo, acompaña-
dos de acebo, por melojares acompañados de madroño,
favorecida por el ascenso de las temperaturas durante
el Período Cálido Romano y por el uso del fuego aso-
ciado secularmente a las actividades humanas.
– No se han encontrado muestras de polen de Fagus, Car-
pinus o Tilia en la secuencia, por lo que se emprenderá
un estudio de mayor resolución para aclarar esta situa-
ción. Otros taxa como Ulmus, Corylus o Taxus presen-
tan un carácter testimonial.
– La presencia  de polen de castaño previa a la ocupa-
ción romana en esta turbera, así como en depósitos pró-
ximos, permite pensar en la posibilidad de un área de
refugio para esta especie en el sector occidental del Sis-
tema Central.
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